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MI COMPROMISO CON LA HISTORIA DE ESPAÑA 
             

Entre mis colegas norteamericanos que se especializan en la historia de otras partes del 

mundo,  es frecuente encontrar que tal enfoque se suscita por su experiencia personal 

anterior.  Por ejemplo, un amigo mío que es gran especialista en la historia de India nació y 

vivió allí hasta la edad de doce años, y es bilingüe en el telegú. Otro, que se dedica a la 

historia francesa contemporánea, tuvo la mayor parte de su educación en Francia, como 

consecuencia del trabajo de su padre.  Y algunos son autóctonos de la tierra cuya historia 

estudian.     

Mi caso particular es diferente, porque nadie en mi familia tenía la menor conexión con 

España. Mi única relación fue de lo más marginal, como uno más de los millones de 

norteamericanos que nacimos en territorios del antiguo imperio español (concretamente, en 

Texas).Ya he contado en alguno de mis libros mi primera experiencia con el idioma y 

tambi®n el modo de acercarme a la historia de Espa¶a.  Cierto  òcompromisoó comenz· a 

fraguarse cuando buscaba una universidad para el doctorado. Tanto Harvard como 

Columbia me ofrecieron 

una beca en los mismos 

términos, muy modestos, 

y escogí Columbia, a 

pesar de que Harvard tal 

vez tuviera un poco más 

de prestigio, porque creía 

que en la Universidad de 

Columbia, estando en 

Nueva York, podría 

lograr mejores contactos 

con España. Fue un 

acierto total.  

 

Mi compromiso con la historia de España se hizo algo más fuerte gracias a mis  relaciones 

personales con  emigrados republicanos que vivían allí, como Jesús González Malo (CNT), 

Emilio  González López (ORGA), Francisco García Lorca (profesor en mi tribunal 

doctoral) y, sobre todo, Joaquín Maurín (POUM), con quien trabé una amistad especial.  

Todos ellos me ayudaron mucho.            

Más determinante aún fue mi primer año de investigación en España (1958-59).  Debo 

aclarar que yo tenía  mucho más contacto con los españoles de lo que era normal para un 

doctorando, porque la clase de investigación a la que me dediqué principalmente fue lo que 

despu®s se denominar²a òhistoria oraló. Viaj® mucho y me relacion® con gente muy diversa, 

con muchos falangistas (o antiguos  o corrientes) y también con bastantes personas de la 

oposición.  Recuerdo muy bien que en aquellos momentos aún persistían algunas imágenes 

El Prof. Payne junto a Gil Robles y Lizarza. 1980 
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v²vidas y exageradas de la òEspa¶a rom§nticaó, pero con tintes de la leyenda negra. Por 

ello, dediqué los dos primeros  meses en España a formar mi propia opinión de los 

españoles, que todavía  tenían cierta fama de fanáticos o apasionados.  Y, después de haber 

pasado algún tiempo en el país, llegué a la conclusión de que los españoles eran 

básicamente gente normal, aunque, como todo pueblo, tuviera su idiosincrasia.  Hacia el 

año 1959 mi compromiso era ya firme, y durante las dos décadas siguientes dediqué la 

mayor parte de mis actividades a completar mi conocimiento de España y los españoles.  

Durante esta primera etapa el historiador español que más me influyó como historiador fue 

Jaume Vicens Vives, pero desgraciadamente falleció muy temprano, en 1960. La década de 

1960 fue la gran época del estudio de la historia y había muchas oportunidades, con 

muchas plazas nuevas en las universidades y muchos contratos ofrecidos por  las 

editoriales.  Había muchos estímulos para trabajar en temas nuevos, como la revolución 

española, y tuve la oportunidad de preparar una historia general de España y Portugal, que 

se publicó en 1973.  Puesto que había tenido que formarme como autodidacta, estas 

experiencias  me ofrecieron, a largo plazo, la oportunidad de aprender la historia del país 

con mayor profundidad.           

Al mismo tiempo, tenía muy claro que no quería aislarme totalmente en la península Ibérica 

y que lo que deseaba era estudiar la historia contemporánea dentro de un cuadro 

comparado europeo.  En esta dimensión el tema que inicialmente seguí con más 

detenimiento fue la cuesti·n del fascismo, como fen·meno comparativo o ògen®ricoó.  

Siempre había tenido claro que la Falange tuvo que ver con el fascismo (aunque el 

franquismo en su conjunto menos), pero en aquellos años la cuestión  del fascismo como 

tema europeo o comparado era algo que no se trataba.  Así fue como una investigación  

monográfica sobre España me condujo a un tema mucho más amplio. Del mismo modo, 

mi interés renovado por la Guerra Civil desde el año 2000 me animó más tarde  al 

desarrollo de la primera historia comparada de las guerras civiles europeas de la primera 

mitad  del siglo XX. Mi atención a la historia de España es también mi compromiso para 

colocar esta historia en su contexto europeo y mundial.           

La historia de España es la más extraordinaria y la más variada de cualquier país europeo. 

Ha sido todo un privilegio, pero también un gran placer y una gran satisfacción personal, 

trabajar durante tantos años en la investigación y conocimiento de esta historia. Y a estas 

alturas de la vida no puedo sino agradecer a todos los españoles que  me han demostrado 

tanta generosidad en el empeño. Como en el caso de las primeras obras importantes 

escritas por hispanistas norteamericanos en la década de 1830, no habría sido posible sin su  

ayuda.   

 

Stanley G. Payne.                                                                                                          

Wisconsin, 3 de junio de 2017   
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LAUDATIO DE LA INVESTIDURA DE STANLEY G. PAYNE 

COMO DOCTOR HONORIS CAUSA POR LA UNIVERSIDAD 

REY JUAN CARLOS 

 

Luis Palacios Bañuelos                                                                                                                 
Catedrático de Historia Contemporánea. Universidad Rey Juan Carlos 

 

 

 

 

Es para mí una gran satisfacción 

pronunciar la laudatio correspondiente al 

nombramiento del Prof. Stanley G. Payne 

como Doctor Honoris Causa por la 

Universidad Rey Juan Carlos y quiero 

comenzar agradeciendo a mi Universidad 

en la persona de su Rector el honor que 

me concede. Gracias querido Rector. 

El Prof. Stanley G. Payne es hoy uno de 

los hispanistas más prestigiosos. Ha 

dedicado su vida a investigar en las etapas 

más recientes de la Historia de España. 

Sus libros, siempre equilibrados, han 

ayudado a muchos españoles a conocer 

cómo fue la Segunda República, a 

acercarse a asuntos tan complejo como 

nuestra Guerra civil, el fascismo y el 

franquismo y nos han preparado para 

entender mejor cómo se articuló la 

Transición a la democracia. Si como dice 

Francis Bacon es cierto que òla historia 

hace a los hombres sabiosó, el nuevo 

Doctor Honoris Causa es un sabio. 

Los Profesores Palacios y Payne en el acto de Investidura como Doctor Honoris Causa. 2016 
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1.- TRAYECTORIA Y CURSUS 

HONORUM 

 

Stanley G. Payne nació en Denton en 

setiembre 1934. òYo era, me cuenta, ni¶o 

de la Gran Depresión, cuando mis 

padres, ambos nativos de Colorado, se 

trasladaron al norte de Texas en busca de 

mayores oportunidades económicaó. Su 

padre había perdido su hasta entonces 

próspero negocio ðuna tienda de baterías 

de coche- instalado en la pequeña ciudad 

de Monte Vista, en el sur de Colorado. La 

Depresión había provocado que su 

familia de clase media próspera pasara a 

tener una vida de obrero. En esta 

población al norte de Texas casi nadie de 

sus 12.000 habitantes (hoy con 100.000 h. 

es prácticamente un suburbio de Dallas) 

hablaba español. Los recuerdos de su 

niñez son de una vida modesta en una 

ciudad donde ni había un verdadero 

restaurante aunque de haberlo habido no 

habría podido acudir a comer. Es un 

índice de precariedad que a la cercana 

Dallas solo viajó dos veces en diez años. 

De sus padres, que se vieron obligados a 

trabajar muy jóvenes, heredó la 

importancia que ha de darse siempre al 

trabajo y el gusto por la lectura. 

 

 

Denton -era un òcollege townó- gozaba 

de un sistema de escuelas públicas de 

cierta calidad. Fue a raíz de la Segunda 

Guerra Mundial cuando el Consejo de 

Educación de Texas puso en marcha un 

plan para que a partir del quinto año de 

primaria todos los estudiantes cursaran 

un idioma extranjero. Como casi todo el 

mundo, Stanley eligió como lengua 

extranjera el español que ya se había 

convertido en la más estudiada del país. 

Su amistad con una chica mexicana le 

ayudaría a iniciarse en la nueva lengua. Lo 

más importantes es que esta experiencia 

de 1943-44 con el español es el 

precedente de su interés por esta lengua, 

lo que le llevaría a interesarse más 

adelante por España. 

En 1944, su familia fue una más del 

millón de personas que emigraron a 

California. Parecía que allí sería fácil 

estudiar español pues no en vano 

abundaban los nombres españoles, 

incluidos los de todas las ciudades 

importantes pero no fue así, en aquellos 

momentos en las escuelas primarias no 

había clases de idiomas. 

En 1951 comienza sus estudios 

universitarios en el Pacific Union College 

del valle de Napa eligiendo historia como 

especialidad y el español como lengua. 

De aquellos primeros momentos 

recuerda con nostalgia a su profesor 

Walter Utt, un hombre que a causa de la 

polio necesitaba un bastón para caminar. 

Su ejemplo y gallardía le ayudaron a 

relativizar su realidad de una pequeña 

parálisis parcial en el brazo izquierdo que 

superaría pronto. De Ult recibiría 

también ayuda pues le empleó como 

ògraderó o ayudante en ense¶anza que 

ayudaría a fijar su vocación posterior. Y, 

como en aquellos momentos y en aquel Stanle G. Payne a los 4 años. Texas. 1938 
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lugar los estudios específicos sobre 

historia de España no existían, aprendió 

el español pero no la historia de España. 

De momento sus inclinaciones en historia 

iban más bien por el lado de Rusia, 

Inglaterra, Alemaniaé pero no por 

España. 

Hasta 1955 no decide trabajar sobre 

historia de España gracias a una beca para 

los estudios de tercer ciclo que le concede 

la Claremont Graduate School, actual 

Universidad de Claremont. Estos 

estudios los continuará dos años después 

en la Universidad de Columbia, en Nueva 

York. Es oportuno recordar que en 

aquellos momentos poco o nada 

interesaban en Estados Unidos los temas 

de España aunque ya estacaba en la que 

ya destacaba Gabriel Jackson en el 

Wellesley College. Podríamos decir, por 

ello, que Payne se convirtió en un 

pionero en el estudio de la historia de 

España. ¿En qué tema o asunto centraría 

sus trabajos sobre España? Curiosamente, 

en un tema del que nada sabía y que le 

sugirió uno de sus profesores -Hubert 

Herring-: José Antonio Primo de Rivera y 

la Falange española. Aquél tema, que en 

principio centró en los años 1933 a 1936, 

le llevaría a ocuparse del fascismo. Y 

andando los años Payne se convertiría en 

un reconocido especialista. Obviamente, 

el trabajo tendría que hacerlo a base de 

bibliografía y prensa y recuerda, por 

ejemplo, las obras de de Ximénez de 

Sandoval que gentilmente le hizo llegar 

Areilza, embajador español en 

Washington. En 1957, comenzó sus 

estudios de doctorado gracias a una beca 

de la Universidad de Columbia. Nueva 

York le permitió contactar con 

numerosos exiliados españoles que se 

convirtieron en òdocumentos vivosó, 

fuentes orales para la historia que Payne 

siguió elaborando. El primero fue Emilio 

González López, líder de la Organización 

Republicana Gallega Autónoma (ORGA), 

y después conocería a Eloy Vaquero, del 

partido Republicano Radical de Lerroux 

que había sido ministro; a Jesús González 

Malo, dirigente de la CNT que estaba 

casado con Carmen Aldecoa y a Joaquín 

Maurín, que se le presentó Francisco 

García Lorca, hermano del poeta. 

Maurín, que había sido cofundador del 

POUM (Partido Obrero de Unificación 

Marxista), se convirtió en un gran amigo -

òme adopt· como a una especie de 

hijastro estadounidenseó- y le puso en 

contacto con Julián Gorkin, también líder 

del POUM, que estaba exiliado en París. 

En la vida de Stanley Payne el año 1958 

es importante: por fin conoce España, 

donde llega en setiembre llega. Una escala 

en París le permite contactar con Gorkin, 

Julio Just, Diego Martínez Barrio, 

presidente del Gobierno republicano en 

el exilio, y José Antonio Aguirre, jefe del 

Gobierno vasco en el exilio que le suscitó 

interés por el nacionalismo vasco. Y de 

París, en tren a España, pasando por 

Toulouse para contactar con el líder del 

PSOE Rodolfo Llopis pues él había 

recibido de Prieto el òplan de mediaci·nó 

que José Antonio Primo de Rivera había 

redactado en agosto de 1936. Por 

Portbou llega a Barcelona portando ya 

fotocopia de dicho plan. 
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El objetivo número uno era para Stanley 

conocer personalmente a Jaime Vicens 

Vives. De su contacto y luego amistad 

con el historiador catalán lograría una 

información valiosa sobre la historia de 

España y Cataluña. De él recuerda que 

òten²a una personalidad sorprendente y 

para mí sigue siendo el historiador más 

din§mico de cuantos he conocidoó1. El le 

sugirió que un buen trabajo sería estudiar 

las relaciones entre política y Ejército que 

                                                      
1 Jaime Vicens Vives había nacido en Gerona en 
1910. Fue catedrático de Historia Moderna y 
Contemporánea en la Universidad de Zaragoza 
(1947) y Barcelons (1948). Creó la Editorial Teide 
(1942). En 1953 publicó el índice Histórico 
Español. Murió de un cáncer en Lyon en 1960. Su 
legado historiográfico es inmenso. Su 
òAproximaci·n a la Historia de Espa¶aó ha 
enseñado historia desde 1952 a generaciones de 
españoles. Con ocasión del centenario de su 
nacimiento se han publicado en Acantilado 
trabajos in®ditos: òEspa¶a contempor§nea (1914-
1953)ó en 2012 y òLa crisis del siglo XXó, en 
2013. 

daría pie a un importante libro que dedicó 

a la memoria de Vicens2. 

Estamos ya con el joven hispanista que 

logra información a base de documentos 

y también de la experiencia de su vida en 

España. De aquellos primeros momentos 

en Espa¶a recuerda, por ejemplo: òme 

daba cuenta de que, en cierto modo, el 

régimen se había moderado y que, pese a 

seguir siendo un Estado policial, no era 

totalitario. De todas formas no era fácil 

investigar ni publicar este tipo de temas 

en la España de los años cincuenta. Por 

eso el tema de la beca de investigación 

que le había concedido el Social Science 

Research Council era òideolog²a 

corporativista en Espa¶aó. 

La persona fundamental como apoyo a su 

investigación fue Dionisio Ridruejo con 

quien contactó gracias a Gorkin. Este es 

su primer recuerdo: òme impresion· 

enormemente su seriedad intelectual y 

moraló. Pensemos que en aquellos 

momentos no existían archivos abiertos 

sobre la Falange y por ello los 

testimonios orales se convirtieron en 

fuente fundamental. Aún no se hablaba 

de historia oral y el joven investigador 

norteamericano hubo de aprender por sí 

mismo: òsimplemente me lanc® a las 

aguas y aprend² a nadaró. Y es que el 

historiador Payne es un autodidacta. 

En esta larga red de contactos, fue 

especialmente importante el que tuvo con 

Juan Linz, convertido pronto en su 

amigo. Es para Payne òel más destacado 

analista del campo de la política compara 

europea que he conocidoó: Linz le 

ayudaría a conocer mejor la historia de la 

España contemporánea y al estudio 

                                                      
2 El nombre del insigne historiador español ha 
dado nombre a una cátedra regentada por Payne 
en su Universidad americana. 

El Prof. Payne en el Aeropuerto de San 

Francisco a la vuelta de su primer viaje a 

España. 1959 
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comparado de los fascismos. A él le 

dedicaría dos libros3. En esta larga lista 

deberíamos citar al menos a Javier de 

Lizarza, Clay La Force, Joan Connelly 

Ullman,Edward Malefakis. 

 

 

Payne conoció entonces a una España en 

la que los t·picos sobre la òEspa¶a 

rom§nticaó de Ernest Hemingway y aquel 

eslogan de òEspa¶a es diferenteó del 

Gobierno aún estaban vivos. Es que 

aquel país ¿era diferente? Se preguntaba 

nuestro hispanista. Más bien eran gente 

normal ðafirma- cuya vida se había visto 

simplemente marcada por los conflictos 

de su historiaó, òeran gente normal, no 

un conjunto de fanáticos y de 

extremistasó aunque con sus 

peculiaridades culturales. En sus 

numerosos viajes se dedic· a òinvestigar y 

observaró. 

El curso 1959-60 logra su primer puesto 

docente en la Universidad de Columbia y 

defiende su tesis doctoral sobre la 

Falange. En el 60 le ofrecen una plaza 

estable en la Universidad e Minnesota. En 

1961, Stanford University Press publica el 

                                                      
3 En 1995 la òHistoria del fascismo 1914-1945ó y 
tres a¶os m§s tarde òFranco y Jos® Antonio. El 
extraño caso del fascismo español: Historia de la 
Falange y del Movimiento Nacionaló. 

libro sobre Falange en 1961 que después 

publicaría la nueva editorial de exiliados 

españoles Ruedo Ibérico en Paris en 1964 

y 1965. 

Durante el franquismo publicar sobre 

estos temas òcalientesó nada menos que 

en la editorial antifranquista por 

antonomasia Ruedo Ibérico no llevaba 

precisamente a ganarse simpatías del 

Régimen. Tampoco era bien visto que se 

investigara sobre la Guerra o Falange. Y 

por ello no extraña que aquel joven 

norteamericana fuera òvigiladoó por la 

policía social. En un informe policial de 

1959 se habla de òsu aspecto es 

inocentón hasta cuando, en efecto, está 

en poder de documentos y contactos muy 

interesantes. Ha entrevistado desde el 

general Aranda ðfalso porque nunca 

aceptó entrar en contacto con Stanley- a 

Ridruejo, Suevos y Hedillaó y termina 

diciendo que òla tarea de Stanley Payne es 

atrayente e inocente en aparienciaó. 

La década de los años sesenta es 

fundamental para la definición como 

disciplina universitaria de la historia 

contemporánea de España. Una serie de 

hechos así lo certifican. La publicación de 

òEl gran enga¶oó de Burnett Bolloten en 

1961 estudiando la revolución en la zona 

republicana; el libro de Stanley Payne 

sobre la Falange ese mismo año; la 

actividad investigadora y docente 

desarrolladas por Vicente Palacio Atard 

desde su cátedra de la Universidad 

Complutense y la publicación de los 

importantes Cuadernos Bibliográficos de 

la Guerra de España4é y pronto tambi®n 

                                                      
4 En 1969 Vicente Palacio Atard aborda estos 
temas en su discurso de apertura del año 
académico 1969-1970: òConsideraciones sobre la 
investigación actual de nuestra historia 
contempor§neaó 

 

El Prof. Payne con Juan Linz en la Univ. de 

Bergen (Noruega). 1972 
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la publicaci·n de òLa Guerra Civil 

espa¶olaó de Hugh Thomas, en 1967. 

En esa década de los sesenta nos 

encontramos ya con un Payne convertido 

en hispanista y dedicado a investigar en 

profundidad y a publicar trabajos 

relativos a la historia más reciente de 

España. En 1962 y 1963, gracias a una 

beca de la Fundación Guggenheim 

investigaría en España sobre la relación 

entre política y Ejército. Volvería a 

Estados Unidos a su nuevo puesto en la 

UCLA, y a ser padre. Y no volvería a 

España hasta setiembre de 1967 

encontrándose con que todo había 

cambiado mucho. Sus nuevas 

investigaciones en el Servicio Histórico 

Militar le permitirían terminar el libro 

sobre el Ejército. 

En la UCLA, en Los Angeles, 

permanecería desde 1963 a 1968 y pronto 

pudo pasar de profesor ayudante a 

catedrático. Buscando un lugar más 

tranquilo se trasladaría en ese año a la 

Universidad de Wisconsin, en Madison. 

Su actividad editorial no cesó. En 1967 

publica Franco`s Spain; en 1972, La 

revolución española y una Historia de España y 

Portugal. 

En Estados Unidos despierta un interés 

inusitado el nombramiento de Juan 

Carlos como sucesor del dictador a título 

de rey. Es 1969 y comienzan las 

elucubraciones sobre qué pasaría en 

España a la muerte de Franco. Stanley 

Payne sería llamado como experto en 

temas españoles para participar en 

seminarios para hablar de las posibles 

hipótesis que plateaba dicha sucesión. Por 

ejemplo, en julio de 1972, el Foreign 

Service Insitute organizó un seminario 

especial sobre los militares españoles. En 

1974 fue invitado a una conferencia 

internacional organizada por el Instituto 

de Cultura Hispánica. En 1975, Estados 

Unidos envió de embajador a Welles 

Stabler y para orientarle sobre los 

problemas de España se organizó un 

seminario en mayo de ese año, etc. De 

estas reuniones a las que acudía como 

experto en temas españoles, Payne 

recuerda especialmente la del 10 de junio 

de 1975, convocada por el grupo de 

presión izquierdista-progresista Fund for 

New Politics en colaboración con la Junta 

Democrática española representada por 

Calvo Serer y Manual Castells, del PCE. 

Se trataba de discutir si se debían tomar 

medidas para controlar a los militares tras 

la muerte de Franco si se quería transitar 

hacia la democracia. La opinión que dio 

nuestro hispanista fue para no sería 

necesario tomar ninguna medida pues 

òlos militares espa¶oles s·lo 

intervendrían en caso de crisis, o división 

profunda o trastorno de la legalidadó5 y 

Juan Carlos òpropiciar²a una autentica 

democratización que contaría con el 

apoyo de la mayoría de la población 

española y que el PSOE podría 

                                                      
5 En S. Chavkin et ál., eds., Spain: Implications for 
United States Foreign Policy, Stamford, Conn, 
1976 se recogen las actas de este seminario. 

 
El Prof. Payne con su familia. 1982 
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desempeñar un papel constructivo, 

representando a las principales fuerzas de 

izquierdaó. Es evidente que el historiador 

acertó. Y, en fin, del año 1978 recuerda el 

foro que tuvo lugar en Ditchley Park, 

cerca de Oxford, para convencer al 

PSOE de la conveniencia de entrar en la 

OTAN y el Primer Congreso de la UCD. 

òLa UCD ðha escrito- ha sido la única 

organización política española con la que 

he llegado a sentirme profundamente 

identificadoó reconociendo su papel 

crucial durante cinco años. Esto explica 

que en 2005 dedicara su libro El colapso de 

la República a Suárez y a los ucedistas. 

En 2005 tiene lugar su jubilación docente 

pero su trabajo no disminuye en 

intensidad. Ha participado y dirigido 

cursos de verano en la Universidad 

Complutense y en la URJC. Y La Esfera 

de los Libros le publica El colapso de la 

república: los orígenes de la Guerra Civil (1933-

1936) (2005), Cuarenta preguntas 

fundamentales sobre la Guerra Civil (2006) y 

Franco y Hitler: España, Alemania y la 

Segunda Guerra Mundial (2008) 

El éxito y la valoración de Payne le ha 

llegado, sobre todo, por la buena acogida 

que tienen siempre sus libros. Y también 

por reconocimientos oficiales. Es 

académico correspondiente de la Reales 

Academias españolas de la Historia y de 

Ciencias Morales y Políticas, ha recibido 

del Gobierno español la Gran Cruz de 

Isabel la Católica (2009) y forma parte de 

la Academia Estadounidense de Artes y 

Ciencias. 

Entre sus Premios podemos señalar: el 

Premio Elizabeth Steinsberg en 2001 por 

su libro Fascism in Spain 1923-1977 

(University of Wisconsin Press, 1999) y el 

òPremio anual Stanley G. Payne a la 

excelencia acad®micaó otorgado por los 

editores de TMPR en 2005. El Gobierno 

español le concedió la Gran Cruz de 

Isabel la Católica en 2009. 

2.- SU VISIÓN DE LA HISTORIA DE 

ESPAÑA ACTUAL   

 

Para Stanley Payne la historia es siempre 

como específica, singular y única; es 

inevitablemente òdiferenteó aunque 

puedan observase similitudes que 

permitan comparar una historias con 

otras. Todos los países poseen 

idiosincrasias propias, así como 

características singulares en el curso de su 

desarrollo6. Pero no existe en el mundo 

otra historia más extraordinaria que la de 

España; es una historia que se ha 

considerado excepcional: el denominado 

problema de España, el Imperio y poder 

que conllevó, el prestigio mundial, el 

idioma universal en que se convirtió el 

castellano y, sobre todo, la Reconquista 

serían elementos que justifican esta 

excepcionalidad. Sin embargo, la Leyenda 

Negra suscitaría la aparición de una faceta 

de crueldad y fanatismo que afectará a 

cierta visión extendida en el mundo y que 

creará entre algunos españoles una 

especie de pesimismo/derrotismo. La 

lenta modernización es un rasgo 

semipermanente al que en la segunda 

mitad del siglo XIX se añaden graves 

problemas políticos de unidad interna, 

estabilidad y desarrollo cívico y 

últimamente lamenta los afanes de 

deconstrucción que está sufriendo 

nuestra historia. Su libro òEspa¶a, una 

                                                      
6 Comentarios al libro de Nigel Townson (dir.) 
¿Es España diferente? Una mirada comparativa (siglos 
XIX y XX). Taurus, 2011. En: España, ¿una 
historia diferente?. En Revista de Libros, nº 170 
(2011). 
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historia ¼nicaó es donde mejor define su 

visión de la historia de España. Pero, 

como él mismo confiesa, su trabajo de 

historiador se ha centrado en lo que 

denominamos historia actual. 

Cuando hablamos de historia actual 

estamos refiriéndonos no solo al 

momento que vivimos sino a las etapas 

previas que constituyen las bases de la 

España actual: desde la Segunda 

República hasta la Transición. El Prof. 

Payne ha dedicado su vida de historiador 

a investigar, enseñar y dar a conocer estas 

etapas de nuestra historia. Y lo ha hecho, 

creo yo, desde tres planos diferenciados 

que al entrecruzarse ofrecen un rico 

mosaico de nuestra historia reciente. Ha 

estudiado en profundidad temas 

concretos como la Falange, el Ejército y 

la Iglesia. Ha profundizado después en la 

Segunda República, la Guerra Civil y el 

Franquismo. Y ha abordado también, 

como telón de fondo, el contexto 

necesaria de la historia europea ðy 

mundial-. Repasemos, con la exigida 

síntesis, esta historia de la que nuestro 

nuevo Doctor Honoris Causa es maestro 

aceptado indiscutible. 

 

De su rica producción bibliográfica que 

no paso a relacionar pues se especifica en 

su CV adjunto a esta Laudatio, me 

centraré en los temas fundamentales con 

varios de sus libros: El régimen de Franco 

1936-1975 (1987), La primera democracia 

española: la Segunda República, 1931-1936, 

Franco y José Antonio. El extraño caso del 

fascismo español: historia de la Falange y del 

Movimiento Nacional (1923-1977) (1997); El 

fascismo (1982), Historia del fascismo (1995); 

El colapso de la república: los orígenes de la 

Guerra Civil (1933-1936); Franco y Hitler; 

La Europa revolucionaria: las guerras civiles que 

marcaron el siglo XX; La Guerra cvil española; 

¿Por qué la República perdió la guerra?; Franco. 

Una biografía personal y política (publicado en 

colaboración con Jesús Palacios). 

De las tesis a las que llega en sus 

diferentes libros destacaré solamente a 

título de ejemplo algunos aspectos 

concretos que introducen planteamientos 

novedosos y que, de alguna forma, 

obligan a òhacer nuevas lecturasó sobre 

etas etapas históricas. 

a) Ve la Segunda República como un 

proceso revolucionario en el marco de la 

perspectiva de las revoluciones surgidas 

en la Europa de la posguerra. Defiende 

que ha habido y hay cierta idealización de 

la República y que fue mucho más 

revolucionaria que democrática . Cree, en 

fin, que la Historia de la República 

Revolucionaria no está aún escrita. 

Analiza el papel de quienes hicieron 

realidad la República y su radicalismo al 

pretender que tanto la Constitución de 

1931 como la propia República eran de 

izquierdas y solo de la izquierda. Explica 

los problemas surgidos tras las elecciones 

democráticas de 1933. Se detiene en el 

estudio de la Revoluci·n de Asturiasé 

Entre los protagonistas, dedica atención a 

Alcalá Zamora, que como presidente 

católico en una República anticlerical 

vivió múltiples contradicciones. Llega a la 

El Prof. Payne con Vicens Vives. 1995 



LA ALBOLAFIA: REVISTA DE HUMANIDADES Y CULTURA  LUIS PALACIOS BAÑUELOS 
 

19 

 

conclusión de que contribuyó mucho a la 

polarización de España sin ser ese su 

objetivo. Y afirma que òlas elecciones de 

1936 fueron totalmente innecesarias e 

incendiariasó. A ®l ha dedicado, seg¼n se 

anuncia, su último libro, aún no 

publicado7. 

Azaña es el arquetipo de la República. 

Son muchas las páginas que Stanley 

Payne dedica a este importante personaje. 

En vísperas de la Guerra civil hizo una 

apuesta muy arriesgada: apoyarse en los 

partidos revolucionarios del Frente 

Popular. Creía que con el tiempo podría 

ir moderándolos y que renunciaran a sus 

pretensiones revolucionarios. Le culpa de 

no haber creado un gobierno de 

concentración y de haber sido demasiado 

inocente. Solo se dio cuenta el mismo 18 

de julio, cuando le ofrece formar un 

gobierno de conciliación a Martínez 

Barrio. Y ya era demasiado tarde. 

El error fundamental cometido por 

Azaña y Casares Quiroga fue que no se 

tomaron lo bastante en serio el peligro de 

rebelión militar. Pensaban que España 

había cambiado radicalmente, que el 

ejército estaba demasiado dividido 

políticamente, que sus nuevos altos 

cargos militares a los que habían 

nombrado eran leal que aes (como de 

hecho lo fueron en su mayoría) y que la 

evolución histórica y política había 

convertido a los militares en una suerte 

de tigre de papel. 

b) La Guerra Civil española. Lo primero 

que hace Payne al abordar este complejo 

y polémico tema es ubicarla en el 

contexto de la Europa revolucionaria. 

Habla de la Guerra civil como un 

conflicto extraordinario dentro de las 
                                                      
7 òAlcalá-Zamora, el fracaso de la República 
conservadoraó, que publicar§ FAES 

guerras civiles europeas porque 

cronológicamente es la única que estalla 

en occidente europeo en esa época. En 

este sentido, destaca que, en términos 

ideológicos, va a contracorriente de su 

entorno, que está sumido en un proceso 

de derechización. En España, en cambio, 

la izquierda revolucionaria era la que tenía 

más influencia en la sociedad. También 

pone de relieve que se trata de algo 

peculiar porque la revolución no la 

lideraron los comunistas sino los 

anarquistas y los socialistas. Y destaca, en 

fin, que tuvo gran importancia desde el 

punto de vista militar, por el armamento 

utilizado y por las estrategias 

desarrolladas. 

El 18 de julio fue para Payne una rebelión 

provocada por la oleada de atropellos, 

actos ilegales y violencias. Había una 

diversidad total entre los sublevados. Se 

dijo originalmente que era por la 

República, y muchos lo creían así. Franco 

también, según dijo, pero cambió 

pronto8. 

El conflicto español fue, militarmente, 

una guerra de baja intensidad salpicada de 

batallas ocasionales de alta intensidad. Y 

el principal factor a la hora de determinar 

el resultado no fue tanto la fuerza o la 

debilidad de la oposición a la insurrección 

en un lugar concreto como la unidad y la 

determinación de los rebeldes. Allí donde 

se mostraron plenamente unidos si que 

consiguieron imponerse9. 

                                                      
8 Al estudio minucioso del 18 de julio dedica su 
libro, aún no publicado cuando se redactan estas 
notas, òEl camino al 18 de julio. La erosión de la 
democracia en España (diciembre de 1935-julio de 
1936)ó, que publicar§ Espasa. 

9 Coincide con la tesis de Francisco Alía Miranda 
en su libro òJulio de 1936: conspiraci·n y 
alzamiento contra la Segunda República (Crítica. 
2011). En Franco y los militares de la Guerra Civil, 
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No hubo buenos y malos en la guerra 

civil, viene a decir nuestro historiador. 

Fue una lucha de malos contra malos. Y 

sólo podrían salvarse de esa categoría 

unos pocos, como Julián Besteiro, un 

ejemplo de justicia y responsabilidad. Y 

considerarla el prólogo de la Segunda 

Guerra Mundial es exagerado. 

c) Franco y el franquismo es el tema que 

más ha ocupado a Payne. Pensemos que, 

si más del ochenta por cien de su obra 

está dedicada a España, un sesenta por 

cien lo está a la figura de Franco. 

Obviamente necesitaríamos mucho 

tiempo para resumir sus aportaciones. 

Defiende, con Townson10, que entre 1936 

y 1945 Franco no constituyó ninguna 

peculiar anomalía ibérica, sino que lo que 

hizo fue situar su régimen en la 

avanzadilla de los nuevos cambios 

políticos que estaban viviéndose en 

Europa. Durante una serie de años, dice 

Stanley, su régimen fue mucho más típico 

que atípico en el contexto de las 

condiciones en que estaban viviendo la 

mayoría de los países continentales. El 

posterior carácter anómalo del régimen se 

debió simplemente a su supervivencia, 

que se dilató enormemente en la época 

posterior a la Segunda Guerra Mundial. 

Rompe el mito de que entre 1945 y 1975 

España estuvo aislada de Europa bajo 

una dictadura primitiva e inmutable pues 

la sociedad, la cultura y la economía del 

país evolucionaron de un modo cada vez 

más semejante al de la Europa occidental 

                                                                        
Revista de Libros, 180 (2011). Stanley comenta 
libros de Francisco Alía, Carlos Navajas , Luis 
Suárez y Ángel Viñas. 

10 Comentario de Stanley Payne a la obra de Nigel 
Townson (dir.)òàEs Espa¶a diferente? Una 
mirada comparativa (siglos XIX y XX)ó (Taurus, 
2010). En España, ¿una historia diferente?. Revista de 
Libros nº 179, febrero 2011. 

 

democrática, claro que al mismo tiempo 

la dictadura personal permanecía intacta. 

Esta profunda evolución, dice Stanley, 

fue, a fin de cuentas, la que hizo posible 

la Transición, que de lo contrario habría 

resultado incomprensible y ciertamente 

imposible. 

Su última biografía ðque tiene como 

coautor a Jesús Palacios-. Según sus 

autores el libro pretende, huyendo de 

simplificaciones, mostrar a Franco con 

sus vicios y sus virtudes intentando 

comprender su carácter, sus emociones y 

pensamiento. Nos presenta un Franco 

que no ten²a ideolog²aé cuyo 

pensamiento político cristalizó en los 

años 30 y que siempre mantuvo los 

mismos principios: autoritarismo, 

nacionalismo, regeneracionismo de 

derechas, catolicismo más tradicional y 

monarquismo, al menos en teoría. Al 

contextualizar, recuerda que la dictadura 

nacional de partido único era lo más 

moderno. Años más tarde, no. Pero 

Franco no cambió; siempre creyó que la 

democracia y la liberalización después de 

1945 eran aberraciones que durarían 

poco. Sólo tuvo que abandonar dos o tres 

cosas: el militarismo con fines 

expansionistas y con unas fuerzas 

armadas grandes, la idea de Imperio y el 

antiliberalismo económico. Según Payne, 

Franco no era fascista pero quería utilizar 

el fascismo y había creado lo que se 

puede llamar en sus primeros años un 

régimen semifascista. El era sobre todo 

franquista; fue un hombre muy firme, 

pero siempre con flexibilidad. Por eso su 

Régimen cambió más durante su vida que 

cualquier otra dictadura de la historia 

contemporánea. 
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d) El fascismo11. Antes que cualquier otra 

cosa, Payne destaca del fascismo el 

gigantesco trauma que infligió a Europa y 

el hecho de que nunca un movimiento 

tan absolutamente fallido se haya 

mantenido relativamente tan vivo dentro 

de la retórica política durante tanto 

tiempo. No hay nada que represente para 

Europa al òotroó de un modo tan pleno y 

tan dramático en la era socialdemócrata. 

Concluye Payne que en España el 

concepto de totalitarismo fue siempre 

simplista y confuso. El partido aparecía 

definido como un instrumento totalitario 

en los Veintisiete Puntos originales de la 

Falange pero José Antonio se apartó del 

concepto de totalitario en 1935. 

Posteriormente fue abrazado en 

numerosas declaraciones por Franco, la 

FET y el nuevo régimen sin ningún 

contenido emp²rico por regla generalé 

El término quedó completamente 

desechado con el comienzo de la 

desfascistización en 1943. 

 

3.-UNA HISTORIA ELABORADA 

"SINE IRA ET STUDIO"  

Cuando Payne analiza el papel de los 

hispanistas destaca como aportación más 

importante su capacidad para ofrecer una 

perspectiva crítica y comparada más 

amplia. Capta que aún existe en España 

cierta tendencia al ombliguismo y al 

ensimismamiento frente a la cual el 

hispanista, en general, aporta, con su 

mayor distanciamiento de los temas, 

mayor objetividad. Este apunte es 

                                                      
11 El fascismo paradigmático. Revista de Libros 
181 (2012). Comentario de Stanley a las obras 
sobre el fascismo de Alvaro Lozano, Emilio 
Gentile, Roger Griffin, Loreto Di Nucci, 
Alessandra Tarquini . 

 

importante pues nos lleva 

inevitablemente a la gran pregunta que 

nos hacemos los historiadores y que con 

mucha frecuencia se nos hace: ¿es la 

historia objetiva? La respuesta, por 

conocida no deja de ser pertinente 

repetirla: el historiador logra la 

objetividad en sus planteamientos 

históricos tanto en cuanto sólo busca la 

verdad y para ello echa mano del 

documento verificado. Y esto, acudir al 

documento ðoral o escrito, pero siempre 

verificado- ha caracterizado a Stanley 

Payne. 

Es importante, sin embargo, resaltar que 

nuestro hispanista presenta una nota 

personal muy positiva para el 

conocimiento de la realidad española: su 

frecuente presencia en nuestro país y el 

seguimiento constante de lo que día a día 

va acaeciendo. El cuenta que cuando llega 

por primera vez a Espa¶a en 1958 òestar 

en un mundo diferente, un ambiente 

tradicional, religiosoé es la ¼ltima etapa 

de la España tradicional. No fue hasta los 

años 60 y 70 cuando tuvo lugar el cambio 

fundamentaló.12 

Es oportuno llamar la atención sobre lo 

difícil que es en los tiempos que 

corremos escribir y hablar en España 

sobre la Guerra civil, sobre el franquismo 

e incluso sobre la Segunda República con 

pretensiones de objetividad histórica. 

Salirse del ògui·n aceptadoó, de esa 

historia cainita de buenos y malos y llegar 

a conclusiones nuevas y distintas, fruto de 

investigación y reflexión, al margen de 

condicionamientos ideológicos o 

políticos, tiene sus riesgos. Muchos dan 

por segura la ecuación:  

                                                      
12 El Mundo, 3.12.2014 
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autoridad/autoritario = franquista = 

fascista = facha, con la inevitable 

conclusión de que se trata de algo 

absolutamente rechazable. Además, hay 

otros peligros que acosan, incluso 

inconscientemente, al historiador que 

busca ser objetivo al escribir sobre estos 

temas: por ejemplo, tender a abundar en 

la crítica negativa que la sociedad o la 

moda demandan, ejercer la autocensura 

por aquello de que òno es pol²ticamente 

correctoó o, simplemente, aceptar lo 

òpol²ticamente impuestoó: por ejemplo, 

que si no se es antifranquista se es 

indubitablemente franquista. Este 

maximalismo olvida que muchos de los 

antifranquistas de entonces no buscaban 

la democracia sino la implantación de 

otro tipo de dictaduraé Esto sin entrar 

en el enojoso tema de las dos Españas, de 

rojos y azules, deé Tema que muchos 

pensábamos que se había superado con la 

Transición. 

¿Qué está ocurriendo realmente? Que 

estos temas òcalientesó se abordan en 

España desde posiciones e ideologías 

concretas, pro o contra, y esto nada ayuda 

a la comprensión histórica. Pienso que 

debemos partir de que ideología e 

historia, como ideología y literatura, son 

incompatibles. Por la sencilla razón de 

que la ideología es abstracta e irracional y 

tiene respuestas de antemano para todo. 

De no ser así se corre el riesgo de 

quedarse en lo opinable, polémico y 

anecdótico sin trascender a lo sustancial. 

Y el historiador ha de buscar la verdad ð

es decir, no la tiene prefabricadað para 

intentar la objetividad en su historia, 

basándose siempre en documentos 

verificados; de ahí saldrá, tras la reflexión 

correspondiente, su planteamiento o tesis. 

 

Estas reflexiones aplicadas a la obra 

escrita de Stanley Payne nos permiten ver 

que antaño era prohibido por el 

franquismo y hogaño algunos le acusan 

de ser benevolente con el franquismo e 

incluso le han llamado converso. En los 

años sesenta publicaba en Ruedo Ibérico 

ensayos sobre las miserias del franquismo 

y las derechas que se alzaron contra la 

realidad republicana. A medida que 

profundiza en sus investigaciones 

denunciar§ òel car§cter revolucionario y 

radicaló de la realidad republicana. Para 

unos es traición y él piensa que 

simplemente se trata de òun mayor 

equilibrioó. Respecto a la Guerra Civil, 

Payne insiste en que ha intentado 

diferenciar la propaganda sobre la Guerra 

Civil y la historia de la Guerra Civil. Uno 

de los grandes detonantes del conflicto 

fue òla polarizaci·n derecha-izquierda y la 

gran fragmentación en el seno de ambas 

faccionesó. Y en lo que ata¶e a Franco 

explica que su afán es intentar 

desmitificar a Franco y juzgar su figura de 

acuerdo a criterios históricos y no 

m²ticos: òConoc² el r®gimen como fue. 

Había varios franquismos y a la vez un 

único franquismo. No creo haber pasado 

por encima del terror de la represi·nó, 

afirma. 

Desde nuestro compromiso con la 

objetividad y la verdad histórica nos 

interesa ver cómo ha evolucionado. En 

este sentido, su libro òLa revoluci·n 

espa¶olaó (1972) fue, seg¼n nos cuenta, 

òuna especie de hito para mi concepci·n 

de la pol²tica espa¶olaó. Sus conclusiones 

sobre los procesos revolucionarios fueron 

bien distintas a las aceptadas de que òla 

derecha era inicua, reaccionario y 

autoritaria, mientras que la izquierda (a 

pesar de ciertos excesos lamentables) era 

fundamentalmente progresista y 
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democr§ticaó pues pon²an de manifiesto 

que òla izquierda no era necesariamente 

progresista ni desde luego democrática, 

sino que en realidad, en la década de 

1930, había ocasionado un retroceso de la 

democracia relativamente liberal 

instaurada entre 1931 y 1932ó13. 

Pero, en fin, estos problemas son 

inevitables cuando se publican libros. 

Basta acudir a nuestro Quijote cuando 

dice: òées grand²simo el riesgo a que se 

pone el que imprime un libro, siendo de 

toda imposibilidad imposible componerle 

tal, que satisfaga y contente a todos los 

que le leyerenó (Parte II: cap. III, p. 896) 

 

Al historiador del mundo actual nunca le 

faltan preguntas sobre el futuro. Hoy 

suelen ser de este tipo: ¿volverá España a 

vivir la experiencia de un Frente 

Popular?, ¿es repetible la guerra? ¿Hemos 

seguido combatiendo en España en otra 

guerra civil imaginaria hasta hoy?... Payne 

responde que òuna guerra civil 

revolucionaria más una dictadura de 

tantísimos años es algo difícil de superar. 

Cosas semejantes han pasado en Rusia, 

Ucrania, la antigua Yugoslavia y hasta en 

la Grecia contemporáneas. Además, 

España tiene grandes problemas de 

cohesión, tanto verticales como 

horizontales. .. las izquierdas españolas 

                                                      
13 13 Este libro lo publicó W.W. Norton de Nueva 
York en 1970 (The Spanish Revolution) y sería el 
primero de los libros que publicaría en España 
pues los dos anteriores fueron rechazados. La Ley 
Fraga y una muy positiva reseña del libro que 
publicó Ricardo de la Cierva facilitarían las cosas. 
Eran unos momentos en que la historia 
contemporánea de España suscitó gran atención 
en el exterior òdebido al legado de la Guerra Civil 
y a la reputación que, bajo el régimen de Franco, 
ten²a el pa²s de òexcepcionaló. Este inter®s se 
reduciría en los años siguientes volviendo a 
aumentar con la Transición. V®ase òEspaña. Una 
historia únicaó, p. 51 

 

tiene una gran historia de extremismo, 

aunque actualmente sea más de lenguaje 

que de accionesé y el cuarto factor es el 

momento político-ideológico con una 

nueva ideología dominante: el 

òbuenismoó de la correcci·n pol²tica, 

acompañada de la nueva cultura del 

victimismoó14. E insiste en que no se 

puede hacer paralelismo con la situación 

actual porque òlos conflictos actuales no 

van a desembocar en una gran guerra 

civiló. 

Pienso que siempre ðtambién y 

especialmente en estos momentos que 

vive España- es oportuno recordar al 

cl§sico latino cuando dec²a òconcordia 

parva rescrescund, discordia máxima 

delabunturó, es decir, òpor la concordia 

crecen las cosas pequeñas, por la 

discordia se destruyen las m§s grandesó. 

 

4.- STANLEY PAYNE, COMO 

REFERENTE  

Cuando la Universidad decide otorgar el 

Doctorado Honoris Causa lo hace 

porque la persona elegida ha demostrado 

a lo largo de su vida que tiene méritos 

para ser un punto de referencia para la 

comunidad universitaria. Su vida y su 

obra justifican ese nombramiento. 

Nuestro Doctor Honoris Causa ha hecho 

gala a lo largo de muchos años, y así 

queda reflejado en sus numerosos libros, 

su defensa de valores como libertad, 

trabajo, objetividad, rigoré Libertad 

como el más preciado don pues, como 

dice Don Quijote, òes uno de los mas 

preciosos dones que a los hombres 

dieron los cielosó (Parte II,p. 58). 

Trabajo; basta repasar la obra realizada; 

                                                      
14 El Cultural de El Mundo, febrero 2011 
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como él mismo afirma, trabajar durante 

tantos a¶os òha sido un privilegio ins·lito 

y, en líneas generales, bastante 

placenteroó. 

En un año cervantino como este de 2016 

no podría terminar mejor esta Laudatio 

que acudir al Quijote a la hora de ensalzar 

la labor de este brillante hispanista. 

Porque lo fundamental es que es 

historiador y sus libros son de historia 

pues como se dice en El Quijote òéuno 

es escribir como poeta y otro como 

historiador: el poeta puede contar o catar 

las cosas, no como fueron, sino como 

debían ser; y el historiador las ha de 

escribir, no como debían ser, sino como 

fueron, sin añadir ni quitar a la verdad 

cosa algunaó15. 

Terminaré como empecé, dando gracias. 

A Stantey Payne por aceptar figurar en el 

cuadro de honor, de la excelencia, de esta 

Universidad. A mi Universidad y a mi 

Rector Dr. Fernando Suárez Bilbao por 

haberme permitido hacer realidad un 

sueño que tuve cuando llegué a esta 

URJC hace casi 19 años: que las 

Humanidades, que la Historia en 

concreto, ocupara un lugar importante es 

esta Universidad; a partir de hoy, dos 

grandes historiadores figuran en su 

Cuadro de la excelencia: Vicente Palacio 

Atard y Stanley G. Payne. Hago votos, en 

fin, para que esta URJC que en unos 

meses cumple 20 años ð veinte años no 

es nada- siga anclándose en el mundo de 

valores que el humanismo inspira.
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EXPERIENCIA 

- Lecturer, Columbia University, 1959-60  

- Lecturer, Hunter College, 1960 

- Instructor, University of Minnesota, 

1960-62 

- Assistant Professor to Professor, 

University of California, Los Angeles, 

1962-68 Vice-chairman, History 

Department, University of California, Los 

Angeles, 1966-67 Professor, University of 

Wisconsin, 1968- 

- Chair, History Department, 1979-82 

- Retired as Professor Emeritus, 2005 

 

PREMIOS 

 

a. Graduate Fellowship, Claremont 

Graduate School and University Center, 

1955-57 

b. Duryea Fellowship, Columbia 

University, 1957-58 

c. Social Science Research Council 

Fellowship, 1958-59 

d. SSRC Grants-in-Aid, 1961 and 1970 

e. American Philosophical Society 

Grants-in-Aid, 1961 and 1967 

f. Guggenheim Fellowship, 1962-63 

g. ACLS Fellowship, 1971 

h. ACLS Travel Fellowship, 1974 

i. APS Travel Grant, 1975 

j. ACLS Summer Fellowship, 1977 

k. Multiple awards, Graduate School, 

University of Wisconsin, 1969-79 

l. Jaume Vicens Vives Professorship, 

1981-2005 

m. Hilldale Professorship, 1982-2005 

n. Fellow, Institute for Research in the 

Humanities, 1983 

o. Hilldale Award for Social Studies, 1994 

p. Senior Fellow, Institute for Research in 

the Humanities, 1995-2000 

q. Elizabeth Steinberg Prize of the 

University of Wisconsin Press, 2004 

r. Doctor honoris causa, CEU-

Universidad Cardenal Herrera Oria, 2004 

s. Marshall Shulman Book Prize of the 

American Association for the 

Advancement of Slavic Studies, 2005. 

t. Gran Cruz de Isabel la Católica, 2009. 

 

MIEMBRO DE: 

 

a. Corresponding Member, Real 

Academia Española de la Historia 

(elected 1987) 

b. Corresponding Member, Real 

Academia Española de Ciencias Morales 

y Políticas (elected 2013) 
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c. American Academy of Arts and 
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d. Association for Spanish and 

Portuguese Historical Studies 
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(Cloth and paperback: Stanford 

University Press, 1961). 

UK edition: Oxford University Press, 
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reprint edition: Madrid: Editorial SARPE, 

1985. Second Spanish reprint edition: 
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Ediciones Ariel, 1972. 
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Digital edition: University of Nevada 
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8. Fascism: Comparison and Definition. 
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Madison: University of Wisconsin Press, 
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Press, 2000. 
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Madrid: Espasa-Calpe, 1992. 
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and paperback: University of Wisconsin 
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16. La época de Franco. La España del 
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New Haven: Yale University Press, 2004. 

Spanish edition: Unión Soviética, 
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Libros, 2008. 

21. España, una historia única. Madrid: 
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edition: Madison: University of 
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University Press, 2012. Spanish edition: 
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Primo de Rivera. Barcelona: Ediciones B, 

2003. 

(with Jesús Palacios) Franco, mi padre. 

Semblanza nueva de Franco, con el 

testimonio de su hija. Madrid: La Esfera 

de los Libros, 2008. 

(with Jesús Palacios) Franco. A Personal 

and Political Biography. Madison: 

University of Wisconsin Press, 2014. 
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Stanley G. Payne 

 

 
Muchísimas gracias a, la Universidad Rey 
Juan Carlos por haberme concedido este 
gran honor. Quiero agradecer al rector, a 
la administración universitaria, y a los 
profesores por este reconocimiento, que 
es un honor y también un privilegio. 
Agradezco especialmente al profesor Luis 
Palacios por todo su empeño y 
dedicación en este objetivo y en la 
preparación del libro-homenaje.  
 
Ha sido privilegio mío el haber podido 
dedicarme principalmente a la Historia 
Contemporánea de España durante estos 
últimos sesenta años, desde que me inicié 
como hispanista en 1955. En aquella  
 

 
época no tenía idea de que allá por finales 
del siglo XX y comienzos de esta 
centuria, algunos de los estudiosos y 
políticos de España iban a declararla 
entidad inexistente.  
Fuera del país, tales dudas y afanes de 
deconstrucción con respecto a España no 
se encuentran. En el mundo no existe 
otra historia más extraordinaria que la de 
España, ni más grande. El gran proceso 
de recuperación y creación conocido 
escuetamente como la Reconquista es, si 
se toma en cuenta todas sus dimensiones, 
un acontecimiento absolutamente único 
en la Historia, y habría dado a España un 
papel destacado y sin precedentes en la 
historia universal, incluso si su pie y 
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huella no hubiera llegado nunca a 
América. Lo más distintivo de la Historia 
de España tiene que ver con su historia 
medieval casi más que con su historia 
imperial. 
 
Yo he tratado de muchos asuntos en la 
Historia de España y de Europa, y me ha 
parecido interesante para esta ocasión, 
hablar sobre algo del último de los 
archivos, hemerotecas y bibliotecas en los 
que he investigado en España. Me refiero 
al archivo de la Fundación Nacional 
Francisco Franco, que solemos llamar 
más directamente como el Archivo 
Franco. Sin duda alguna, se trata de uno 
de los archivos más singulares del país, 
que existe solamente por la iniciativa y la 
visión del académico e historiador Luis 
Suárez Fernández, que insistió y 
supervisó la preservación de sus 
diferentes legajos y documentos después 
de la muerte de Franco. El profesor 
Suárez estimuló la formación de un 
archivo regular bajo el patrocinio de la 
Fundación. 
 
Son muchos los que creen que "'el 
Archivo Franco contiene los papeles 
personales del antiguo dictador o los 
documentos de su régimen, sin embargo, 
en gran parte ello no es cierto ni en un 
caso ni en el otro. Los documentos 
oficiales están o en el Archivo General 
del Estado en Alcalá o en otros archivos 
ministeriales, mientras lo que queda de 
papeles personales están bajo la custodia 
de la Duquesa de Franco, y posiblemente 
guardado en un banco en Suiza. Los 
documentos y papeles del archivo de la 
Fundación, contienen muchas y diversas 
materias que Franco quería guardar 
personalmente, o de copias de las 
mismas. A lo largo del tiempo se fueron 
acumulando en muchísimas carpetas en 
su despacho, que después se fueron 
recogiendo en legajos anejos de forma 
bastante desordenada. Algunos sí son 
documentos oficiales, con otra copia 
consignada al archivo permanente del 
Estado o del organismo público 

correspondiente, y en estos casos sí que 
se trata de ciertos informes claves, sobre 
todo en lo que se refiere a informes de 
seguridad durante años. Pero otros son 
cartas recibidas y mucha materia 
heterogénea y dispar, que especialmente 
le llamaba la atención, incluyendo, de vez 
en cuando, alguna publicación clandestina 
de' la oposición izquierdista o de los 
monárquicos. 
  
Por su parte, Franco también escribía, y 
casi todos sus ensayos y escritos han sido 
publicados. Algo más espontáneos son las 
pequeñas notas, discusiones o 
memorándums que escribió para sí 
mismo durante años, de los que 
solamente una parte de ellos han sido 
publicados en los Documentos inéditos de la 
Fundación. Franco los preparaba sobre 
varios dilemas claves, al objeto, según 
parece, de debatirlos consigo mismo. La 
extensión variaba mucho, desde dos o 
tres líneas a dos páginas, pero 
normalmente fueron breves, desde la 
pequeña guía de cinco líneas' que anotó 
horas antes de su encuentro con Hitler, a 
los pocos memorándums de mayor 
sustancia en las etapas posteriores. 
 
Ahora todo el archivo es asequible 
directamente en forma digital, pero 
durante bastante tiempo no fue así. En 
los años siguientes a la muerte de Franco, 
los historiadores que pudieron trabajar en 
sus fondos con mayor diligencia y éxito, 
fueron el propio profesor Suárez, que fue 
quien ordenó el archivo y lo sistematizó 
en fichas. Sobre ellas publicó Franco y su 
tiempo, en ocho volúmenes, de las que 
después se han impreso diversas 
ediciones ampliadas. Y luego Jesús 
Palacios, con tres obras importantes 
editadas en la década de los años noventa 
y dos mil, como Los papeles  secretos de 
Franco, La España totalitaria y Las cartas de 
Franco. 
 
He investigado sobre todo las carpetas 
relacionadas en el tiempo con la Segunda 
Guerra Mundial, y de ellas quiero 
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comentar un solo documento casi 
desconocido y que nunca se ha analizado 
en detalle. En una de las primeras 
carpetas que miré me llamó la atención 
un documento que tenía que ver con un 
posible conflicto con Portugal. Dicho 
trabajo fue elaborado por el Alto Estado 
Mayor bajo el título: "Estudio para el 
Plan de Campaña No. 1". Tiene 
aproximadamente 130 páginas escritas 
según las dimensiones normales de las 
máquinas de escribir de la época, y estaba 
guardado en un gran sobre (luego resultó 
que hay otra copia del plan en el Archivo 
del Estado Mayor.) La única fecha 
indicada es diciembre de 1940, sin día 
especificado1. La primera y rápida 
observación que hice era que este 
documento militar formaba parte de los 
cálculos y especulaciones sobre la posible 
ampliación de la guerra en Europa. Y 
aunque no existe la menor indicación de 
la fecha original en que lo pidió Franco, 
un plan de estas dimensiones y detalles, 
requiere normalmente de varias semanas 
de preparación. 

 
 
 
 
El plan está escrito semanas después al 
encuentro de Hitler y Franco en Hendaya 
(23 de octubre), que fue seguido casi de 
inmediato por la invasión italiana de 
Grecia. Este hecho abrió la cuestión de la 
"guerra paralela," término acuñado por 
Mussolini. Todos los aliados de Hitler en 

aquella época deseaban practicarla, 
aunque el único que la llevó cabo con 
gran éxito no fue Mussolini sino Stalin. y 
en el caso de España, despertó lo que se 
llamó de modo eufemístico la 
"unificación de la península", aunque ésta 
fuera más un objetivo de los falangistas 
radicales, que objetivo personal de 
Franco, que tuvo como prioridad 
Gibraltar y el Magreb. Durante ese 
tiempo, tuvo lugar el 11 de noviembre la 
firma de la ampliación de la alianza militar 
de Roma y Berlín, ahora incluyendo 
España, firmada por Serrano Suñer, al 
igual que la nueva redacción del Pacto 
Tripartito con Japón, convertido en 
Cuadripartito. Aunque dichos 
compromisos y firmas, nunca fueron 
oficialmente reconocidas, nunca fueron 
ratificadas, y quedarían finalmente en 
letra muerta. 
 
Las dos primeras páginas del plan militar 
presentado en diciembre de 1940, se 
dedicaron a "Antecedentes históricos," 
trazando la historia de las varias 
invasiones de Portugal desde España, 
incluidas las tres campañas napoleónicas. 
En cuanto a las rutas más provechosas 
por los factores geográficos para llevar a 
cabo la operación, el texto precisa que, 
"nos llevan a la consecuencia de que las 
zonas por donde se puede verificar la 
invasión son las comprendidas entre los 
ríos Duero y Guadiana, pues aunque 
también podría realizarse por la cuenca 
del Miño y por el S. de Extremadura, su 
objetivo en una y otra de estas zonas 
extremas sería muy limitado." 
 
La conclusión es que "siendo Lisboa el 
centro general de resistencia, no admite 
duda de que las invasiones decisivas serán 
siempre las que se dirijan al dominio de la 
región central," señalando los tres 
sectores de Beira Alta, Beira Baixa y el 
Alemtejo, constituyendo éste el más 
deseable. En cambio, una invasión que se 
lanzara desde Galicia sería 
geográficamente muy limitada, y no se 
podría garantizar mucho más allá que la 

El Prof. Payne en el acto de Investidura como Doctor Honoris 
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ocupación de la región de la ciudad de 
Oporto. Luego se calculaba que la 
estructura y tamaño del ejército portugués 
metropolitano era minúsculo, poco más 
que treinta mil hombres, aunque había 
también algunas otras unidades muy 
pequeñas. Las cifras de la Marina y de la 
Guardia Nacional Republicana eran 
igualmente modestas, y se estimaba que 
Portugal podría movilizar a más largo 
plazo 300.000 hombres, pero con escasa 
capacidad para colocar la mitad en línea 
de combate. 
 
Algo más inquietante era la siguiente 
sección titulada "Premisas y análisis de los 
medios del Ejército de Tierra" español. 
Después de un sumario breve de la 
capacidad de la artillería de costa y la anti-
aérea, se pasaba a las dimensiones 
ampliamente estratégicas, porque en el 
fondo quedaba la cuestión de que una 
invasión de Portugal traería consigo la 
entrada de España en la guerra general 
del Oeste, guerra que el presidente 
norteamericano estaba empezando a 
llamar "Segunda Guerra Mundial". Ante 
esto, el plan indicaba que "la campaña de 
Portugal no debe considerarse como una 
acción aislada, sino que, en íntima 
conexión con Inglaterra, representa uno 
de los aspectos de la lucha contra esta 
última Nación." La enorme complicación 
que para España suponía una acción 
ofensiva contra Portugal, provocaría casi 
inevitablemente una lucha más extendida 
para defender toda la costa peninsular, así 
como garantizar las comunicaciones con 
las islas y con el Protectorado de 
Marruecos. La segunda cuestión asociada 
fue la de los "Elementos para conquistar, 
o al menos neutralizar, la región de 
Gibraltar."  
 
Una limitación fundamental era que si se 
llevaba a cabo el plan de movilización 
general presentado a la Junta de Defensa 
el año anterior, que contemplaba la 
removilización de casi un millón de 
hombres (equivalente a las dimensiones 
del ejército de Franco a comienzos de 

1939), no habría armas para todos. La 
artillería estaba "muy deteriorada". Se 
poseía posiblemente una cantidad 
suficiente de ametralladoras y morteros 
ligeros, pero pocas armas de mayor 
potencia de fuego. El ejército español 
disponía solamente de cuatro regimientos 
de artillería antiaérea,' "a todas luces 
insuficientes". Las municiones eran 
adecuadas para una campaña breve, pero 
los últimos ejercicios militares habían 
demostrado que "en cartuchería hay 
muchos fallos". 
 
Además, "Según el estudio hecho en el 
Ministerio de Ejército para la realización 
de un programa de armamentos, se 
calcula que, hasta el año 1946, no se 
estará en condiciones de disponer del 
armamento necesario para todas las 
unidades que resulten del primer 
desdoblamiento de las unidades 
permanentes". Había un número 
insuficiente de cosas tan dispares como 
caballos, radios, mantas y tiendas cónicas. 
La caballería no disponía más que de 
cuatro regimientos de tanques blindados, 
principalmente tanques capturados de 
origen soviético, sin ninguna reserva o 
posibilidad de reemplazarlos. El Ejército 
tenía unos 12.000 camiones (que eran, de 
origen italiano, de origen soviético, y de 
origen norteamericano). Con ellos se 
calculaba que se podría transportar de 
modo rápido a poco más de tres 
divisiones de infantería. 
 
Serían necesarios quince días para la 
movilización básica, con la intención de 
emplear diez divisiones de infantería (que 
se detallaban), la única división de 
caballería, los cuatro regimientos de 
blindados, y varias unidades más 
pequeñas de apoyo, con la asignación de 
una división en la reserva, dos divisiones 
para mantener la seguridad contra la base 
británica de Gibraltar, y siete divisiones 
de tropas en Marruecos. Y de nuevo 
afirmaba que "La penosa y dolorosa 
impresión que se deduce de lo expuesto, 
ha sido soslayada para la redacción del 
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estudio-propuesta de un plan de 
operaciones, porque suponemos que aun 
en el caso de que tuviera que realizarse en 
las condiciones actuales, seríamos 
ayudados en el material por el grupo de 
países aliados, pues que, hoy día, las 
guerras se desarrollan entre grupos de 
Naciones". 
 
Aunque la movilización para la guerra 
aumentaría mucho el tamaño de las 
fuerzas españolas, se podría esperar que 
Portugal también declararía la 
movilización general y que, como el plan 
español concluía delicadamente, "los 
habitantes nos serían hostiles," y no 
exactamente, dando la bienvenida a la 
propuesta de unificación peninsular. 
Como consecuencia de ello, las diez 
primeras divisiones no serían adecuadas 
para toda la campaña, sino que sería 
necesario emplear un total de 19 
divisiones más. Sería indispensable tratar 
de llegar a Lisboa y a la costa portuguesa 
lo más rápidamente posible, para reducir 
la resistencia y ocupar posiciones 
adecuadas de defensa en contra de un 
ataque británico. Luego, para esta 
defensa, se podría destinar dos divisiones 
a Galicia y Asturias, dos para la costa de 
Santander, el País Vasco y el Pirineo 
occidental, dos más para Cataluña y el 
Pirineo oriental, una para el Levante, y 
dos más para el Sur. Así, disponiendo de 
un total de 25 divisiones más durante la 
movilización general, diez serían 
dedicadas a la defensa y otras quince para 
reforzar la campaña de invasión, que en 
su momento cumbre podría disponer de 
26 divisiones españolas, o sea,' seis veces 
más que el diminuto ejército portugués 
originario. "En el estudio preliminar que 
se hace se juzgan suficientes para la 
ocupación del territorio si se procede con 
rapidez", suficientes "para arrollar a los 
débiles efectivos iniciales del Ejército 
portugués, y se consigue en todo 
momento la superioridad de medios, pues 
se considera que no se podrá oponernos 
sino unas 15 divisiones como máximo". 
De verdad el lector se extraña ante la 

posibilidad de que Portugal consiguiera 
armar y desplegar tantas tropas en una 
primera fase. 
 
Luego el plan pasa a considerar muchos 
detalles complicados de una movilización, 
para subrayar "Como síntesis de lo 
expuesto,... Ia invasión de Portugal" 
habría de ser llevado a cabo en dos fases, 
la primera de la invasión original y rotura 
de las defensas, la segunda la de la 
consolidación y la ocupación de todo el 
país. Se refería a la existencia de "un 
proyecto de neutralización y ocupación 
de Gibraltar," cuya preparación original 
era un plan que Franco había ordenado 
en agosto de 1939. 
 
Habría dos rutas principales de invasión, 
la primera desde Ciudad Rodrigo a través 
del valle del Mondego y de Coimbra hacia 
Lisboa, la segunda lanzada desde 
Extremadura. En suma, se aconsejaba la 
preparación de dos pequeños cuerpos 
secundarios de invasión, uno desde el 
norte y el otro desde el extremo sur. Si 
todo esto funcionaba con la suficiente 
rapidez, "las resistencias podrán ser 
fácilmente arrolladas", Sin embargo, no se 
contemplaba que sería posible la 
ocupación directa de Lisboa hasta la 
segunda fase de movilización completa, y 
para facilitar esta se recomendaba lanzar 
las dos pequeñas invasiones secundarias, 
para distraer. y dividir la resistencia. El 
plan no precisaba fechas exactas, sino 
meramente la insistencia en avanzar lo 
más rápidamente posible. Mirando el 
conjunto de la situación militar prevista 
en cuanto a la defensa en contra de un 
ataque exterior, se ponía énfasis en que 
"la escasez de material, de Artillería se 
manifiesta en este aspecto de la defensa 
más que en ningún otro." 
Las últimas partes del proyecto trataban 
de la Marina y de la Fuerza Aérea. Y 
sobre ellas ponía el dedo en la llaga al 
concluir que "La consecuencia inmediata 
de una guerra con Inglaterra sería la 
pérdida absoluta de las comunicaciones 
marítimas atlánticas y la incomunicación 
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con Canarias, territorio del Sáhara y 
Guinea... Es primordial el tener que 
asegurar las comunicaciones y la Zona del 
Protectorado". También sugería que se 
podrían emplear submarinos para ayudar 
en esta tarea, porque "La 'acción que con 
nuestros barcos de superficie que 
podíamos ejercer sobre las fuerzas 
inglesas es nula", una conclusión poco 
alentadora. 
Al analizar los dispositivos aéreos, la 
situación no era más halagüeña. De los 
275 aviones que en ese momento 
formaban la fuerza aérea de España, se 
estimaba que había solamente 18 aviones 
de caza y 36 de bombardeo en buenas 
condiciones. Además no había opción 
para reemplazarlos ni materiales para 
reparaciones. Con ello, no había muchas 
más opciones que las de un ataque inicial 
contra Portugal. Luego todo dependería 
del apoyo de los que se llamaban 
"nuestros aliados", que tendrían que 
ofrecer a España nada menos que seis 
grupos de aviones de bombardeo, tres 
grupos de cazas y otros tres de aviones de 
reconocimiento. Antes de terminar con la 
presentación de una sección larga de 
mapas y de rutas militares detalladas, se 
ofreció para la consideración del 
Generalísimo un "Proyecto de Directiva a 
los Ejércitos de Tierra, Mar y Aire". En él 
se le sugería que declarara lo que se 
llamaba "la delicada situación de 
Portugal" (que no explicaba en qué 
consistía) creaba una situación en la 

península que podría ser explotada por 
Gran Bretaña, y que por ello, se sugirió, 
podría anunciar que "He 
decidido...preparar la invasión de 
Portugal". Todo esto parece más 
sorprendente, porque hacía solamente 
unos meses que Salazar había indicado 
que estaba dispuesto a interpretar la 
alianza anglo-portuguesa en términos en 
que no habría obstáculos de parte de 
Portugal con respecto a una acción 
española contra Glbraltar.3 Pero ya por el 
mes de diciembre estaba claro que este 
plan de contingencia se había convertido 
en papel mojado, porque el diez de 
diciembre Franco había comunicado a los 
representantes alemanes que, al menos 
por el momento, España no podría 
emprender ninguna acción militar, y esta 
demora al fin y al cabo, después de 
muchos meses, llegó a ser permanente. El 
"Plan ge Campaña Número Uno" se 
archivó para siempre, llegando a ser un 
plan "impensable", exactamente como el 
plan de contingencia británica de 
operaciones contra la Unión Soviética, 
cuya preparación sería ordenada por 
Churchill en abril de 1945, bajo el 
nombre de código de "Operation 
Unthlnkable" Después de discutirse 
brevemente, fue enviado directamente a 
los archivos, donde se quedó durante 
varias décadas; casi medio siglo, como el 
"Plan de Campaña Número Uno". 
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A pesar de su amplísima obra 
historiográfica, lo primero que viene a la 
mente cuando se habla de Stanley Payne 
es su tesis doctoral sobre la Falange y sus 
estudios sobre el fascismo. Sin embargo 
Payne es también autor de una notable 
Historia del Carlismo, pequeña en 
extensión, pero de indudable valor, que 
creemos merece la pena recordar. Y 
aunque la obra a que nos referimos no 
vio la luz hasta 1995, para encuadrarla 
debidamente debemos retrotraernos hasta 
diciembre de 1958, cuando durante una 
de sus estancias en España Payne pasó 
por Pamplona y tuvo ocasión de conocer 
a algunos de los más destacados carlistas 
navarros:  

 Cuando llegué al Hotel La 
Perla, en la Plaza de Castilla, 
tomé contacto con los 
Baleztena por teléfono.  
Dolores Baleztena me dijo 
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que estaban de tertulia en casa 
en ese momento y me invitó a 
pasar por allí. Fue el primer 
contacto. En seguida me 
causaron una gran impresión 
por su simpatía y cordialidad, 
gente abierta, directa, genuina 
y sin afectaciones. No digo 
que los madrileños de 
entonces no eran buena gente, 
sino que los carlistas de 
Pamplona eran diferentes. Allí 
me entrevisté con mucha 
gente, carlista y no carlista. 
Fue Jaime del Burgo quien me 
señaló a un joven carlista 
navarro, casado con una 
americana, que trabajaba en 
Madrid.  Fue Francisco Javier 
de Lizarza.  Me puse en 
contacto con él cuando 
regresé y pronto nos hicimos 
amigos.15   

 

 Fue el principio de una gran 
amistad, reforzada al año siguiente 
durante una estancia de Lizarza en 
Estado Unidos, y continuada a lo largo de 
los años, siendo Payne invitado en 
múltiples ocasiones a pasar parte del 
verano en la casa que Javier tenía en 
Lizaso: òHe tenido muchos amigos 
españoles, todos ellos buenas personas, 
pero siempre consideraba a él como el 
mejor.ó16 Lizarza le comentó que había 
conservado la documentación que tenía 
su padre sobre los tercios de requetés, y 
que además, en compañía de Ángel 
Lasala, se había dedicado a aumentarla 
con numerosos testimonios. Buscaba a 
alguien que pudiera hacer un libro con 
toda la información recogida, y fue Payne 
quien le propuso el nombre de Julio 
Aróstegui, que se había doctorado con 
una tesis sobre el carlismo alavés 
elaborada bajo la dirección de Vicente 

                                                      
15 Cita procedente de un correo electrónico de 
Stanley Payne al autor de estas líneas remitido el 
24 de mayo de 2016.  
16 Ibídem. 

Palacio Atard. Sin embargo, y pese a que 
Lizarza financió generosamente la 
realización del trabajo, este tardó mucho 
en elaborarse. De hecho, cuando a 
mediados de los años ochenta del pasado 
siglo hablé con Aróstegui para que me 
dirigiera la tesis, me dijo que sólo lo haría 
si elegía como tema los tercios de 
requetés, supongo que con la idea de que 
le ayudara en sus investigaciones. Pero, 
por aquel entonces, ni la guerra civil ni 
los tercios de requetés me interesaban lo 
más mínimo, motivo por el que elegí otro 
director de tesis y trabaje sobre el tema 
que a mí me interesaba: la Primera 
Guerra Carlista. Cierto es que 
posteriormente me pasó un poco como a 
Payne, e incluso al propio Aróstegui, pues 
al entrar en contacto con los carlistas 
navarros durante mis estancias en 
Pamplona para ver los fondos del 
Archivo General de Navarra y de su 
Universidad tuve ocasión de conocer a 
antiguos combatientes de los tercios y 
pude comprobar que eran gentes 
ciertamente notables.  

 Lizarza falleció en Madrid el 12 de 
octubre de 2007, cuando ya había visto la 
luz una primera y muy defectuosa 
edición, debido al mal hacer de la 
imprenta, del libro de Aróstegui sobre los 
requetés.17 No tuvo por tanto ocasión de 
ver la aparición de la edición definitiva de 
esta obra, como tampoco el propio 
Aróstegui, que falleció semanas antes de 
la misma.18 Pocos meses después de la 
muerte de Lizarza apareció la primera 
edición del libro de Payne: España, una 
historia única, dedicado por el autor al más 
entrañable de sus amigos españoles.            

òA trav®s de Lizarza ðcuenta 
Payne en el correo electrónico que he 
mencionado anteriormente- conocí a 
muchos otros carlistas de Madrid (y a 

                                                      
17 ARÓSTEGUI, Julio: Los combatientes carlistas en 
la Guerra Civil Española. Madrid, Aportes XIX, 
1991, 2 vols. 
18 ARÓSTEGUI, Julio: Combatientes requetés en la 
Guerra Civil Española. Madrid, la esfera de los 
libros, 2013.  
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otros amigos también).  Colaboré con 
algún proyecto historiográfico con ellos.  
La breve historia del carlismo que preparé 
fue una idea de ellos, que me pidieron.ó 
El folleto se insertó así en una colección 
editada por la Comunión Tradicionalista 
Carlista, de la que Lizarza fue algún 
tiempo secretario general, y ello explica 
que haya tenido poca difusión y apenas 
eco dentro del mundo académico.19 Y sin 
embargo es obra que tiene interesantes 
aportaciones y planteamientos. 

Desde el punto de vista formal se 
trata de un folleto de 52 páginas, de las 
que 43 son de texto y que se distribuyen 
de manera desigual a la hora de tratar las 
diversas épocas del carlismo:  

Índice    
 1 página 

Introducción   
 1 página 

Orígenes del carlismo  
 2,5 páginas 

Primera guerra carlista  
 7,5 páginas 

El carlismo entre la 1ª y la 3ª 
guerra 2 páginas 

Tercera guerra carlista  
 2 páginas 

Carlismo y nacionalismo en el 
XIX  2,5 páginas 

El carlismo hasta la Segunda 
República 3,5 páginas 

El carlismo y la Segunda 
República 6 páginas 

Guerra civil 1936-1939 
  6,5 páginas 

El carlismo en la época de Franco
 5 páginas 

                                                      
19 PAYNE, Stanley G: Historia del carlismo. Madrid, 
Comunión Tradicionalista Carlista, 1995, 52 pp. 

El carlismo en la Transición 
 1,5 páginas 

Bibliografía   
 2 páginas 

 

El desglose de contenidos 
creemos que es de interés pues da una 
idea de cuáles son los momentos que el 
autor considera más relevantes en la 
historia del carlismo. Destacan así las 7,5 
páginas que se dedican a hablar de la 
Primera Guerra Carlista, con gran 
diferencia la más importante de las 
contiendas en que participa el carlismo 
durante el siglo XIX, las seis páginas con 
las que si incluimos el nacionalismo 
cuenta el periodo que va desde el final de 
la Tercera Guerra Carlista hasta el 
comienzo de la Segunda República, y las 
12,5 páginas que abordan el carlismo 
entre 1931 y 1939. Como puede 
observarse, y como es completamente 
lógico, no hay relación directa entre el 
número de páginas que se dedica a cada 
uno de los periodos en que hemos 
condensado la obra y el número de años 
que abarca. Los siete años de la Primera 
Guerra Carlista y los ocho años de la 
Segunda República y la Guerra Civil 
reciben sin duda una atención muy 
superior al resto de los periodos 
estudiados. 

Por su extensión es evidente que 
no cabe esperar de esta obra aportes 
fundamentales desde el punto de vista de 
los datos, pero pese a su brevedad si los 
tiene desde el punto de vista 
interpretativo. Y desde nuestro punto de 
vista el más importante de los mismos es 
el que hace en la introducción, donde 
señala que la transición del Antiguo al 
Nuevo Régimen fue traumática en 
España, pero también en otros países 
europeos, y que tampoco fue nuestro país 
el único en que el liberalismo tuvo una 
gran debilidad inicial, pese a lo cual òen 
ningún otro lugar mostró tal vigor y 
continuidad un movimiento legitimista-
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tradicionalista.ó20 En su opinión, la 
explicación de la fuerza del carlismo 
radicaría en dos factores específicos del 
caso español:  

 

òel poderoso desarrollo 
de la cultura y religión 
tradicionales, así como el de 
ciertas instituciones públicas del 
Antiguo Régimen de España, 
combinado todo ello con el juego 
de acontecimientos históricos 
concretos durante el siglo XIX y 
la primera parte el XX. 

Debe tenerse en 
cuenta que la civilización 
occidental difiere profundamente 
de otras grandes civilizaciones 
histórico-mundiales al haberse 
desarrollado en dos ciclos 
históricos relacionados, pero 
también muy distintos desde 
aproximadamente el siglo VIII al 
XVIII, y el de la moderna de los 
siglos XIX y XX [é] 

España tuvo un 
papel directivo en el desarrollo 
de la civilización tradicional de 
Occidente especialmente en los 
siglos XVI y XVII. Aunque 
España no inició una temprana 
transición a la modernidad, 
como lo hizo la Europa 
noroccidental durante el siglo 
XVII, desarrolló una cultura y 
algunas instituciones de la 
civilización tradicional 
occidental hasta un nivel más 
elevado que el de otras partes 
de Europa. 

Esto dio a la religión 
y a la monarquía tradicional, y a 
otras instituciones tradicionales, 
un vigor mayor del que pudiera 
encontrarse en otras tierras en 
que tales fuerzas fueron, o más 

                                                      
20 Ibídem, p. 9 

débiles, o estuvieron divididas, 
política o eclesiásticamente. 
Esta base más poderosa 
tradicionalista de España puede 
ser considerada como un factor 
a priori de la fuerza del 
Carlismo, que fue también 
alimentada y desarrollada por 
sucesos históricos y políticos 
concretos.ó21 

 

 Centrándonos ya en temas más 
específicos, Payne señala el doble origen 
de la oposición al liberalismo en España: 
el tradicionalismo absolutista y el 
tradicionalismo reformista. El primero de 
ellos triunfaría en 1814, con la 
restauración del absolutismo como si los 
a¶os pasados se quitasen òde en medio 
del tiempoó. El segundo jugar²a un papel 
en la regencia de Urgel, surgida durante el 
Trienio Liberal para hacer frente a los 
constitucionalistas. Pero la política de 
Fernando VII tras su restauración como 
monarca absoluto fue oscilante, y ello 
hizo que algunos sectores empezase a 
mirar hacia su hermano y futuro 
heredero, el Infante Don Carlos, como la 
persona que podía garantizar el triunfo de 
sus ideas. No sabemos como habría 
seguido la historia sino hubiera tenido 
lugar el cuarto matrimonio de Fernando 
VII, efectuado con su sobrina María 
Cristina de Nápoles. Este enlace dio al 
monarca no uno, sino dos descendientes, 
pero al ser ambos mujeres quedaban 
postergados en la sucesión al infante Don 
Carlos sino se cambiaba el autoacordado 
de 1713 por el que Felipe V había 
introducido en España una ley de 
sucesión a la corona de carácter 
semisálico. El cambo de la legislación 
sucesoria por parte de Fernando VII, 
efectuado sin cumplir los trámites que 
marcaba la legislación vigente, acabaría 
dando lugar a una contienda donde los 
partidarios del Infante, que a partir de ese 
momento serán conocidos como 

                                                      
21 Ibídem. 
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carlistas, tomaron las armas òen nombre 
de los derechos legítimos de Don Carlos 
y la conservación de las instituciones 
tradicionales.ó22 

 La gran ventaja inicial de María 
Cristina fue que contaba con el control de 
todos los resortes del Estado, tanto 
civiles como militares. Además inició una 
apertura política, no exenta de 
convulsiones, con el propósito de 
conseguir el apoyo de los liberales. òLa 
insurrecci·n durar²a 7 a¶os, òfue la 
primera y más larga de las cuatro guerras 
civiles de la España contemporánea y 
ciertamente una de las m§s sangrientas.ó23 

 Como señala muy acertadamente 
el profesor Paye: òLos ôcristinosõ, o 
partidarios de la nueva monarquía liberal 
de la Reina-regente María Cristina, tenían 
ventajas claves. Controlaban el aparato 
del Estado con su capacidad para la 
movilización militar y financiera, junto 
con todo el ejército regular. Además, 
disfrutaban del decisivo apoyo financiero 
y militar extranjero, después de la firma 
de la Cuádruple Alianza en 1834 con los 
regímenes de las monarquías liberales de 
Espa¶a y Portugaló. Su debilidad resid²a 
en el hecho de que el liberalismo era un 
credo todavía escaso fuera de las grandes 
ciudades y de algunos sectores de las 
elites. Espa¶a todav²a era òun pa²s 
católico y rural, y la mayor parte de su 
población no compartía aquel credo que, 
durante una generación, o así, continuaría 
siendo un movimiento minoritario. Las 
levas militares forzosas se encontraron así 
con evasiones o resistencias, al ser sólo 
los jóvenes aldeanos aprehendidos para el 
servicio militar, algunas veces sólo 
mediante el empleo de la fuerza, con la 
consecuencia del alto porcentaje de 
deserciones y de la baja moral.ó24 Esa 

                                                      
22 Ibídem. p. 12. 
23 Ibídem. 
24En  Ibídem, p. 14, se¶ala que òaunque los 
carlistas llegaron a introducir finalmente la 
conscripción en las zonas sujetas a su control, la 
popularidad relativa de su causa, especialmente en 
las regiones del Norte y Noreste, quedaba 

necesidad de partir de la nada originó que 
las primeras fuerzas carlistas fueran en 
buena medida partidas irregulares y sin 
organización. 

 òEl carlismo recibi· su mayor 
apoyo en aquella zonas donde las 
instituciones tradicionales eran más 
fuertes, y en cierta manera en aquellas que 
se oponían con más vehemencia al 
control centralista de Madrid. En las tres 
Provincias Vascongadas y en Navarra las 
instituciones tradicionales, políticas y 
administrativas, todavía sobrevivían y por 
tanto suministraron un entramado para la 
movilización de voluntarios en apoyo de 
Don Carlos y de los principios del 
tradicionalismo.ó Los carlistas 
vascongados asumieron desde el primer 
momento la defensa de los fueros como 
factor del movimiento, òaunque el 
programa carlista no quedara redactado 
formalmente en tales términos hasta 
varios a¶os m§s tarde.ó25  

 Pese a las breves páginas que 
puede dedicar a este conflicto, Payne 
incide bastante en el apoyo popular de 
causa carlista, que no se limitaba a los 
lugares en que actuaban sus tropas: 
òTuvieron apoyos en todas las regiones y 
generalmente los observadores 
extranjeros están conformes en reconocer 
que disfrutaban de mayor apoyo entre las 
gente sencilla de casi todas las provincias 
que el que tuvieron los cristinos [é] 
hasta en una fecha tan alejada como 1880 
los liberales emplearon el argumento del 
apoyo popular al Carlismo como una 
razón para justificar la limitación del 
sufragio electoral en Espa¶a.ó Considera 
que el liberalismo fue ante todo un 
movimiento urbano de ®lite, òa menudo 
apoyado por los altos estratos de la 
nobleza, que podía convertir así señoríos 
limitados en propiedad absolutaó, 
mientras que la dirección del carlismo a 
nivel local proven²a òde la peque¶a 

                                                                        
demostrada por el mantenimiento de una alta 
moral, aun después de que la paga de los soldados 
fuese reducida a un real al d²a.ó 
25 Ibídem, p. 13. 
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aristocracia, del clero y de las clases 
medias provinciales, y aun de los jefes de 
guerrillas, venidos de las clases más 
bajas.ó Y a¶ade al respecto:  

òdurante la pasada 
generación se ha desarrollado la 
teoría entre algunos historiadores 
que el Carlismo constituyó una 
especie de revuelta social de 
campesinos pobres, que eran la 
mayoría de los españoles en 
aquella época y que había 
verdaderamente una considerable 
antipatía contra la elite capitalista 
liberal. Pero el Carlismo no fue 
una mera revuelta social o de 
clase; constituyo por el contrario, 
un amplio movimiento político 
popular con sus propios 
objetivos. De acuerdo con los 
valores tradicionales de la 
civilización occidental, el 
Carlismo afirmó el principio de la 
propiedad privada. Además, 
conforme a estos valores, 
mantuvo que esa propiedad 
estaba sujeta a ciertas normas y a 
su regulación por el Estado y la 
sociedad para un uso apropiado. 
No hay prueba alguna de ningún 
proyecto carlista de 
redistribución de la propiedad, 
pero sí una constante defensa de 
los principios y usos tradicionales 
en el empleo de la riqueza y de la 
propiedad. Así en muchas partes 
de España los campesinos 
sencillos vieron en el 
Tradicionalismo no un mero 
asunto de legitimidad sucesoria y 
de unidad religiosa, sino también 
una defensa de los derechos 
tradicionales del campo contra la 
insistencia liberal de aumentar la 
propiedad privada y una más 
amplia e impersonal economía 
capitalista de mercado.ó26 

 

                                                      
26 Ibídem, p. 14. 

 Característica notable de la obra 
de Payne es la importancia que tanto en 
este como en otros momentos da a 
recoger la ideología carlista, tema que 
hasta la fecha había estado bastante 
olvidado, si bien comienza advirtiendo 
que òNo era necesaria una ideolog²a 
formal elaborada, porque el Carlismo 
constituía la defensa de actitudes y 
valores preexistentes que eran 
ampliamente compartidos y de 
instituciones que todavía existían, o 
habían existido hasta muy 
recientemente.ó27 Acto seguido hace un 
resumen de las aportaciones que sobre el 
tema acababa de publicar Alexandra 
Wilhelmsen y recoge el papel que dentro 
de su doctrinaba jugaban las leyes e 
instituciones que limitaban las 
atribuciones del monarca, haciendo 
hincapié, en el caso de las cortes, cuyo 
papel era completamente diferente de las 
liberales, òLos carlistas manten²an que las 
Cortes debían representar la estructura 
existente de la sociedad y de los cuerpos 
intermedios, más que los votos 
individuales y de los partidos políticos 
rivales. Su misión era aconsejar a la 
Corona, estudiar las propuestas de 
legislación real y votar los impuestos. 
Para los carlistas era particularmente 
importante que la estructura política 
reconociese la diversidad social, 
institucional y regional del país. La total 
centralización y el simple voto individual 
ðfuera o no democrático- suprimirían los 
intereses específicos de las regiones y 
provincias e ignorarían la composición 
orgánica de la sociedad que todavía 
exist²a.ó28 Dado que el texto se escribió 
en 1995, al hablar de la defensa por parte 
del carlismo de las libertades concretas 
Payne no duda en reproducir los textos 
que por aquella época se atribuían a Marx 
sobre el legitimismo, pero que 

                                                      
27 Ibídem, p. 14. 
28 Ibídem, pp. 15-16. 
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recientemente se ha documentado son 
apócrifos.29 

Un dato interesante que recuerda 
Payne al hablar del final de la Primera 
Guerra Carlista es su auténtica 
envergadura, que muchas veces queda 
oscurecida incluso en trabajos de mucha 
mayor extensi·n: òHab²a sido un 
conflicto exhaustivo y las pérdidas de 
vidas proporcionalmente tan grandes 
como en la posterior guerra civil de 1936-
1939 (alrededor del 1% de la total 
población española en ambos casos). El 
significado más amplio del conflicto fue 
que había llegado a ser la primera de las 
guerras modernas civiles, revolucionarias-
contrarrevolucionarias. Tales guerras 
llegarían a ser típicas del siglo XX, 
comenzando con los choques rusos de 
1905-6 y 1917-20, y desde entonces se 
propagaron literalmente por todo el 
mundo.ó30 También resalta que fue 
presagio de las guerras civiles 
revolucionarias-contrarrevolucionarias del 
siglo XX de otra manera: òsu frecuente 
ferocidadó, pues òlas guerras civiles 
revolucionarias-contrarrevolucionarias 
son a menudo guerras de extremismos, 
invocándose las últimas creencias y no 
d§ndose cuartel a los luchadores.ó31 

Pese a su derrota, Payne considera 
que el carlismo había conseguido dos 
objetivos: primero, que el liberalismo 
español fuera empujado hacia la derecha, 
siendo su forma predominante òm§s 
deferente a los intereses católicos que casi 
cualquier otro sistema liberal en Europaó 
y segundo, òla conservaci·n de algunos 
de los principales aspectos de las 
instituciones forales autonómicas en las 
tres Provincias Vascongadas y en 
Navarra.ó32 

                                                      
29 Cfr. ALCALć, C®sar: òKarl Marx y el carlismo: 
reflexiones reales o ap·crifasó, en Aportes. Revista 
de Historia Contemporánea, 2003, núm. 53, pp. 82-
93. 
30 PAYNE: Ibídem, p. 18.  
31 Ibídem, p. 19. 
32 Ibídem, p. 20. 

Tras el fracaso de la Segunda 
Guerra Carlista y de la conspiración que 
concluyó en San Carlos de la Rápita el 
carlismo quedó en una situación muy 
precaria, máxime cuando la rápida muerte 
del conde de Montemolín puso al frente 
de la dinastía a un monarca de ideas 
liberales, Juan III, primero de los de su 
nombre y ordinal y que al igual que el 
segundo jamás llegó a reinar. Pudo haber 
sido el final del carlismo, pues su nuevo 
líder estaba dispuesto a reconocer a Isabel 
II, pero òPara el Carlismo, los principios 
políticos eran más importantes que sólo 
las pretensiones dinásticas y jurídicas. El 
Carlismo fue un movimiento basado en la 
doctrina y en la ideología, y en este 
aspecto se diferencia de casi todos los 
demás movimientos legitimistas 
europeos, apoyados esencialmente en 
reclamaciones din§sticas. ò33 Surgió así la 
teoría de la doble legitimidad, la de origen 
y la de ejercicio que, favorecida por el 
entorno de la crisis de la monarquía 
isabelina, y no dificultada por don Juan, 
hizo que sus derechos dinásticos pasaran 
al mayor de sus hijos, Carlos VII, òel m§s 
dinámico y carismático de todos los 
pretendientes carlistas.ó Su programa 
político, reforzado con la aportación de 
los neocatólicos (Payne considera que 
Aparisi y Guijarro, que se unió al 
carlismo en 1869, fue el más completo 
teórico que había tenido el 
tradicionalismo hasta la fecha), no fue 
òun intento de volver a las leyes y 
estructuras de 1833 sino introducir 
ajustes básicos en consonancia con los 
principios tradicionalistas.ó 

La derrota en esta nueva guerra 
fue seguida por la abolición de los fueros 
vasconavarros, aunque se conservasen 
privilegios fiscales: 

 

òPara el final del 
siglo XIX las instituciones 
tradicionalistas fueron 

                                                      
33 Ibídem, p. 21. 
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quedando reducidas a un 
recuerdo, mientras que en las 
dos provincias vascas del 
Norte, es decir, Guipúzcoa y 
Vizcaya, se aceleraban los 
procesos de urbanización y 
superpoblación. Aunque el 
tradicionalismo español había 
resistido más tenaz y 
valientemente que lo habían 
hecho los tradicionalistas en 
parte alguna en Europa ðy 
habían conseguido un buen 
número de grandes triunfos- el 
sistema liberal había ganado. El 
carlismo permaneció siendo 
una causa política popular en 
las Provincias Vascongadas, en 
Navarra, en Valencia y en 
Cataluña, pero los nuevos 
procesos de cambio social y 
económico estaban alternado el 
carácter de la sociedad de toda 
España. Muchos predijeron la 
total desaparición del 
tradicionalismo, a principios del 
siglo XX.ó34 

 

 Por si fuera poco el carlismo 
habría de hacer frente a la aparición del 
nacionalismo vasco, y a las divisiones 
protagonizadas por Nocedal (integrismo) 
y V§zquez de Mella (mellismo). òPara los 
años 20, por tanto, el tradicionalismo 
estaba dividido políticamente y perdió 
más partidarios. Su carácter más 
ideológico que meramente dinástico se 
hab²a acentuado.ó35 Sin embargo para 
Payne no todo fue negativo, pues en su 
opini·n Mella, òaunque eventualmente 
dividi· al carlismo [é] hizo una gran 
contribución al mismo reelaborando la 
ideología tradicionalista en un código de 
doctrina para el siglo XX  perfectamente 
desarrollado y coherenteó,  cuyo objetivo 
era òevitar la tiran²a del Estado de un lado 
y la divisi·n social y pol²tica de otro.ó En 

                                                      
34 Ibídem, p. 23. 
35 Ibídem, p. 26. 

su opini·n: òLa exposici·n m§s completa 
en una sola pieza de la doctrina carlista 
del Estado del siglo XX, basada en esta 
formulación, aparecería en el trabajo de 
Víctor Pradera, El Estado nuevo, publicado 
en 1935. Este libro fue muy apreciado 
por Francisco Franco, aunque tuvo 
mucho cuidado en no intentar nunca 
poner en práctica sus fórmulas.ó36 

 El derrumbamiento de la 
monarquía liberal en 1931 fue una nueva 
oportunidad para el carlismo, pero 
tambi®n un desaf²o: òEl advenimiento de 
una república anticlerical le proveyó con 
el estímulo más fuerte conocido desde 
1873 para la movilización del apoyo 
católico y tradicionalista, contra un 
régimen laico y radical, un estímulo que 
los carlistas sabrían explotar eficazmente 
para la reorganización y expansión de un 
movimiento que, pocos años antes, 
parecía haber sido superado por el curso 
de la historia.ó Pero ten²a que combatir 
en una sociedad mucho más secularizada 
que en la época de la primera república, y 
contras las nuevas derechas no liberales 
que habían surgido, representadas por 
Renovación Española desde el punto de 
vista monárquico y la CEDA dentro del 
catolicismo accidentalista. Y por 
supuesto, también la Falange, si bien esta 
no fue gran cosa hasta 1936.  

 Tras la muerte de Don Jaime, en 
1932, se unificaron todas las ramas del 
carlismo en torno a su nuevo monarca, 
Don Alfonso Carlos, y surgió la 
Comunión Tradicionalista Carlista, en 
cuyo seno siguió habiendo divisiones 
entre los sectores más posibilistas, 
encabezados por el conde de Rodezno, 
que buscaban el acuerdo con otras 
fuerzas políticas, y los más intransigentes, 
representados por Fal Conde. Payne, que 
hace un buen resumen de los 
preparativos carlistas para el alzamiento, 
señala la importancia que tuvo su 
aportación en los primeros momentos de 
la guerra:  

                                                      
36 Ibídem, p. 27. 
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 Durante los primeros dos o 
tres meses de la guerra civil 
solamente los requetés eran 
20.000, o más. La importancia 
de esta cifra se entiende mejor 
teniendo en cuenta que la 
totalidad del Ejército regular 
alzado en las primeras 
semanas podía no ser más de 
85.000/90.000 hombres. Las 
fuerzas carlistas fueron de una 
importancia vital en la zona 
norte alzada, en algunos 
sectores de la cual 
proporcionaron, al principio, 
la mitad o más de los 
combatientes.37 

 

 En los primeros tiempos de la 
guerra los carlistas mantuvieron su propia 
organización civil y militar, hasta que 
Franco se molestó por el intento de Fal 
Conde de crear una Academia Militar 
carlista y le invitó a desterrarse. Después 
vino la unificación, donde ya el nombre, 
FET de las JONS, dejaba bastante de 
lado al carlismo, pero más aún la realidad, 
pues Franco òpersonalmente profesaba el 
mayor respeto por la doctrina 
tradicionalista; pero a la vez declaraba que 
estaba demasiado fuera de moda para 
poder lograr la movilización social y 
política de las grandes masas necesarias 
para consolidar institucionalmente un 
régimen nuevo en el siglo XXó, por lo 
que la mayor parte de los puestos del 
partido único recayó en manos de los 
falangistas.38 El resultado fue que  

 

 òLa situaci·n del Carlismo 
después de la victoria de 
Franco resultaba paradójica. 
Había contribuido al triunfo 
proporcionalmente más que 

                                                      
37 Ibídem, p. 36.  
38 Ibídem, p. 40. 

cualquier otra fuerza política, 
aunque, como era temido por 
Fal Conde, el resultado no iba 
a ser una victoria política del 
Carlismo. Franco había 
ciertamente cumplido la 
promesa de Sanjurjo y de 
Mola de restaurar la bandera 
tradicional, de dejar la 
gobernación de Navarra 
mayormente en manos de 
carlistas y eliminar los 
partidos políticos, pero el 
carácter de su mandato se 
alejó bastante de esas normas 
políticas. Había restaurado 
también la unidad católica de 
España, pero en el proceso 
había creado una dictadura 
política absoluta, no limitada 
por ninguna Constitución, 
leyes fundamentales o Cortes, 
que negaba las autonomías 
regionales y la soberanía social 
de los cuerpos intermedios. 
La Comunión había sido 
fusionada por la fuerza con 
Falange y subordinada a ella; 
para el final de la guerra 
parecía que Franco había 
señalado el curso hacia una 
creciente fascistización del 
Estado.ó39 

 

 òLa ¼nica instituci·n del Estado 
más poderosa que FET en este momento 
era el ejército, dirigido por el Teniente 
General carlista José Enrique Varela, 
Ministro del mismo desde 1939ó. El 
incidente de Begoña tuvo como 
consecuencia el relevo de Varela, pero 
tambi®n el de Serrano: òDesde este 
momento, el peligro de una mayor 
fascistización disminuiría 
constantemente. No hay duda de que 
Varela, el grupo militar más importante y 
los carlistas jugaron un importante papel 
en conseguir el asegurar esta salida.ó  

                                                      
39 Ibídem, p. 42. 
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Entre 1942 y 1947: òFranco restaur· la 
monarquía aunque con él mismo como el 
más poderoso regente de por vida. 
También reformó su sistema como 
estado corporativo católico mucho más 
próximo al modelo carlista definido por 
Vázquez de Mella y Pradera, y así el 
sistema español de los años 1945-1947 
sería mucho más afín a los carlistas que el 
de 1939-1942. Donde todavía diferiría del 
Carlismo era en su negativa de aceptar el 
principio de la legitimidad monárquica y 
en sumo grado su autoritarismo 
centralizado, que continuaría negando los 
derechos de autonomías y la soberanía 
social.ó40  

 Payne recoge también la división 
del carlismo después de la guerra y resalta 
la importancia que pudo tener Carlos 
VIII, nieto de Carlos VII por línea 
femenina: òMirando hacia atr§s, podemos 
decir que se dio entonces la última 
oportunidad de poner un genuino rey 
carlista en España, aceptable en sus 
principios a Franco, que era la única 
persona con poder político para llevar a 
cabo una restauración. Pero los carlistas 
no fueron capaces de cerrar filas detrás de 
Carlos VIII, en buena parte debido a la 
oposición decidida de Fal Conde. Este 
había venidó a hacerse un antifranquista 
extremista tenaz, y definió a Carlos VIII 
como una hechura de Franco con que 
combatir a Don Juan.ó41 En cualquier 
caso Carlos VIII falleció sin descendencia 
mucho antes de que Franco se planteara 
la posibilidad de designar un sucesor. El 
31 de mayo de 1952, Don Javier de 
Borbón Parma, que había sido nombrado 
regente por Don Alfonso Carlos, cedió a 
los ruegos de Fal Conde y accedió a 
proclamarse heredero de la legitimidad 
dinástica. Fal Conde no tardó en ser 
relevado al frente de la Comunión por 
José María Valiente, y se inició entonces 
una política de acercamiento al régimen. 
Otros sectores del carlismo optaron por 
el reconocimiento de Don Juan, una vez 

                                                      
40 Ibídem, p. 43.  
41 Ibídem, p. 45. 

este aceptó los principios de la monarquía 
tradicional. 

 La aparición en escena de Carlos 
Hugo, el mayor de los hijos de Don 
Javier, y de sus hermanas, las 
denominadas òprincesas rojasó, supuso 
un giro de la organización carlista que los 
seguía hacia posiciones democráticas y 
socialistas, òa pesar que mucho de esto 
contradecía los principios del 
tradicionalismo.ó Carlos Hugo pas· a ser 
presentado como la alternativa 
izquierdista a Don Juan Carlos. òLos 
genuinos tradicionalistas quedaron 
asombrados, unos disgustados, otros 
fascinadosó, m§xime cuando en 1972 
Carlos Hugo òanunci· la causa carlista 
como la de ôla monarqu²a socialistaõ, que 
aceptaría un parlamento elegido por los 
partidos políticos e insistía en la 
planificación estatal de la economía y la 
socializaci·n de la propiedad.ó En abril 
de 1975 Don Javier abdicó en él sus 
derechos y el nuevo pretendiente òllev· al 
nuevo Partido Carlista a las elecciones 
democráticas de 1977, ya muerto Franco. 
Estas, sin embargo, demostraron ser una 
total desilusión, porque para entonces 
España estaba llena de partidos de 
izquierdas ðliteralmente, gran número de 
ellos-. Es esfuerzo de transformar el 
tradicionalismo en una clase de 
socialismo quedó totalmente ignorado 
por el electorado.ó42 

 Un movimiento como el carlismo, 
que ya había demostrado que primaba la 
legitimidad de ejercicio frente a la de 
origen, acabó reaccionando frente a 
Carlos Hugo y en mayo de 1986 (en el 
folleto no se menciona a don Sixto ni los 
sucesos de Montejurra de 1976), los 
grupos carlistas de orientación 
tradicionalista que aún pervivían se 
unieron en la refundada Comunión 
Tradicionalista Carlista, cuya junta de 
gobierno fue encabezada por Domingo 
Fal, hijo de Fal Conde, y cuyo secretario 
general fue Francisco Javier de Lizarza 

                                                      
42 Ibídem, p. 47. 
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Inda, hijo de quien fuera jefe de los 
requetés de Navarra en 1936. Aunque no 
lo recoge Payne, el año anterior a la 
publicación del libro que glosamos la 
Comunión Tradicionalista Carlista se 
presentó a las elecciones europeas, es las 
que obtuvo un resultado de 5.226 votos 
(0,03% del electorado). A las mismas 
también concurrió el Partido Carlista, que 
consiguió 4.640 votos (0,02%). Estos 
resultados, buena expresión de la escasa 
relevancia política del carlismo en la 
España de hoy, pueden hacer que 
tendamos a olvidar algunos extremos que 
Payne nos recuerda al final de su obra:  

 

 òEl Carlismo es a menudo 
considerado como la última 
ôcausa perdidaõ de la historia 
contemporánea y es cierto que 
los carlistas nunca pudieron 
traer la monarquía tradicional al 
poder. No perdieron todas las 
guerras civiles, triunfaron en los 
primeros conflictos en 1814 y 
en 1823 y jugaron un papel 
decisivo en la victoria nacional 
de 1939. También jugaron un 
importante papel en el 
fortalecimiento del Catolicismo 
en España durante el siglo XIX 
y primeros del XX y en el 
mantenimiento de los  
principios de los derechos 
regionales y provinciales, 
particularmente durante el siglo 
pasado. Sin el Carlismo, la 
forma de la moderna historia de 
España habría sido 
considerablemente diferente, 
más pacífica quizás, pero 
menos católica, menos 
monárquica y más 
centralizada.ó43 

 

                                                      
43 Ibídem, p. 48. 

 A pesar de los años transcurridos 
desde su publicación,44 quien lea hoy la 
síntesis de la historia del Carlismo 
redactada por Stanley Payne obtendrá una 
visión del mismo enormemente sugestiva 
y que incita a más de una reflexión. 

 

                                                      
44 El libro se completa con una breve 
bibliografía/estado de la cuestión en las páginas 
49-50 que demuestra un profundo conocimiento 
de las obras aparecidas en la época. 
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Tuve un una relación estrecha 
con al profesor Stanley Payne cuando 
llegue a la Universidad de Wisconsin  el 
verano de 1997. Había sido invitada por 
él como Honorary Fellow para investigar en 
dicha Universidad. Yo había estado años 
antes en algunos buenos Colleges privados 
americanos como profesora e 
investigadora, pero Wisconsin fue mi 
primer contacto con una gran universidad 
pública americana. Recuerdo llegar a la 
excelente biblioteca de la Universidad, 
situada en el centro de Madison, rodeada 
de un enjambre de centenares de 
bicicletas con las que los alumnos se 
desplazaban  a las diferentes facultades 
junto al   gran lago. La experiencia de 
bucear durante horas sentada en el suelo 
entre los cientos de anaqueles de  libros 
perfectamente clasificados resulta 
inolvidable. 

Yo estaba adscrita al 
departamento de Historia, uno de los más 
grandes y prestigiosos de esta 
Universidad y de los EEUU, y mi 
especialidad era política americana. Allí 
me reencontré con Stanley Payne, el 
distinguido  hispanista y uno de los 
máximos expertos en el estudio del 
fascismo al que como alumna había 
conocido en los veranos de la 
Universidad Menéndez Pelayo de 

Santander bajo el mandato del rector 
Raúl Morodo.  

Su presencia manifestaba interés 
en ayudarme, destacaba en él su mirada 
inteligente y su hablar calmo y reflexivo 
en perfecto español. Mostraba su gran 
interés por hablar con una española para 
conocer, de primera mano, lo que en 
aquellos momentos estaba ocurriendo en 
mi país, al que él visitaba con mucha 
frecuencia. Mi curiosidad en esos 
momentos se centraba en el desarrollo de 
un proceso en los Estados Unidos de 
primarias atípicas, con la incursión del 
candidato populista y millonario  Ross 
Perot. Además de sus inteligentes 
comentarios sobre la política americana, 
para ayudarme en mi investigación, me 
presentó a sus colegas americanistas, 
algunos de la talla de León Epstein, autor 
de uno de los libros más influyentes 
sobre los partidos políticos en el molde 
americano. Yo estaba trabajando sobre el 
tercer partido y los independientes en la 
historia política reciente de los Estados 
Unidos, aquellos  candidatos que 
intentaban romper en las elecciones 
presidenciales  el bipartidismo tradicional 
de este país. R. Perot subía mucho en 
aquellos momentos en las encuestas y 
amenazaba con desequilibrar la pugna 
entre Republicanos y Demócratas. Los 
comentarios y consejos de Epstein sobre 
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los avatares de los terceros partidos en el 
siglo XX en los EEUU me ayudarían a 
perfilar mi artículo para la Revista de 
Estudios Constitucionales. 

Stanley Payne fue mi mentor 
durante el semestre que pasé en 
Wisconsin. Recuerdo que una vez a la 
semana solía recogerme por la tarde en su 
gran coche antiguo para acudir a una 
tertulia de su departamento, donde algún 
profesor solía hacer una presentación 
informal sobre un tema de actualidad 
política y, a continuación, se producía un 
animado y rico debate entre todos los 
presentes. Asimismo asistí de su mano a 
los encuentros entre grandes académicos 
en el selecto Institute for Research in the 
Humanities de la Universidad. Para mi 
resultó la mejor manera de observar 
discusiones de altura de la vida académica 
sobre política americana. 

Remontándome en el recuerdo, a 
mediados de la década de los setenta, la 
estudiante que yo era entonces en la única 
Facultad de Ciencias Políticas de  España, 
en la Universidad Complutense de 
Madrid, leyó a hispanistas como Gerald 
Brenan, Hugh Thomas é.. Sin embargo, 
me resultó especialmente motivador el 
libro de S. Payne  sobre la Falange 
publicado por Ruedo Ibérico en 1965. 
Como todos los estudiantes de 
bachillerato (secundaria) de mi 
generación en la década de los sesenta, 
bajo el franquismo,  mi contacto con la 
política había sido la Formación del 
Espíritu Nacional, en la que nos 
enseñaban las Leyes Fundamentales del 
Movimiento, la organización del Estado 
bajo el régimen de Franco y todo ello con 
mucho énfasis en los mitos y símbolos 
falangistas. Era una asignatura obligatoria 
que impartía la Falange de Franco en los 
institutos y colegios privados, y que 
aprendíamos de memoria para el examen 
sin realmente entender una sola palabra. 
Para mayor confusión en esos años, mi 
proceso de socialización había tenido 
como hecho relevante ser nieta de 
maestros represaliados en la Guerra Civil 

y que morirían años más tarde de 
finalizada la Guerra sin ver restaurados 
sus derechos, su titulación de maestros 
para poder ejercer su profesión. El libro 
de Payne me ayudó a entender las 
elecciones de 1936, la personalidad de 
Jose Antonio y su pensamiento, la 
originalidad del movimiento fascista 
español y su insignificancia en resultados 
electorales, las razones de que Jose 
Antonio en 1936 quisiera establecer 
negociaciones con Negrín y Prieto, es 
decir me ayudó a entender la política 
española de esos años y algunas de las 
razones del desastre posterior. La razón 
por la que Jose Antonio respetaba a 
Prieto era por sus conocimientos de 
economía, su moderación y su deseo de 
apartarse del radicalismo antinacional de 
la extrema izquierda. Jose Antonio 
incluso llegó a proponer que Prieto se 
estableciera como l²der de una òfalange 
socialistaó y que en caso de que los 
partidos políticos se unieran, él aceptaría 
una posición subordinada. La 
investigación de Payne escrita en los 
sesenta fue una revelación sorprendente 
ya que colocaba a dos partidos situados 
en las antípodas ideológicas en un 
proceso de negociación. Leer a este gran 
historiador de mi país en esos momentos 
me sirvió para  colocar ciertas cosas en su 
sitio, por lo que me sentí entonces y sigo 
sintiéndome enormemente agradecida. 

Unos años más tarde, como 
profesora ayudante en el Departamento 
dirigido por Carlos Ollero, me reencontré 
académicamente con el historiador S. 
Payne gracias a la publicación de un libro 
sobre el fascismo europeo que el 
encargado y coordinador de la asignatura 
de Introducción a la Ciencia Política, el 
profesor Manuel Pastor, recomendaba a 
los alumnos. Eran tiempos  en los que era 
frecuente el empleo del calificativo de 
òfascistaó por parte de la juventud ante 
cualquier manifestación de autoridad. 
Con rigor, claridad expositiva y una 
capacidad de síntesis bastante inusual en 
la producción académica que se manejaba 
en esos años en mi entorno, Payne 
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construía  una tipología del fascismo 
ògen®ricoó. Un rico trabajo emp²rico le 
permitía hacer  un estudio comparado de 
los movimientos fascistas europeos y 
establecer unos criterios para 
diferenciarlo de la derecha autoritaria y 
otros movimientos y regímenes radicales. 
En este libro,  titulado òEl Fascismoó, 
publicado por Alianza Editorial, miles de 
estudiantes de Ciencias Políticas han 
comprendido y aun  lo siguen haciendo la 
complejidad del fenómeno y de su 
definición así como las distintas teorías 
explicativas del fascismo. Años más tarde, 
en 1995, Payne ampliaría el marco de 
análisis e interpretación en la 
monumental òHistoria del Fascismoó, 
publicada por Planeta, definiéndolo como 
òuna forma de ultranacionalismo 
revolucionario que se basa en una 
filosofía primariamente vitalista, que se 
estructura en la movilización de masas, el 
elitismo extremado y el Fuhrerprinzip, que 
da un valor positivo a la violencia y tiende 
a considerar normales la guerra y/o las 
virtudes militaresó. 

Como profesora actualmente de 
Ciencia Política, me sorprendo de que los 
estudiantes conozcan superficialmente la 
mayor tragedia en el corazón de Europa 
ocurrida en la década de los noventa del 
siglo pasado, la Guerra de los Balcanes y 
las respuestas que dieron los países 
europeos ante los conflictos de Croacia, 
Serbia, Bosnia y Kosovo. Vuelven una 
vez más los exacerbados patriotismos 
contra el avance de nuestro proyecto y 
realidad europea iniciado tras la Segunda 
Guerra Mundial , que nos ha permitido 
vivir décadas en paz y prosperar como 
nunca antes. No deberíamos olvidar que 
por dos veces en el siglo XX los EEUU 
han tenido que venir a nuestro rescate, 
salvarnos de nuestros demonios. Vivimos 
tiempos muy confusos, abusamos de 
términos hoy vacíos, pero que imponen 
marcos mentales. Nos falta precisión 
cuando hablamos de populismo, cuando 
nos referimos al òsocialismoó o al 
ònacionalismoó en referencia a l²deres, 
movimientos y regímenes políticos. Al 

aproximarnos al final del  segundo 
decenio del siglo XXI apreciamos que no 
corren buenos tiempos para la expansión 
de la democracia, y que es posible hablar  
incluso de un retroceso hacia el 
autoritarismo y no solo en regímenes no 
democráticos, tendencia que es el 
producto posiblemente de la crisis 
económica mundial y de la pérdida de 
confianza en las instituciones políticas 
originadas en Europa por parte de los 
ciudadanos. Ante este resurgimiento 
visible del autoritarismo desde los 
procesos de Georgia y  Ucrania en 
adelante, y del éxito electoral en muchos 
países europeos de partidos y 
movimientos poco respetuosos con los 
valores, normas  y actitudes producto de 
òoccidenteó, cabe preguntarse por la 
oportunidad de releer su monumental 
obra sobre la Historia del Fascismo como 
orientadora de nuestra reflexión ante esta 
tendencia al autoritarismo globalizado. 
Sabemos que la historia es difícil que se 
repita, y ni el contexto cultural ni el 
tecnológico son los mismos que en  
periodo de entreguerras. Sin embargo, 
podrían existir características e influencias 
en nuestras democracias consolidadas 
pero fragilizadas por las pulsiones 
nacionalistas y xenófobas. 

Recientemente, Payne ha vuelto a 
levantar una fuerte polémica al publicar 
òEl camino hacia el 18 de Julioó (Espasa). 
Uno de los máximos expertos mundiales 
en la Falange, en despejar enigmas sobre 
la figura de Franco y en clarificar los 
procesos y actores políticos que nos 
llevaron a la Guerra Civil, vuelve a los 
comienzos de su carrera académica con 
una investigación sobre la Segunda 
República Española y  el proceso 
electoral desarrollado en  1936. Dado su 
carácter crítico, su primer libro sobre la 
Falange, escrito en 1961 en inglés 
(Stanford University Press) y publicado 
en 1965 en español, estaba prohibido por 
el régimen de Franco , y con la salida de 
su nuevo libro en 2016 sobre el 18 de 
Julio de 1936  sigue estando en una 
postura crítica que resulta  incómodo 
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para algunos historiadores que le 
enmarcan en el revisionismo 
neofranquista por su rechazo visceral de 
los postulados encuadrados en la 
corrección política, dominante en los 
medios académicos en España. Este libro 
refuerza su tesis de que las izquierdas 
contribuyeron de forma importante a 
destruir la democracia en España al 
promover un proceso revolucionario. 
Entre las conclusiones de su investigación 
y ateniéndose a los hechos y datos en su 
poder está el convencimiento de que  la 
Guerra Civil pudo haberse evitado hasta 
el ¼ltimo momento. En aquellos a¶os òlas 
izquierdas eran fuertes y violentas y 
España tenía la izquierda más radical que 
cualquier otro pa²s europeoó; afirma que 
el adelanto de las elecciones a Febrero del 
36 fue una medida irracional. En Julio de 
1936 España estaba a la deriva, era una 
democracia sin todas las garantías, no 
tenía una vida política democrática plena, 
ya que desde Febrero debido a la política 
del Frente Popular de no aplicar la Ley y 
vulnerar la Constitución por tanto, era un 
país dominado por los movimientos 
revolucionarios, las manifestaciones 
ilegales y una situación de violencia 
generalizada, cayendo en un estado de 
descomposición legal e institucional en 
tiempos de paz,  único en Europa. El 
proceso electoral del 36 fue más largo de 
lo normal y se falsificaron muchas actas, 
hasta en seis provincias, las elecciones en 
Cuenca y Granada fueron fraudulentas ya 
que se no se celebraron en libertad. ò En 
la Comisión de Actas de las Cortes, el FP 
y el PNV cometieron un fraude en torno 
a 35 esca¶osó concluye Payne . 

La polémica levantada por sus 
últimos libros surge, para Payne, de un 
indudable  convencimiento: la existencia 
de un òcomplejo de superlegitimidadó de 
las izquierdas en España. 

  En su último libro 
publicado, hace una semblanza aguda y 
singular sobre la figura del Presidente de 
la Segunda República Alcalá- Zamora en 

òAlcal§-Zamora, el fracaso de la 
Rep¼blica conservadoraó ( Gota a Gota- 
F.A.E.S). Sostiene que el líder 
republicano òlleg· tarde a todos los 
sitiosó, òno quer²a entregar el poder a la 
izquierdaó y òcontribuy· a la polarizaci·n 
de Espa¶a sin que este fuera su objetivoó 
y òsi hubo un culpable ð de los muchos 
que hubo- del estallido de la Guerra Civil, 
fue el presidente de la República 
Española, Niceto Alcalá-Zamoraó. 

A sus 81 años, el historiador 
tejano que se hizo hispanista en una 
época en que casi no había, atraído por la 
lectura de un libro sobre el temperamento 
español y otro sobre la arquitectura 
medieval y que se define como 
autodidacta, es una referencia mundial en 
la historia de la política española y 
europea, con decenas de libros y 
centenares de artículos. Y como gran 
conocedor de los españoles en España 
desde 1957, resalta la dificultad de 
nuestro país en comparación con otros 
como Alemania para asumir su pasado 
histórico, encontrar un equilibrio 
democrático, y concluye apuntando como 
explicación a  nuestro déficit cultural,  
cuyas raíces se hunden en una 
modernización tardía. El éxito de 
asistencia al acto y la altura intelectual de 
los presentes en la multitudinaria 
conferencia que pronunció S. Payne, 
titulada òEl camino hacia el 18 de Julioó 
en Marzo de 2016 en el Centro Superior 
de Estudios para la Defensa 
(CESEDEN) - patrocinada por la revista 
Kosmos-Polis a cargo del historiador Jesús 
Palacios, coautor con Stanley Payne de la 
biografía sobre Franco (Planeta)- hablan 
por sí mismas.  
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RESUMEN: 
Dentro de la obra de Stanley G. Payne el estudio del fascismo ha tenido un papel central. En 
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de España y cómo lo ha tratado, haciendo especial hincapié en el periodo de la Segunda 

República y el franquismo. 
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1.- LA REVOLUCIÓN 

HISTORIOGRÁFICA ESPAÑOLA DE 

LOS AÑOS SESENTA. 

 

Como señaló José María Jover, 
los años sesenta fueron los años de la 
òexpansi·n de la historiaó45 en España. Se 
produjo un claro retorno de la 
historiografía liberal, cuyos máximos 
representantes eran Miguel Artola, José 
María Jover y Carlos Seco Serrano. En 
aquel contexto, adquirió igualmente un 
gran auge la historia de carácter 
socioeconómico, que arrancaba de la obra 
de Jaime Vicens Vives46.  Desde el exilio 
francés, el historiador marxista Manuel 
Tuñón de Lara publicó una serie de libros 
de divulgación ðLa España del siglo XIX, 
La España del siglo XX, Medio siglo de cultura 
española, Historia y realidad del poder, etc,-, 
que tuvieron en la sociedad española un 
nada desdeñable impacto. La labor de 
Tuñón de Lara adquirió una mayor 
relieve no sólo historiográfico, sino 
político a través de las reuniones de 
historiadores celebradas en la Universidad 
de Pau.  

  En este proceso, tuvo 
igualmente una singular importancia la 
impronta del hispanismo británico y 
norteamericano. En el primero de los 
casos, tuvo especial relevancia la figura de 
Raymond Carr, profesor en Oxford y 
autor de la influyente monografía España 

                                                      
45 Jos® Mar²a Jover, òEl siglo XIX en la 
historiografía contemporánea (1939-1974)ó, en El 
siglo XIX en España. Doce estudios. Barcelona, 1974, 
pp. 9-151.  
46 Véase José Álvarez Junco y Gregorio de la 
Fuente, òLa evoluci·n del relato hist·ricoó, en La 
historia de España. Visiones del pasado y construcción de 
la identidad. Barcelona-Madrid, 2013, pp. 405-434. 
Juan Pablo Fusi, Espacios de libertad. La cultura 
española y la recuperación de la democracia (c.1960-c. 
1990). Madrid, 2015, pp. 41-49. José Manuel 
Cuenca Toribio, òLa historiograf²a sobre la edad 
contemporáneaó, en Historia de la historiografía 
española. Madrid, 1999, pp. 185-295.  

1808-1939, que analizaba desde una 
óptica liberal-conservadora, la historia 
contemporánea española. Entre sus 
discípulos se encontraban algunos de los 
historiadores más innovadores del 
momento: Joaquín Romero Maura, José 
Varela Ortega, Juan Pablo Fusi, Slhomo 
Ben Ami, etc47. En ese ámbito, resultó 
igualmente muy influyente la obra de 
Hugh Thomas, La guerra civil española, 
publicada en 1961.  

  No menos importante fue la 
influencia del hispanismo 
norteamericano, a partir de los años 
cincuenta y sesenta. En ese sentido, 
resultó transcendente la producción de 
Richard Herr. Edward Malefakis, Gabriel 
Jackson, Burnett Bolloten, Joan Connelly 
Ullman, Stanley G. Payne y la del 
profesor español de sociología en la 
Universidad de Yale, Juan José Linz48.   

  Desde finales de los años sesenta 
y comienzos de los setenta, pero, sobre 
todo, desde la muerte del general Franco, 
la escuela marxista de Tuñón de Lara 
consiguió, incluso a nivel académico, una 
clara hegemonía. El interés de Tuñón de 
Lara  fue la reivindicación histórica de los 
vencidos en la guerra civil: la Institución 
Libre de Enseñanza, el movimiento 
obrero, la II República, etc. De ahí que, 
como señalara José Luis Abellán, en la 
obra del historiador madrileño se diera 
òcasi nula importancia al pensamiento 
tradicionalista en sus diferentes versiones: 
carlismo, integrismo, autoritarismo, 
falangismo, etcó49. En general, esta nueva 
historiografía marxista defendía lo que el 
historiador Michel Winock denominó 
òfascismo protoplasm§ticoó o 

                                                      
47 Véase María Jesus González Hernández, 
Raymond Carr. La curiosidad del zorro. Una biografía. 
Barcelona, 2010.  
48 V®ase Carolyn P. Boyd, òEl hispanismo 
norteamericano y la historiografía contemporánea 
de Espa¶a en la dictadura franquistaó, en Historia 
Contemporánea nº 29, 2004, pp. 103-116.  
49 José Luis Abellán, La cultura en España (Ensayo 
para un diagnóstico). Madrid, 1971, p. 57.  
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òpanfascismoó, es decir, la identificaci·n, 
sin más, del fascismo con cualquier grupo 
de derecha nacional o de extrema 
derecha50.  

    Los estudios españoles sobre 
las derechas tuvieron como pionero a 
Enrique Tierno Galván, quien, en su libro 
Tradición y modernismo, distinguía entre 
tradicionalismo y conservadurismo. 
Mientras el primero se encontraba 
relacionado, a su entender, con la magia, 
la religión y el inmovilismo, el segundo se 
caracterizaba por su perspectiva 
historicista y evolutiva. Tierno Galván 
relacionaba el fascismo con el 
tradicionalismo de Bonald y De Maistre51. 
Muy polémica fue igualmente su tesis 
sobre el òprefascismoó de Joaqu²n Costa 
y Ricardo Macías Picavea52. Manuel 
Tuñón definió a las derechas en términos 
rígidamente objetivistas y  economicistas 
como òlas clases o fracciones de clase, 
capas y categorías sociales que se 
benefician de la situación dominante o 
privilegiada en orden a la distribución de 
la renta nacional, propiedad de los 
medios de producción y de otros bienes 
o/y de situaciones de privilegio residuales 
de anteriores reg²menesó53. Uno de sus 
objetivos fue la identificación del régimen 
de Franco y, por ende, del conjunto de las 
derechas con el fascismo. El problema 
planteado por el escaso éxito político de 
Falange Española intentó resolverlo 
mediante el concepto de òfascismo ruraló, 
característico, según él, de una sociedad 
subdesarrollada como la española. Este 

                                                      
50 Michel Winock, òReconsiderando el fascismo 
francés: La Rocque y los Croix de Feuó, en Los 
años sombríos: Francia en la era del fascismo (1934-
1944). Buenos Aires, 2010, pp. 111 ss.  
51 Enrique Tierno Galván, Tradición y modernismo. 
Madrid, 1962, pp. 97 ss.  
52 Enrique Tierno Galv§n, òCosta y el 
regeneracionismoó, en Escritos. Madrid, 1972, pp. 
170 ss. òEl prefascismo de Mac²as Picaveaó, en 
Idealismo y pragmatismo en el siglo XIX español. 
Madrid, 1977, pp. 97 ss.  
53 Manuel Tu¶·n de Lara, òLas razones de la 
derecha en la Espa¶a del siglo XXó, en Cultura, 
Sociedad y Política en el mundo actual. Guadalajara, 
1981, pp. 17 ss.  

òfascismo ruraló estar²a representado no 
sólo por Falange Española, sino por el 
Bloque Nacional, la Unión Económica y 
la CEDA54. La conceptualización del 
r®gimen de Franco como òautoritarioó, 
defendida por Juan José Linz, le pareció 
un intento de òhacerlo menos 
sospechosoó55. Raúl Morodo, discípulo 
de Tierno Galván, definía a la 
monárquica y tradicionalista Acción 
Española como un òfascismo cat·licoó56. 
De igual forma, el sociólogo José Ramón 
Montero Gibert, en su voluminoso y 
desigual estudio sobre la CEDA, definió 
al partido cat·lico como òparafascistaó57. 
El hispanista Paul Preston estimaba, por 
su parte, que el proyecto corporativo de 
la CEDA no era òesencialmente diferente 
del fascismo tal y como se veían ambos 
fenómenos en aquel tiempoó. Bajo la 
dirección de José Calvo Sotelo, el partido 
monárquico Renovación Española se 
había convertido, según el historiador 
brit§nico,  en òun partido fascista de 
clases mediasó58. Como en el caso de 
Preston, Julián Casanova estimaba que el 
fascismo debe definirse por su òfunci·n 
socialó, es decir, òla destrucci·n del 
movimiento obrero organizado y de la 
filosofía del socialismo, la abolición del 
sistema parlamentario y el 
establecimiento de un Estado 
corporativoó; todo lo dem§s eran 
òexquisiteces te·ricas y terminol·gicasó. 
En ese sentido, el régimen de Franco 
result· ser òun fascismo no tan peculiaró, 
cuyos sujetos políticos eran, eso sí, el 

                                                      
54 Manuel Tuñón de Lara, España bajo la dictadura 
franquista. Barcelona, 1982, pp. 19 ss.  
55 Manuel Tu¶·n de Lara, òAlgunas propuestas 
para el an§lisis del franquismoó, en Ideología y 
sociedad en la España contemporánea. Por un análisis del 
franquismo. Madrid, 1977, pp. 96-97, 101.  
56 Raúl Morodo, Los orígenes ideológicos del franquismo. 
Acción Española. Madrid, 1985.  
57 José Ramón Montero Gibert, La CEDA. El 
catolicismo social y político durante la II República. 
Madrid, 1977, pp. 62-63, 65, 67, 594 ss.  
58 Paul Preston, Las derechas españolas en el siglo XX: 
autoritarismo, fascismo y golpismo. Madrid, 1986, pp. 
23-24 ss. La destrucción de la democracia en España. 
Madrid, 1979, pp. 75 ss. Franco. Caudillo de España. 
Barcelona, 2006, pp. 448 ss.  
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Ejército y la Iglesia católica, no el partido 
único59.  De hecho, la ideología 
historiogr§fica del òfascismo 
protoplasm§ticoó contin¼a. Su ¼ltimo 
representante ha sido Ferrán Gallego, con 
su discutible libro El evangelio fascista.60 

  En cualquier caso, los 
historiadores españoles como la mayoría 
de los hispanistas anglosajones fueron 
ajenos a la nueva historiografía 
òrevisionistaó acerca de las derechas, la 
Revolución francesa o el fascismo 
representada por Françoist Furet, Renzo 
de Felice, Ernst Nolte, George L. Mosse, 
Eugen Weber, etc61. No obstante, en 
1971 se había publicado en España la 
innovadora obra coordinada por Hans 
Rogger y Eugen Weber, The European 
Right. A Historical Profile, cuya primera 
edición databa de 1965. 
Significativamente, entre sus 
colaboradores se encontraba el joven 
hispanista norteamericano Stanley G. 
Payne, cuya colaboración versaba sobre 
España, pero que desapareció de la 
edición española seguramente por 
presiones de la censura62. Sin embargo, 
Stanley G. Payne ha sido ðy es- el 
hispanista anglosajón más destacado y 
lúcido, con mucho, de los que se han 
investigado el fenómeno fascista no sólo 
en España, sino en Europa y al conjunto 
de las derechas españolas. Sin sus 
aportaciones históricas y metodológicas, 
resulta imposible el conocimiento de esas 
parcelas de nuestro pasado.  

 

2.- STANLEY PAYNE, EL HOMBRE Y 

SU FORMACIÓN INTELECTUAL. 

                                                      
59 Julián Casanova, El pasado oculto. Fascismo y 
violencia en Aragón. Madrid, 1992, pp. 20-21.  
60 Ferrán Gallego, El evangelio fascista. Barcelona, 
2014.  
61 V®ase Pedro Carlos Gonz§lez Cuevas, òEl 
revisionismo hist·rico europeoó, en Alcores nº 6, 
2008, pp. 135-162.  
62 Stanley G. Payne, òSpainó, in Hans Rogger and 
Eugen Weber (ed.), The European Right. California 
Press, 1965, pp. 168-207.  

 

Stanley George Payne nació en 
Denton, al norte de Texas, el 9 de 
septiembre de 1934. Inició sus estudios 
universitarios en el Pacific Union College. 
Finalizada su licenciatura, se trasladó a 
Clarement Graduate School para realizar 
el máster. Payne se doctoró en Historia 
de España, en 1960, en Columbia, con 
una tesis sobre Falange Española. En 
España, contactó con el historiador 
catalán Jaime Vicens Vives, que le sugirió 
estudiar el Ejército español durante los 
siglos XIX y XX63. Posteriormente, 
conoció al sociólogo Juan José Linz. 
Payne nunca ocultó su admiración por 
Vicens Vives, a quien posteriormente 
dedicaría su obra Falange. Historia del 
fascismo español. Igualmente, compartió los 
planteamientos funcionalistas de Linz, la 
teoría de la modernización y su 
interpretación del fenómeno fascista y del 
régimen de Franco64. 

  Por méritos propios, Stanley 
Payne se convirtió en uno de los grandes 
especialistas mundiales en el fenómeno 
fascista. En la línea de Renzo de Felice, 
George L. Mosse, Juan José Linz, Robert 
Griffin, Ernst Nolte, Emilio Gentile, 
Anthony James Gregor,  o François 
Furet, el historiador norteamericano 
estima que el fascismo es un fenómeno 
social, político y cultural con una entidad 
propia, no reducible a una supuesta 
función social. En su opinión, los 
estudios sobre el fascismo han pasado 
por tres fases. La primera dedicada a la 
investigación y la narración; la segunda, al 
debate y a la cuesti·n del òfascismo 
gen®ricoó; y la tercera, al fascismo como 
fenómeno cultural, en el arte, la 
propaganda y el espectáculo65. Payne se 
muestra, en ese sentido, partidario de una 
definición funcional del fascismo, es 
                                                      
63 Stanley G. Payne, España: una historia única. 
Madrid, 2008, pp. 27 ss.  
64 Stanley G. Payne, Historia del fascismo. Barcelona, 
1995, pp. 9-10.  
65 Stanley G. Payne, Prólogo a Modernismo y 
fascismo. La sensación de comienzo bajo Mussolini y 
Hitler, de Robert Griffin. Madrid, 2010, p. 7.  
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decir, de tipo general o genérico, como 
un fenómeno genérico y comparativo. En 
su opinión, el fascismo puede definirse 
como òuna forma de ultranacionalismo 
revolucionario que se basa en una 
filosofía primariamente vitalista, que se 
estructura en la movilización de masas, el 
elitismo extremado y el Führerprinzip, 
que da un valor positivo a la violencia y 
tiende a considerar normales la guerra y 
las virtudes militaresó66. Sus orígenes 
filosóficos  se encontraban en la 
Ilustración y en el Romanticismo. De la 
Ilustración, el fascismo recogía la 
sustitución de la religión transcendental 
por un concepto de òdios naturalista y 
de²sta e impersonaló y de lo 
tradicionalmente sagrado por una òley 
natural totalmente secularizadaó; la idea 
de nación y de pueblo; la necesidad de 
guía y de gobierno elitista; la hegemonía 
del voluntarismo y el triunfo de una 
nueva voluntad cultural y reformista; la 
clasificación de la humanidad por razas. 
Del Romanticismo, el rechazo del 
liberalismo, del racionalismo y del 
materialismo; y la promoción de la 
emoción y del idealismo, así como el 
reforzamiento de las identidades 
históricas, étnicas o místicas y de valores 
no universales. A todo ello se une, las 
consecuencias de la revolución intelectual 
finisecular, con el nietzscheanismo, el 
neoidealismo, el elitismo de Mosca y 
Pareto, el darwinismo social, el 
sindicalismo revolucionario de Sorel, 
ciertos aspectos del socialismo 
económico en su vertiente nacionalista, 
etc. Los fascismos propugnaban un 
Estado nacionalista autoritario; una nueva 
estructura económica nacional altamente 
reglamentada, multiclasista e integrada; la 
movilización de las masas; una estructura 
estética de las reuniones, de los símbolos 
y de la liturgia política, insistiendo en 
aspectos místicos y emocionales, la 

                                                      
66 Stanley G. Payne, Historia del fascismo. Barcelona, 
1995, p. 24. òFascismo y racismoó, en Terence 
Ball y Richard Bellamy (ed.), Historia del pensamiento 
político del siglo XX. Madrid, 2013. El fascismo. 
Madrid, 1980, pp. 25-55.  

exaltación de la juventud y del mando 
autoritario carismático67.  

  Todo ello individualizaba al 
fascismo con respecto a las otras 
derechas. De ahí que, según Payne, 
hubiera que distinguirse no sólo de la 
derecha liberal, sino de la nueva derecha 
autoritaria y de la derecha radical. 
Mientras que las derechas autoritarias, 
tenían como fundamento cultural la 
religi·n, los fascistas defend²an òla nueva 
m²stica culturaló, basada en el vitalismo, 
el irracionalismo y el neoidealismo. Por 
su parte, las derechas pretendían evitar en 
lo posible òlas rupturas radicales de la 
continuidad legaló; y  defend²an las 
instituciones tradicionales como la 
Monarquía, mientras que los fascistas se 
mostraban partidarios de la creación de 
nuevas instituciones y nuevas elites 
sociales. A diferencia de los fascistas, las 
derechas no eran partidarias de la 
movilización de masas: solían apoyarse en 
los militares; y en política social eran 
partidarias de la òcongelaci·n de gran 
parte del statu quoó. Los fascistas, en 
cambio, estaban òm§s interesados en 
cambiar las relaciones de clase y los 
procesos sociales y en emplear formas 
más radicales de autoritarismo para lograr 
ese objetivoó68. Lo cual conducía 
igualmente a distintas formas de 
dominación política: totalitarismo, 
dictaduras sincréticas, regímenes 
autoritarios semipluralistas, autoritarios 
conservadores, burocrático-nacionalistas 
o sultanísticos69. 

  Cada sociedad nacional, en 
virtud de su configuración histórica, nivel 
institucional, religión, desarrollo 
económico, etc, potencia unas 
determinadas tradiciones de la derecha y 
otras no. De ahí que Stanley Payne haya 
destacado la singularidad de España, 

                                                      
67 Stanley G. Payne, òFascismo y racismoó, en op. 
cit.., pp. 135 ss. Historia del fascismo, pp. 15 ss.  
68 Payne, Historia del fascismo, pp. 27-29.  
69 Payne, El fascismo.Madrid, 1980, pp. 123 ss.  
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dentro, eso sí, de la historia de la Europa 
del sur y mediterránea70. 

 

3.- LA IDEA ESPAÑOLA Y LA 

TRAYECTORIA HISTÓRICA DE UNA 

NACIÓN.  

 

Los estudios de Stanley Payne 
sobre España no se han centrado 
únicamente en la edad contemporánea, 
sino en la España medieval, imperial y 
borbónica, así como a la trayectoria del 
catolicismo español y a Portugal71. 
Siguiendo la tipología metahistórica del 
filósofo Hayden White72, podemos 
sostener que la trama narrativa de su 
relato histórico es de claro sesgo satírico; 
su modo de argumentar, contextualista; y 
su ideología, liberal. Satírico, en el sentido 
de que, en sus obras, Payne es consciente 
de la inadecuación última de la conciencia 
humana para vivir feliz en el mundo y/o 
comprenderlo plenamente; contextualista, 
porque insiste en las relaciones 
específicas que explican la trayectoria 
histórica de una nación, un pueblo y una 
sociedad; y liberal, porque su horizonte 
político es la democracia representativa 
liberal.  

  Para Stanley Payne, la historia se 
expresa en la diversidad de estructuras, 
comunidades o sociedades que persisten 
generación tras generación. En ese 
sentido, cada historia es òsiempre 
específica y, por tanto, en aspectos clave, 
¼nicaó73. Como ya hemos señalado, el 

                                                      
70 Stanley G. Payne, España, una historia única. 
Madrid, 2008, pp. 11 ss. Introducción a Política y 
sociedad en la España del siglo XX. Madrid, 1978, pp. 
7 ss.  
71 Stanley G. Payne, España, una historia única. 
Madrid, 2008; La España imperial. Madrid, 1994. El 
catolicismo español. Barcelona, 2006. Breve historia de 
Portugal. Madrid, 1987.  
72 Hayden White, Metahistoria. La imaginación 
histórica en la Europa del siglo XIX. México, 1992, 
pp. 18-20 ss.  
73 Stanley G. Payne, España, una historia única, p. 
11.  

historiador norteamericano coloca a 
España, con todas sus diversidades y 
diferencias, en el contexto de la Europa 
del sur y mediterránea, rechazando los 
contenidos de la denominada Leyenda 
Negra, los estereotipos òorientalistasó o 
los mitos de la òEspa¶a rom§nticaó, en 
gran medida vigentes hasta los años 
sesenta del pasado siglo74. En su opinión, 
la trayectoria histórica de España y su 
identidad nacional viene marcado por la 
Reconquista, por su lucha contra el Islam, 
a lo largo de la Edad Media. Por ello, 
Payne relativiza el significado de  al-
Andalus, al que califica de òmitoó; y sus 
tesis se encuentran mucho más cerca de 
Claudio Sánchez Albornoz que de 
Am®rico Castro. La Reconquista fue òun 
proceso en ciertos aspectos único en la 
historia europea y mundialó, òs·lo por 
esta razón la historia de España habría 
sido totalmente singularó. Esta lucha 
contra el Islam generó lo que Payne 
denomina idea española, es decir, òuna 
especie de actitud común, más o menos 
compartidaó que refleja òla persistencia 
de una determinada actitud o mentalidad 
en ciertas elites, pero que puede ser algo 
discontinuo y en ocasiones dejado 
totalmente de lado para favorecer otra 
clase de intereses, aunque vuelva a 
reaparecer una vez más en circunstancias 
favorablesó, òuna especie de tipo ideal, 
una aspiración que, expresada en diversas 
maneras o con distinto énfasis a lo largo 
de la historia es en ocasiones dominante, 
pero con frecuencia recesivaó. La idea 
española tenía sus orígenes remotos en la 
España visigoda, con Isidoro, y se 
desarrolla a finales del siglo IX con 
Alfonso III. Se trata de la identificación 
de Espa¶a con la òimitatio Cristió, con 
misión histórica de expandir en 
cristianismo por el mundo. Una idea que 
motivó a Colón, que se reproduce en el 
testamento de Isabel La Católica y que es 
dominante en el período de los Austrias, 
con la Contrarreforma75. Sin duda, la idea 

                                                      
74 Payne, España, p. 18.  
75 Stanley G. Payne, España, una historia única, pp. 
72-129. La España imperial. Madrid, 1994, pp. 51-
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española condicionó, ya en los siglos XIX 
y XX, la trayectoria histórica y doctrinal 
del conjunto de las derechas españolas, 
así como la identidad nacional. A ello se 
unieron las dificultades de modernización 
de la sociedad española. Durante el siglo 
XVII, España cayó en un modelo de 
ruralismo, arcaísmo y desarrollo 
económico lento, típico de la Europa 
oriental y meridional 76. El siglo XVIII 
fue un período de recuperación. El 
reformismo ilustrado español, cuya 
principal figura fue Feijó, siempre se situó 
en òel t®rmino medioó y sus 
planteamientos estuvieron más cerca del 
empirismo anglosajón que de la vertiente 
òideol·gicaó francesa. La sociedad 
española siguió siendo, a lo largo de 
aquella centuria, una òsociedad 
tradicionaló. Como en tiempos de los 
Austrias, España fue incapaz de 
conseguir un Estado centralizado; fue una 
òuna especie de confederaci·n din§stica 
de car§cter fuertemente pluralistaó, pese 
al supuesto centralismo borbónico77. La 
Revolución francesa y la invasión 
napoleónica de 1808 produjeron una 
reactivación de la ideología española y òla 
más generalizada e intensa reacción 
popular antinapoleónica de las registradas 
en Europaó78. En consecuencia, el 
liberalismo español hubo de enfrentarse a 
un òAntiguo R®gimen que hund²a sus 
raíces en la España del siglo XIX con más 
profundidad que en ningún otro lugar de 
Europa occidental, incluso más que en 
Portugal, un país económica y 
culturalmente menos desarrolladoó79.  

                                                                        
85. El catolicismo español. Barcelona, 2006, pp. 9-99. 
òLos nacionalismosó, en Jos® Andr®s Gallego 
(ed.), Historia General de España y América. 
Volumen 16-2. Madrid, 1982, pp. 109-130.  
76 Stanley G. Payne, La España imperial. Madrid, 
1994, pp. 87-154.  
77 Stanley G.Payne, España, una historia única, pp. 
212-114, 217. Franco y José Antonio. El extraño caso 
del fascismo español. Barcelona, 1997, pp. 78 ss.  
78 Stanley G. Payne, España, una historia única, pp. 
220 ss. El catolicismo español. Barcelona, 2006, pp. 
87-97.  
79 Stanley G. Payne, 40 preguntas fundamentales sobre 
la guerra civil. Madrid, 2006, p. 18. La primera 

4.- TRIUNFOS Y DEBILIDADES DEL 

LIBERALISMO ESPAÑOL. 

 

Por todo ello, Payne estima que la 
introducción del liberalismo en la 
sociedad espa¶ola result· òun tanto 
prematuraó y que ònunca habr²a tenido ni 
la oportunidad ni la fuerza para 
imponerse en ese momento de no ser 
porque la invasión francesa destruyó el 
r®gimen imperanteó. Y es que en Espa¶a 
existían una clase intelectual liberal y 
ciertos intereses económicos de clase 
media y alta que pudieron movilizarse, 
pero òen realidad, no exist²a una sociedad 
civil adecuada para erigir un orden 
liberaló; algo que dio como resultado lo 
que Payne denomina òla contradicción 
espa¶olaó, es decir, òuna situaci·n en la 
que los persistentes esfuerzos realizados 
por las pequeñas elites liberales o 
radicales para introducir sistemas 
òavanzadosó carec²an de base social, 
cultural o econ·mica adecuadaó80. La 
debilidad de las iniciativas liberales se vio 
suplida por el apoyo del Ejército, 
iniciándose la tradición del pretorianismo 
en la política española, un pretorianismo, 
en realidad, reactivo, no iniciador, como 
respuesta a los graves problemas cívicos y 
a la desunión que padecía la sociedad 
española81. El liberalismo logró triunfar 
no sólo por la intervención militar, sino 
porque logró el apoyo de Francia y Gran 
Bretaña y de gran parte de las clases altas, 
incluida la aristocracia82. A ese respecto, 
el tradicionalismo carlista, cuya base 
social eran los campesinos pobres, se 
convirti· en òla ¼nica organizaci·n 
importante de la derecha en oposición al 
liberalismoó, òel principal movimiento 

                                                                        
democracia española. La Segunda República, 1931-1936. 
Barcelona, 1995, pp. 21 ss. El catolicismo español. 
Barcelona, 2006, pp. 99-111.  
80 Payne, España, una historia única, pp. 227-228. El 
catolicismo español, pp. 99ss. Ejército y sociedad en la 
España liberal, 1808-1936. Madrid, 1977, pp. 5-33.  
81 Payne, Ejército y sociedad, pp. 15-33. El régimen de 
Franco. Madrid, 1987, pp. 25 ss.  
82 Payne, España, una historia única, p. 229.  
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político de masas, prácticamente el único 
de la Espa¶a del siglo XIXó. Y es que 
España fue el pa²s europeo donde òel 
tradicionalismo duró más tiempo, 
persistiendo, aunque en menor medida, al 
menos hasta mediados del siglo XXó83. 
La persistencia del carlismo fue 
consecuencia del vigor del sentimiento 
religioso y del monarquismo òultraó y de 
la òsolidez de las instituciones 
tradicionalesó en las provincias vascas, 
Aragón y Cataluña. El carlismo supuso 
una reactivación de la idea española y 
òcualquier forma pronunciada de 
nacionalismo español tendía a 
confundirse con el carlismo reaccionario 
y con el clericalismo divorciándose así de 
las tendencias dominantes en los asuntos 
p¼blicosó84.  

  Finalmente, el régimen liberal 
español, bloqueado por la influencia 
social de la Iglesia católica y del carlismo, 
se configuró, bajo la hegemonía primero 
de la derecha moderada y luego por el 
canovismo durante la Restauración, en un 
sistema pol²tico òelitista y olig§rquico, 
favorecido por las condiciones del 
intercambio que, aunque terminó 
disfrutando incluso de una balanza de 
pagos positiva, permaneció  parcialmente 
cerrado a la economía internacional, 
carente de cualquier política activa de 
desarrollo industrial y orientado hacia una 
agricultura tradicionaló85. Tras una etapa 
de liberalismo anticlerical, la Iglesia 
católica, a partir de la Constitución 
moderada de 1845 y del Concordato de 
1851, logró recuperar un importante 
papel social y simbólico. A lo largo del 
régimen de la Restauración, tras el 

                                                      
83 Stanley G. Payne, òEl carlismo en la pol²tica 
española, 1931-1939ó, en Identidad y nacionalismo en 
la España contemporánea. El carlismo, 1833-1975. 
Madrid, 1996, p. 103. España, una historia única, p. 
228.  
84 Stanley G. Payne, España, una historia única, p. 
229. El catolicismo español, pp. 112-113. El régimen de 
Franco, pp. 18-19. El nacionalismo vasco. De sus 
orígenes a ETA. Barcelona, 1974, pp. 100 ss.  
85 Stanley G. Payne, La primera democracia española. 
La Segunda República, 1931-1936. Barcelona, 1995, 
pp. 21 ss. España, una historia única, pp. 228 ss.  

Sexenio Democrático, tuvo lugar un 
importante resurgir del catolicismo en la 
sociedad española86. 

  Bajo la hegemonía liberal, el 
Estado español se caracterizó por su 
debilidad, ya que careció de un aparato 
fuerte capaz de penetrar en todos los 
niveles de la sociedad y de desarrollar 
políticas económicas y culturales 
adecuadas para garantizar la educación y 
la adhesión de la mayoría de la población. 
Comparado con el francés, el Estado 
espa¶ol fue òm§s d®bil y propenso a 
convulsionesó87. Íntimamente unido a 
ello, se encontraba, a su vez, la debilidad 
del nacionalismo español. En ese sentido, 
Payne compara el òmoderado vigor del 
nacionalismo italianoó con la ògran 
endeblezó del espa¶ol. Y es que en 
España no se dio, por ejemplo, a 
aparición de algo semejante a la 
Asociación Nacionalista Italiana, capaz de 
formular òuna doctrina nueva que 
combinaba los fines de la modernización 
con el gobierno autoritario y la jerarquía 
de clase mediaó. Y es que el catolicismo 
tradicional y la derecha clerical carlista 
carec²an de òdimensi·n din§mica, 
expansiva y modernizanteó. Por todo 
ello, en España no se dieron equivalentes 
culturales del neoidealismo y del 
irracionalismo vitalista italiano88. El 
irracionalismo vitalista tan sólo tuvo eco 
en algunas variantes del anarquismo, en 
uno sector del modernismo y en el 
liberalismo elitista de José Ortega y 
Gasset. El deficiente funcionamiento del 
régimen liberal, con el caciquismo y su 
escasa representatividad, hizo que fuese 
muy impopular. Sin embargo, el 
antiparlamentarismo no goz· de òla 
compleja legitimidad intelectual que 
algunos de los hombres más inteligentes 
de Italia le había otorgado antes de 

                                                      
86 Stanley G. Payne, El catolicismo español, pp. 122-
199.  
87 Payne, Espa¶aé, p. 236.  
88 Stanley G. Payne, òLa derecha en Italia y 
España (1910-1943)ó, en Política y sociedad en la 
España del siglo XX. Madrid, 1978, pp. 185 ss.  
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1922ó89. Los representantes del 
regeneracionismo español, como Joaquín 
Costa, Ricardo Macías Picavea o Julio 
Senador, no definieron òninguna 
alternativa autoritaria al liberalismoó; 
tampoco los noventayochistas, la mayoría 
de los cuales no se sintieron 
excesivamente tentados por los 
problemas políticos. En ese contexto, 
sobresalió la figura del líder conservador 
Antonio Maura, cuyo liderazgo generó, 
tras su ca²da y disidencia pol²tica, òun 
pequeño movimiento de 
protonacionalismo derechista, las 
Juventudes Mauristasó, que buscaron òun 
nacionalismo moderno y radical, y 
también derechista, que nunca estuvo por 
completo definidoó90. En cualquier caso, 
según Payne, no existió en España una 
aut®ntica cultura òprefascistaó.  

  La debilidad del Estado y del 
nacionalismo español se puso de relieve 
con la emergencia de los nacionalismos 
periféricos vasco y catalán; lo que era 
igualmente el reflejo de la peculiar 
estructura social y económica española, 
en la que las regiones políticamente 
hegemónicas no coincidían con aquellas 
que marcaban el camino hacia la 
modernización. Cataluña se había 
convertido en òla directora industrial y 
comercial de España, pero también en un 
centro de cultura diferente, en vez de 
com¼n y hegem·nicaó91. Los orígenes del 
nacionalismo vasco fueron producto del 
proceso de modernización y de la crisis 
intelectual finisecular, de òla intersecci·n 
de tradicionalismo y modernización, y de 

                                                      
89 Payne, òLa derecha en Italia y Espa¶aó, en op. 
cit., pp. 190-191. òSpanish Conservatism, 1834-
1923ó, en Journal of Cotemporary History nº 13, 
december 1978, pp. 765-789. òLos 
nacionalismosó, en Jos® Andrés Gallego (dir.), op. 
cit., pp. 109-130. Franco y José Antonio. El extraño 
caso del fascismo español. Barcelona, 1997, pp. 65-80.  
90 Stanley G. Payne, El régimen de Franco. Madrid, 
1987, pp. 20-23.  
91 Stanley G. Payne, òLa derecha en Italia y 
España (1910-1943)ó, en Boletín de Ciencia Política 
nº 13-14, agosto-diciembre de 1974, pp. 65-82. 
òLos nacionalismosó, en Jos® Andr®s Gallego 
(dir.), op. cit., pp. 109-130.  

la necesidad de ajustarlos y de lograr la 
última preservando, en la medida de lo 
posible, el primeroó. La ideolog²a de 
Sabino Arana era òuna mezcla ¼nica de 
apostolicismo postcarlista español del 
siglo XIX y del nacionalismo étnico 
europeo modernoó. Era, al mismo 
tiempo, òculturalmente neotradicionalista, 
políticamente revolucionario y 
radicalmente teocr§ticoó; algo que 
contrastaba con la moderación 
catalanista, en la que Payne veía un 
òinstrumento de modernizaci·n y 
desarrollo econ·micoó92.  

  La debilidad del Estado y de la 
idea nacional favoreció igualmente la 
persistencia del anarquismo como 
movimiento pol²tico, òel mayor 
movimiento laboral de masas de España, 
con casi un millón de miembros siendo el 
primero y único movimiento de masas 
anarcosindicalista de toda Europaó93.  

 

5.- LA CRISIS DEL LIBERALISMO 

ESPAÑOL: DE LA DICTADURA DE 

PRIMO DE RIVERA A LA SEGUNDA 

REPÚBLICA. 

 

Para Stanley Payne, a comienzos 
del siglo XX se inicia un período 
revolucionario y de guerras 
revolucionarias. Este período comienza 
entre 1905 y 1911, en Rusia, Irán, 
Rumanía, Turquía, Portugal, México y 
China; y que tendría su continuidad y 
radicalización a raíz del estallido de la 
Gran Guerra y el triunfo de la revolución 
bolchevique en Rusia, las luchas en 
Finlandia, Alemania, Italia, inici§ndose òla 

                                                      
92 Stanley G. Payne, El nacionalismo vasco. De los 
orígenes a ETA. Barcelona, 1974, pp. 110, 120, 123.  
93 Stanley G. Payne, La primera democracia española. 
La Segunda República, 1931-1936. Barcelona, 1987, 
pp. 15 ss. La revolución y la guerra civil española. 
Madrid, 1976, pp. 9 ss.  
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guerra civil internacionaló, que se 
prolongaría hasta 194594.  

  Como gran parte de las 
sociedades del sur y del este de Europa, la 
española se enfrentó, antes del estallido 
de la Gran Guerra, al problema de la 
democratización de su régimen político. 
Sin embargo, no contaba con los 
fundamentos sociológicos, económicos y 
culturales para llevarla a cabo, A ese 
respecto, el fracaso de las iniciativas 
reformistas de Maura y Canalejas, unido a 
las dificultades en Marruecos, iniciaron 
un proceso de fragmentación y de crisis 
que llegó a su punto de ebullición en 
1917, con el impacto de la Gran Guerra, 
de la revolución en Rusia, de la aparición 
de las Juntas de Defensa y la huelga 
general revolucionaria de agosto. Todo 
este proceso no condujo a la 
democratización; tampoco a una 
alternativa análoga a la del fascismo 
italiano, sino a una dictadura de carácter 
militar acaudillada por el general Miguel 
Primo de Rivera. Y es que en la sociedad 
española no se dieron las condiciones 
para el advenimiento de un régimen 
fascista, por las razones de tipo cultural, 
político y social que ya conocemos, y por 
no haber participado en la Gran Guerra95.  

  En el contexto española, la única 
alternativa derechista al liberalismo seguía 
siendo el carlismo, cuyos teóricos había 
formulado la doctrina de un 
corporativismo estatal bajo una 
monarqu²a neotradicionalista, òbasada 
espiritualmente en una vuelta rigurosa al 
catolicismo de la Contrarreformaó, y el 
catolicismo social dirigido por Ángel 
Herrera Oria y la Asociación Católica 
Nacional de Propagandistas96. 
Finalmente, algunas de estas tendencias 
cristalizaron en el partido político Unión 
Patriótica, convertido en el movimiento 
oficial de la Dictadura, cuya doctrina se 

                                                      
94 Stanley G. Payne, La Europa revolucionaria. 
Madrid, 2010, pp. 22 ss, 33 ss.  
95 Payne, España, una historia única, pp. 230-231. La 
Europa revolucionaria, pp. 209 ss.  
96 Payne, El régimen de Franco, pp. 34-35.  

basaba en òla recuperaci·n de la ideolog²a 
histórica española e intentaba crear un 
nacionalismo pol²tico en Espa¶aó. Sus 
objetivos llegaron a plantear claramente 
una alternativa permanente autoritario-
derechista al gobierno español. Según 
Payne, la Unión Patriótica se convirtió en 
òla primera fuerza significativa del 
nacionalismo español e inauguró un 
nuevo estilo de concentraciones masivas 
que reaparecería posteriormente tanto en 
la izquierda como en la derecha durante 
la Segunda Rep¼blicaó. La innovaci·n 
más notable del régimen primorriverista 
fue òun sistema limitado de arbitraje 
laboral supervisado por el Estado, el 
primer paso hacia el corporativismoó, un 
proyecto en el que colaboraron tanto los 
católico sociales como los socialistas.  
Además, el régimen supo aprovechar el 
período de prosperidad económica de los 
años veinte y consiguió garantizar un 
cierto desarrollo económico. Según el 
historiador norteamericano, su marco 
político se parecía más a las dictaduras 
militares del sur y el este de Europa que 
al fascismo italiano; al final, se configuró 
como òuna alternativa de autoritarismo 
moderadoó97.  En cualquier caso, el 
régimen ni pudo consolidarse por el 
arraigo de la tradición liberal entre las 
elites políticas e intelectuales e incluso en 
el Ejército98. La caída de la Dictadura 
contribuyó a la deslegitimación de la 
Monarquía constitucional y abrió el paso 
a la Segunda República. Según Payne, la 
sociedad española había caído, a la altura 
de 1931, en una especie de òtrampa del 
desarrolloó, que, situado en una fase 
intermedia de la modernización, es la que 
suele desatar los conflictos más graves. El 
crecimiento económico había sido lo 
suficientemente grande como para 
fomentar la reivindicación de mejoras 
más rápidas, pero no se disponía de los 
medios para responder a esas demandas 
hasta que la sociedad no lograra alcanzar 
una fase de la modernización más 

                                                      
97 Payne, El régimen de Franco, pp. 39-41. Historia del 
fascismo, pp. 186-187. El fascismo, pp. 176-177.  
98 Payne, España, una historia única, pp. 250-251.  
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madura. De repente, la sociedad española 
se vio embarrancada a mitad de camino, 
que era la situación más peligrosa, ya que 
genera expectativas desmesuradas99.  

  El nuevo régimen tuvo, desde 
sus inicios, una clara voluntad de ruptura 
con el pasado más inmediato, iniciando 
un claro proceso revolucionario. La 
Segunda República se configuró como 
òuna democracia poco democr§ticaó, 
vinculándose a un proyecto político-
social de òreforma radicaló basado en el 
òanticatolicismo y la permanente 
exclusión del poder político de todos los 
sectores conservadoresó. De los partidos 
republicanos tan sólo el Radical de 
Alejandro Lerroux aceptaba 
òcompletamente la democracia liberal 
respetando las normas del juego 
constitucional, de normas fijas y 
resultados inciertosó. Por su parte, los 
socialistas òaceptaron inicialmente la 
República democrática como puente 
inevitable hacia el auténtico socialismo, y 
no tardaron en comenzar a rechazarlo 
cuando vieron que no seguía su 
trayectoriaó. Manuel Aza¶a identific· la 
Rep¼blica con el proyecto de òreforma 
radicaló. Por ello, la nueva legislaci·n 
tuvo como fundamento òun rechazo 
absoluto del principio de una Iglesia libre 
en un Estado también libre, y la 
limitación constitucional de los derechos 
religiosos, que incluía el proyecto de 
poner fin a gran parte de la educación 
confesionaló100.  

  Frente a tal desafío desapareció 
cualquier atisbo de supervivencia de una 
derecha liberal monárquica; y la derecha 
republicana de Niceto Alcalá Zamora y 
de Miguel Maura fue muy minoritaria. En 

                                                      
99 Payne, La primera democracia española, pp. 39-65. 
La guerra civil española. Madrid, 2014, pp. 64 ss. ¿Por 
qué la República perdió la guerra?. Madrid, 2010, pp. 
19-35. España, una historia única, pp. 257-267.  
100 Payne, La Europa revolucionaria, pp. 214-215 ss. 
España, una historia única, pp. 257-267. La primera 
democracia española, pp. 39-150 ss. El colapso de la 
República: los orígenes de la guerra civil. Madrid, 2005, 
pp. 17, 31, 39.  

su lugar, aparecieron nuevos partidos de 
derecha totalitaria, radical y autoritaria. 
En el caso español, la derecha totalitaria 
estuvo representada por Falange 
Española de las JONS; la radical, por el 
carlismo, Renovación Española y el 
Bloque Nacional; y la autoritaria 
conservadora, por la CEDA101.  

  Como ya sabemos, el historiador 
norteamericano ha centrado su interés en 
Falange. Por ello, no tomó excesivamente 
en serio al Partido Nacionalista Español y 
a su l²der Jos® Mar²a Albi¶ana, òun 
neurólogo valenciano gordo y con un 
pulm·n artificialó, que òse desacredit· 
desde el principio y pronto adquirió fama 
de retórico reaccionario pagado por los 
terratenientesó. Reconoc²a a Ramiro 
Ledesma Ramos, el fundador de las 
JONS, categoría intelectual, pero 
estimaba que sus especulaciones apenas 
tenían contacto con la realidad. Como 
Ledesma, Onésimo Redondo era un 
soñador. La figura de José Antonio 
Primo de Rivera le interesó mucho más; 
lo present· como un hombre òsincero e 
idealistaó, que pretend²a continuar la obra 
de su padre òdel modo m§s radical y 
completoó. Era òuna persona inteligente, 
educada, encantadora, verdaderamente 
seductoraó, aunque ideol·gicamente 
òambivalenteó. Ernesto Gim®nez 
Caballero era un intelectual vanguardista 
cuyos escritos carec²an de òcontenido 
pr§cticoó102.  La imagen que nos ofrece 
Payne de Falange es la de un partido sin 
liderazgo efectivo, con un proyecto 
político ambiguo y voluntarista y de 
escaso eco en la sociedad civil. El único 
punto radical de su programa era la 
nacionalización del crédito; y destacaba 
su òfalta de madurezó y su tendencia a la 
violencia. El falangismo se correspondía 
con el modelo de las òformas moderadas 
de fascismo europeo-occidental (el 
italiano, el francés, el británico y el 

                                                      
101 Payne, Historia del fascismo, p. 26.  
102 Payne, España, una historia única, pp. 311, 317, 
318. Franco y José Antonio. El extraño caso del fascismo 
español. Madrid, 1997, pp. 122-135.  
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holand®s)ó, òm§s cat·lico y culturalmente 
más tradicionalista, menos estatalista a 
ultranzaó, òno propon²a ning¼n horrendo 
programa de aniquilación en masa de 
corte nazi, como los fascismos de Europa 
central y orientaló103. 

  La CEDA representaba, según 
Payne, la derecha conservadora, pero no 
liberal, sino católica y corporativa. Una 
derecha òsemilealó a la Rep¼blica; y, en 
ese aspeto, era òel gemelo opuesto del 
PSOEó104. òSu ¼nica aspiraci·n era la de 
restaurar los principios de la Iglesia y 
volver al status quo económico y social 
anterior a 1931ó. òLa CEDA fue un 
partido burgués y moderado y cauto con 
escaso verbalismo nacionalista, incapaz 
de toda violenciaó. No era un partido 
fascista en su auténtico sentido. Su 
objetivo era una òrep¼blica corporativa, 
cat·lica y coservadoraó, cuyo modelo era 
el Estado novo portugués o el régimen 
social-católico de Dollfus105. 

  La derecha radical estuvo 
representada por los monárquicos 
alfonsinos y carlistas, Renovación 
Española, Bloque Nacional y Comunión 
Tradicionalista. Renovación Española no 
tenia otra objetivo que la destrucción del 
régimen republicano. La revista Acción 
Española contribuyó a dar contenido 
doctrinal a tales planteamientos. Su 
proyecto pol²tico era òun 
neotradicionalismo modernizador 
llamado a revivir la ideología 
tradicionalista española basada en la 
religión y en firmes instituciones 
mon§rquicasó. Esta derecha radica, 
critalizada luego en el Bloque Nacional de 
Calvo Sotelo, difería del fascismo en sus 
òconceptos de liderazgo y legitimidad, en 
sus distintas etretegias socioeconómicas y 
en sus f·rmulas culturalesó; era òclerical y 

                                                      
103 Payne, Falange. Historia del fascismo español. París, 
1965, pp. 9,  12. 16, 25, 67, 69. España, una historia 
única, pp. 311, 317, 318. Franco y José Antonio, pp. 
151-202, 211-291.  
104 Payne, El colapso de la República, pp. 50.  
105 Payne, Falange, pp. 20. Franco y José Antonio, pp. 
117-118.  

neotradicionalistaó. No obstante, el 
proyecto corporativo y las estrategias de 
unidad de las derechas propugnadas 
Calvo Sotelo y sus partidarios presagiaban 
lo que luego resultó ser el régimen 
franquista106.  

  El tradicionalismo carlista 
experimentó en la República una nuevo 
auge y una renovación a nivel político y 
cultural. La Segunda República significó 
para el carlismo òuna oportunidad y a la 
vez un desaf²o desacostumbradoó. Su 
proyecto político fue renovado por 
Víctor Pradera, en su obra El Estado 
nuevo, que influiría en los planteamientos 
de Francisco Franco. Su actividad política 
basculó entre las iniciativas de alianza con 
los alfonsinos y los deseos de 
independencia protagonizados por 
Manuel Fal Conde107.  

  La victoria electoral del Partido 
Radical y de las derechas en las elecciones 
de 1933 mostró el espíritu antiliberal y 
antidemocrático de las izquierdas, que no 
aceptaron la derrota y siguieron 
identificando las instituciones del nuevo 
régimen con su propio proyecto político. 
Anteriormente a esta victoria electoral los 
anarquistas habían recurrido a la 
violencia, al igual que un sector del 
Ejército con la sublevación de agosto de 
1932 protagonizada por el general 
Sanjurjo. Sin embargo, en opinión de 
Payne, la más grave de las sublevaciones 
ocurridas en la República fue la 
protagonizada por los socialistas en 
octubre de 1934 como respuesta a la 
presencia de tres ministros de la CEDA 
en el gabinete presidido por Lerroux. La 
sublevaci·n tuvo òmuchos rasgos de 
guerra civiló y òmarc· el comienzo de la 
retórica y la propaganda de la Guerra 

                                                      
106 Payne, Falange, pp. 19, 79 ss. Franco y José 
Antonio, pp. 119 ss, 230-231. òCalvo Sotelo y la 
Gran Derechaó, en Nueva Historia, septiembre 
1978, pp. 88.-95.  
107 Payne, òEl carlismo en la pol²tica espa¶ola, 
1931-1939ó, en Identidad y nacionalismo en la España 
contemporánea. El carlismo, 1833-1975. Madrid, 1996, 
pp. 103, 106 ss. Franco y José Antonio, pp. 104 ss.  
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Civil, tanto entre la izquierda como en la 
derechaó. La represi·n que se produjo 
una vez vencida la sublevación socialista 
fue, en comparación con las producidas 
en análogas circunstancias en otras 
sociedades europeas, bastante benigna, ya 
que no tuvo òprecedentes en cuanto a su 
moderaci·nó; fue òla m§s moderada 
impuesta por cualquier Estado liberal o 
semiliberal que se haya visto amenazado 
por una gran subversión revolucionaria y 
violenta en la Europa de los siglos XIX y 
XXó108. El gobierno òcentristaó dirigido 
en 1934 por Lerroux fue, según Payne, 
òel m§s justo y equiibrado que hab²a 
tenido la Rep¼blicaó. Bajo su ®gida, se 
mantuvo òescrupulosamente el orden 
constitucionaló y el PSOE no fue 
ilegalizado. òLa CEDA fue paciente y 
moderada en su estrategia, que, sin 
embargo, adolecía en gran medida de 
falta de planificaci·nó109.  

  Con el triunfo del Frente 
Popular en las elecciones de febrero de 
1936, la República constitucional dejó de 
existir. El período frentepopulista se 
caracterizó por olas de huelgas, toma 
ilegal de propiedades, destrucción de 
iglesias y de propiedades eclesiásticas, 
cierre de escuelas católicas, censura de 
prensa, deterioro de la situación 
económica, detenciones policiales 
arbitrarias, politización de la justicia, 
impunidad de los miembros del Frente 
Popular, disolución de grupos de derecha 
como Falange Española, perversión de 
los procedimentos y resultados 
electorales, incremento de la violencia 
política, etc. Azaña y luego Casares 
Quiroga fueron incapaces de contener a 
los revolucionarios. Los partidos del 
Frente Popular carecían de un proyecto 
político común; y, en el caso de socialistas 
y comunistas, estimaban que en caso de 
estallido de una guerra civil, ganarían. Los 
partidos de la derecha se encontraban 

                                                      
108 Payne, El colpaso de la República, pp. 167, 221-
227. España, una historia única, pp. 268-269 ss.  
109 Payne, La Europa revolucionaria, pp. 222-225. La 
primera democracia española, pp. 259-291.  

divididos y prácticamente inertes. El 
Partido Radical había desaparecido como 
fuerza política decsiva. Gil Robles y 
Calvo Sotelo denunciaron, en el 
parlamento, la situación social y política. 
Fuera de la ley, Falange recurrió a la 
violencia. Un sector del Ejército conspiró 
contra el gobierno frentepopulista, junto 
al conjunto de las derechas. Sin embargo, 
fue el asesinato de Calvo Sotelo ð
equivalente al asunto Matteoti en la Italia 
de 1924- lo que precipitó el alzamiento de 
julio de 1936 y la adhesión del general 
Francisco Franco110.  

 

 

6.- LA CONTRARREVOLUCIÓN 

FRANQUISTA.  

 

Para el historiador 
norteamericano, la guerra civil trajo 
consigo la revoluci·n obrera òm§s amplia 
y prácticamente la más espontánea de las 
ocurridas en ningún país europeo, Rusia 
incluidaó. El alzamiento fue, de hecho, 
òuna sublevaci·n preventivaó contra el 
gobierno frentepopulista y, en general, 
contra el proceso revolucionario111. El 
bando  nacional fue tan plural como el 
revolucionario; era òun amplio conjunto 
de fuerzas que iban desde los liberal-
conservadores hasta los carlistasó.  As², 
pues, no se trató de un conflicto entre 
fascismo y democracia, sino entre 
revolución y contrarrevolución. A ese 
respecto, la guerra civil española no fue el 
primer episodio de la Segunda Guerra 
Mundial, sino òel ¼ltimo coletazo de la 
Primeraó, òla ¼ltima crisis que surgió de la 

                                                      
110 Payne, El colapso de la República, pp. 167, 539 ss. 
La Europa revolucionaria, pp. 222-225. La primera 
democracia española, pp. 259-291. El camino del 18 de 
julio. Madrid, 2016, pp. 248 ss.  
111 Payne, La Europa revolucionaria, pp. 252-253. La 
revolución y la guerra civil española, pp. 14-28. Prólogo 
a La guerra civil española. Revolución y cotrarrevolución, 
de Burnett Bolloten. Madrid, 2014, 11-16. La 
guerra civil española, pp. 119-141.  
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Primera Guerra Mundialó. Y es que en  la 
lucha contra Alemania intervinieron no 
sólo las fuerzas políticas y sociales de 
izquierda, sino òmuchas fuerzas 
equivalentes a las que habían luchado en 
el bando franquista durante la contienda 
espa¶olaó. La contienda se convirti· en 
una òpugna entre absolutos sociales, 
religiosos y culturales, que se considera 
que exige una solución total y sin 
concesionesó. En buena medida, result· 
una òguerra de religi·nó112. Las derechas 
se agruparon en torno al Ejército, bajo la 
jefatura del general Francisco Franco. 
Stanley Payne se ha ocupado, en varias 
ocasiones, de la trayectoria vital del 
dirigente español. En su primera obra, lo 
present· como òel gran enigma de la 
Espa¶a del siglo XXó113. Con 
posterioridad, ha ido profundizando en 
su figura. En sus últimas obras, lo 
considera òla figura m§s determinante de 
las surgidas en la historia de Espa¶aó, òel 
más exitoso conntrarrevolucionario del 
siglo XXó114. En sus biografías dedicadas 
a Franco, Payne lo presenta como un 
militar profesional, un nacionalista 
español y un regeneracionista, que 
aspiraba al desarrollo económico del país, 
que, en su opinión, debería estar dirigido 
por una política estatalista, nacionalista y 
autoritaria; un imperialista español que 
creía en la misión de su país en 
Marruecos y el norte de África. Aunque 
sus convicciones eran católicas y 
monárquicas, aceptó pragmáticamente la 
República. No obstante, recelaba del 
liberalismo político. Durante el período 
republicano, se identificó con la CEDA y 
tuvo buenas relaciones con los ministros 
de los gobiernos presididos por Lerroux. 
En consecuencia, fue muy reacio a 
sumarse a las conspiraciones monárquicas 
contra la República. Según Payne, se unió 
a la rebelión cuando juzgó que era más 

                                                      
112 Payne, La guerra civil española, pp. 131 y 140.  
113 Payne, Falange, p. 163.  
114 Payne, España, una historia única, p. 351.  

peligroso que no hacerlo, sobre todo tras 
el asesinato de Calvo Sotelo115.  

  A diferencia de los 
revolucionarios frentepopulistas, Franco 
consiguió la unidad de su retaguardia, 
logrando acabar con las disidencias de  
los falangistas de Manuel Hedilla y del 
carlismo de Fal Conde. Aunque nunca 
simpatizó en realidad con José Antonio 
Primo de Rivera, aprovechó el programa 
falangista para la creación del partido 
¼nico, FET de las JONS, òun factor 
determinante en su victoriaó116. En ese 
sentido, la influencia fascista fue 
innegable en los primeros años del 
régimen, en lo cual incidió igualmente la 
ayuda militar y política proporcionada por 
Alemania e Italia a  lo largo de la guerra 
civil. Sin embargo, el liderazgo político y 
militar había recaído de manera clara en el 
Ejército. Franco utilizó el partido único 
para sus propios fines. Payne 
conceptualiza al régimen, en esa 
coyuntura, como òsemifascistizadoó, por 
lo menos hasta el final de la Segunda 
Guerra Mundial. No obstante, en el 
régimen siempre fue más importante el 
Estado que el partido117. En esta primera 
etapa, Franco apostó claramente por el 
Eje, con la pretensión de que Hitler 
apoyara las pretensiones imperialistas 
españolas en Marruecos y el norte de 
África, algo que chocaba con los intereses 
de la Francia de Vichy. No obstante, 
hizo, al mismo tiempo, un doble juego 
para apaciguar a Gran Bretaña y Estados 
Unidos118.  Pasado el tiempo, Franco 
optó, cuando ya era más que probable la 
derrota del Eje, por una estricta 
neutralidad. Al final de la Guerra 
Mundial, jugó la carta del catolicismo y 
                                                      
115 Stanley G. Payne, Franco. El perfil de la historia. 
Madrid, 1992, pp. 77 ss. Stanley G. Payne-Jesús 
Palacios, Franco. Una biografía personal y política. 
Madrid, 2014, pp. 91-160 ss.  
116 Payne, Falange, pp. 123-163. Franco y José 
Antonio, pp. 392-411.  
117 Payne, Franco y José Antonio, , pp. 701 ss. 
España, una historia única, pp. 351 ss.  
118 Stanley G. Payne, Franco y Hitler. España, 
Alemania, la Segunda Guerra Mundial y el Holocausto. 
Madrid, 2008.  
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del neotradicionalismo, en la línea de la 
idea española, el òcorporativismo nacional 
cat·licoó y la inevitable 
òdesfasticizaci·nó119. A pesar de ello, el 
falangismo siguió formando parte del 
régimen nacido de la guerra civil. Y es 
que, a diferencia de otros regímenes 
conservadores autoritarios, como el 
portugués, el yugoslavo o el rumano, el 
franquismo no reprimió al movimiento 
fascista, integrándolo para siempre en sus 
instituciones. Se produjo, así, lo que 
Payne denomina òel extra¶o caso del 
fascismo espa¶oló, es decir, su 
supervivencia hasta los años setenta del 
pasado siglo. FET se convirtió en un 
òpartido ¼nico posfacistaó120. A partir de 
mediados de los años cincuenta, se inicó 
la òfase desarrollistaó de la llamada 
tecnocracia y òuna especie de 
autoritarismo burocr§ticoó. A juicio del 
historiador norteamericano, lo más 
original del régimen fue el intento 
òarcaizante de revivir el tradicionalismo 
cultural y el fundamentalismo 
religiosoó121.  Sin embargo, Payne 
presenta a Franco igualmente como un 
líder modernizador consciente. Sin duda, 
no comprendió la economía moderna, 
pero su liderazgo no fue extraño al 
desarrollo de los años sesenta y setenta, 
ya que, al final, aceptó los consejos de sus 
ministros y el final del período autárquico 
òpor el bienestar de Espa¶aó. Adem§s, la 
larga duración de su régimen y la 
despolitización de la sociedad española 
fueron igualmente objetivos y logros 
fundamentales, que favorecieron la 
superación de la épica de la guerra civil122. 
El proceso de desarrollo económico y las 
repercusiones del Concilio Vaticano II 
contribuyeron decisivamente a la crisis 
del régimen. Y, en ese sentido, concluía 
Payne: òLa muerte de Franco marc· la 
clausura de una época histórica muy 
prolongada, la de una òideolog²a 

                                                      
119 Payne, El régimen de Franco, p. 652.  
120 Payne, Franco y José Antonio, pp. 693 ss, 703. 
España, una historia única, pp. 339 ss.  
121 Payne, El régimen de Franco, pp. 652-654.  
122 Payne, España, una historia única, pp. 363-364.  

espa¶olaó basada en la unidad, la 
continuidad, la identidad y la misión 
católica de una cultura y un conjunto de 
instituciones tradicionales, cuyas raíces 
staban en el siglo VIII, incluso antes (é) 
Franco se lo llevó a la tumba, 
probablemente para siempre. Fue la 
última gran figura del tradicionalismo 
español, que trató sin éxito de conjugar la 
modernizaci·n y la tradici·nó123. 

  Payne nunca ha creído en la 
posibilidad de un neofascismo en 
España124. Comparado con el 
neofascismo italiano con el español, 
Payne señalaba que la supervivencia de 
éste último resultaba improbable, dado 
que el r®gimen de Franco òmuri· total y 
literalmente de viejo y ya hacía tiempo 
que el falangismo había dejado de ser una 
fuerza (importante), incluso antes de la 
muerte de Francoó125.  

  A la hora de finalizar este 
estudio, podemos decir, como balance, 
que gracias a los estudios de Stanley 
Payne hemos podido conocer mucho 
mejor la trayectoria histórica de nuestras 
derechas. Payne ha sido capaz de ofrecer 
una òhistoria razonadaó126 de nuestro más 
próximo pasado. Su obra ha supuesto una 
seria rectificación a los esquemas 
demonológicos y reduccionistas de un 
sector de la historiografía española y 
europea. Todo un legado para una 
generación de historadores españoles que, 
defraudados por las corrientes 
dominantes en su período de formación, 
pudieron recuerpar, gracias a sus 
aportaciones y a los de otros autores el 
norte intelectual y metodológico.  

 

                                                      
123 Payne, España, p. 367.  
124 Véase el testimonio del neofascista español 
Enesto Milá, en Ultramemorias. Retrato pintoresco de 
40 años de extrema derecha. Tomo I. Barcelona, 
2011, pp. 65-67.  
125 Payne, Prólogo a La tentación neofascista en 
España, de Xavier Casals, p. 17.  
126 Joseph A. Schumpeter, Capitalismo, socialismo y 
democracia. Tomo I. Barcelona, 2015, p. 109.  
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RESUMEN: 
La cultura francesa está llena de mitos, muchos de ellos favorecidos desde el propio Estado: la 

democracia nacida de la Revolución, los valores republicanos, etc. Dichos mitos provenían de 

un modelo de educación determinado, que progresivamente dio paso a otras visiones, como la 

del Profesor Payne, que se abrió camino para llenar un hueco importante en el modo de 

entender, en este caso, la historia. 

 

ABSTRACT:                                                                                                                                                                                          
French culture is full of  myths. Many of  these myths were created and developed by the state 

itself: democracy born of  the Revolution, republican values, etc. These myths came from a 

particular model of  education, which progressively gave way to other interpretations, such as 

that of  Professor Payne, who paved the way in filling an important gap in the way of  

understanding, in this case, history. 
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Los universitarios acostumbran 

rendir homenaje al método científico, a la 

tradición de rigor, honestidad e 

integridad. Sin embargo  no todos 

respetan los valores y los ideales que 

pregonan. Hannah Arendt deploraba que 

las personas más fácilmente sobornadas, 

aterrorizadas y sumisas eran los 

profesores, los escritores y los artistas. 

Casi todos los historiadores, sociólogos, 

politólogos y economistas declaran sin 

ambages apreciar y promover el debate. 

Desgraciadamente, un buen número solo 

finge esta adhesión al intercambio de 

ideas. ¿Cuántos autollamados 

òinvestigadoresó pretenden apreciar la 

discusión o la controversia, pero a partir 
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de la posici·n òsolo nosotros aportamos 

argumentos racionales o pertinentes, solo 

nuestra palabra es leg²timaó, lo que 

equivale a negar toda posibilidad de 

debate? ¿Cuántos seudo-académicos 

pretenden monopolizar la palabra 

haciendo uso espurio de argumentos 

supuestamente òcient²ficosó, lo que les 

coloca fuera de la auténtica  investigación 

e in fine, fuera de todo debate 

democrático?  

 

¡Ay ¡ de aquel iconoclasta que en 

nombre de la investigación desinteresada 

se atreve a cuestionar las ideas 

dominantes, las verdades oficiales, 

camufladas en consenso corporativo. 

Razón de más para estimar, valorar y 

admirar a los universitarios que, en todos 

los lugares y en todas las épocas, respetan 

su ética profesional. Y precisamente por 

eso se debe elogiar a Stanley Payne, cuya 

obra honra al mundo universitario. 

  

Hace pocos años, a raíz de la 

publicación de La Guerre dõEspagne. 

Lõhistoire face ¨ la confusion m®morielle (2010), 

versión francesa de 40 preguntas 

fundamentales sobre la guerra civil (2006), la 

Revue Française de Science politique, saludaba 

òla obra de uno de los m§s importantes 

especialistas en la materiaó. El autor de la 

amplia recensión subrayaba con 

admiración el òestilo directo y concisoó, 

la òerudici·nó, el òrigoró y la ònotable 

neutralidadó del profesor americano. 

Pero quizás el signo más revelador de la 

buena acogida dispensada al libro, no 

solo por el gran público sino también por 

los historiadores y politólogos 

profesionales, haya sido su inscripción en 

la òGeograf²a de los conflictos, 

CAPES/AGREG127 2012 Bibliografía 

para los Historiadores y Ge·grafosó.  

 

Resultaría aburrido citar todos los 

artículos, reseñas, notas y comentarios 

publicados con esta ocasión. Bastará con 

elegir unos cuantos ejemplos. Pero antes 

conviene preguntarse ¿por qué un 

prestigioso historiador como Payne ha 

permanecido silenciado e ignorado 

durante cuarenta y cinco años en Francia? 

¿Cómo es posible que durante tanto 

tiempo ninguna obra suya haya sido 

publicada en el Hexágono, mientras sus 

trabajos eran reconocidos y traducidos no 

solo al español (por supuesto), sino 

también al italiano, al alemán o al japonés, 

por nombrar algunos ejemplos? 

Contestar adecuadamente implica 

reflexionar, aunque brevemente, primero, 

sobre lo que ha sido la hegemonía 

cultural en Francia después de la Segunda 

Guerra Mundial y, segundo, sobre la 

relación de la ideología dominante con la 

manera de escribir la historia en general y 

la historia de la guerra civil española en 

particular.  

 

 

1.- UNA MIRADA RÁPIDA SOBRE 

ALGUNOS MITOS DE LA CULTURA 

FRANCESA 

 

El Estado francés no es neutral, y 

en esto no difiere de otros Estados. No lo 

ha sido durante el Antiguo Régimen y 

tampoco después de la Revolución. Se ha 

                                                      
127 En Francia, la agregación (AGREG) es la 
oposición para el acceso a la condición de 
profesor de la enseñanza pública del Estado.  



LA ALBOLAFIA: REVISTA DE HUMANIDADES Y CULTURA  ARNAUD IMATZ 
 

81 

 

puesto de moda en el Hexágono la 

llamada òd®constructionó del òroman 

nationaló (òd®constructionó por no decir 

òdestructionó traducci·n m§s correcta de 

la palabra destruktion utilizada por el 

alemán Heidegger). Pero paradójicamente 

no todos los mitos históricos han sido 

òdesconstruidosó. Algunos perduran 

inviolables. Son pillares de una nueva 

historia ficci·n basada en el òvivre-

ensembleó, en la òcoexistencia pac²ficaó, 

en suma en la negación de la realidad. He 

aquí unos ejemplos: Legiones de 

maestros, profesores y periodistas 

franceses suelen repetir que la Revolución 

francesa fue òel gran acontecimiento 

fundadoró de la modernidad democr§tica 

a nivel planetario. En realidad, hay que 

tener una ignorancia supina o profunda 

mala fe para identificar las ideas de 

democracia, de liberalismo, y derechos 

humanos con las ideas de 1789; ó peor, 

con las de 1793. Esto implica silenciar 

una cadena de fechas históricas cruciales 

como las Cortes de León (1188),  Cortes 

Catalanas (1192), Carta Magna de 

Inglaterra (1215),  Bula de Oro de 

Hungria (1222),  Pacto federal de Suiza 

(1291),  código general del rey Magnus 

Erikson de Suecia (1350), Federación 

holandesa (1579),  Petición de Derechos 

de Inglaterra (1628), el Mayflower 

Compact de los Padres Peregrinos de 

Norteamérica (1620),  Declaración de 

derechos o Bill of Rights de Inglaterra 

(1689),  Declaración de Independencia de 

los Estados unidos de América (1776), 

Constitución de Estados Unidos (1789), 

etc. Tantas y tantas fechas que no indican 

rupturas sino etapas de una progresiva 

evolución.  

 

Basta echar un vistazo a la historia 

reciente para romper otro mito básico de 

la cultura política francesa moderna. 

Seg¼n el chauvinismo òprogresistaó galo, 

la Declaración Universal de Derechos 

Humanos de 1948 se inspiró 

directamente en la Declaración de los 

Derechos del Hombre y del Ciudadano 

de 1789. Pero la realidad es otra: las 

aportaciones a dicho texto internacional 

han sido múltiples. La historia de la 

Declaración de 1948 nos descubre que 

numerosas personalidades provenientes 

de Australia, Canadá, Chile, China, 

Estados-Unidos, Francia, India, Filipinas, 

Reino Unido y Unión Soviética  

intervinieron activamente en su 

concepción. Y nos revela, además,  que 

en los debates en el seno de la Comisión 

y el Comité encargados de la redacción se  

manifestaron profundas y contradictorias 

filosofías e ideologías. En el consenso 

alcanzado se impusieron finalmente las 

concepciones occidentales, liberales e 

individualistas. Pero no se debe ocultar 

que no solo los marxistas (adversarios 

un§nimes de los òderechos formalesó, 

òindividualistasó y òburguesesó) sino las 

figuras cumbres de la intelectualidad de la 

época, Gandhi, Harold Laski, Teilhard de 

Chardin, Benedetto Croce, George 

Gurvitch, Aldous Huxley, Emmanuel 

Mounier, de R.P. McKeon, E.H. Carr y 

Luc Somerhausen, por citar algunos, se 

mostraron severos, críticos, y muy 

alejados de la corrección política actual. 

 

Tercer mito: la República 

francesa. Hace más de un cuarto de siglo 

que la clase u oligarquía político-

económico-mediática parisina celebra el 

culto de los òvalores republicanosó 

oponi®ndolos a diario al lema òtrabajo, 
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familia y patriaó del oprobiado Estado de 

Vichy.  Sin embargo los òprincipios 

inmortalesó fundadores de la República 

francesa (sucedáneos laicistas y 

francmasones de los òvalores eternosó 

cristianos) que son la Libertad, la 

Igualdad, la Fraternidad, el civismo, el 

patriotismo, la laicidad128 y el mérito se 

ven pisoteados a diario por los valores 

modernos que son el individualismo, el 

hedonismo, el consumismo, el 

multiculturalismo y los derechos del 

hombre. ¿Qué significa entonces honrar 

los valores de la República francesa? ¿A 

caso será honrar los valores de la Primera 

República (1792-1799) que era autoritaria 

y dictatorial, por no decir genocida, en el 

caso paradigmático de la Vendée129? ¿Será 

honrar la Segunda República (1848-1852) 

cuyo preámbulo de la constitución se 

redacto òen presencia de Diosó y bas§ndose 

sobre òla familia, la propiedad y el orden 

públicoó? àSer§ honrar a la Tercera 

Rep¼blica òprogresistaó (1870-1940) que 

era jacobina-centralista, anticlerical, 

anticristiana, laicista, materialista, 

nacionalista, racista130, colonialista, 

                                                      
128 La laicidad francesa no se entiende como la 
lucha bimilenaria de la Iglesia para evitar la 
instrumentalización de la religión e impedir la 
sacralización del Estado sino como la lucha 
bicentenaria del Estado para liberarse de toda 
influencia de la Iglesia.  
129 Sobre el òpopulicidioó de la Vend®e, v®ase los 
trabajos de Reynald Secher. 
130 No se debe olvidar que el paradigma racial 
republicano francés tiene sus raíces en la cultura 
filosófica del Siglo de las Luces (siglo XVIII) y en 
la del principio del siglo XIX. Diderot, 
dõAlembert, Voltaire, el Baron dõHolbach y los 
sansimonianos no creían en la igualdad de las 
razas. El paradigma racial estuvo presente en la 
ideología republicana francesa durante casi un 
siglo (1850-1940). Lo defendieron personalidades 
de izquierdas entre las más prestigiosas del mundo 
académico de la época (Véase los trabajos de 
Claude Blanckaert, Alice L. Conklin y Carole 
Reynaud-Paligot). En cuanto al antisemitismo, se 
sabe que impregnaba sobradamente las 
mentalidades de los dirigentes del movimiento 

guardián de la familia, adversaria del 

aborto, o  protectora de la mano de obra 

nacional contra la inmigración extranjera? 

¿Será honrar los valores de la Cuarta 

República (1946-1958) marcada por la 

inestabilidad, el imperio de la corrupción, 

y el desastre de las guerras coloniales? 

¿Será honrar los valores de la Quinta 

República (1958-) fundada por De 

Gaulle, cuya constitución ha sido luego 

alterada y revisada más de veinte veces? 

¿Sera, por fin, honrar los nuevos valores 

republicanos forjados e impuestos a partir 

de los a¶os 1990 por la òeliteó pol²tica 

partidaria de la mundialización? Esto es 

un debate tan crucial como embarazoso 

para la nomenclatura político-económico-

cultural del Hexágono. Por lo tanto no 

debe uno sorprenderse de que los 

trabajos de los historiadores 

universitarios franceses que tocan temas 

sensibles incurran en el riesgo de caer en 

saco roto. 

 

Ahora bien, con el  paso del 

tiempo las modas políticas ó, dicho de 

otra forma, lo políticamente correcto, 

evoluciona y se transforma de manera a 

menudo imprevisible. Muchísimos 

acontecimientos han ocurrido en la vida 

cultural y académica francesa desde el 

final de la Segunda Guerra Mundial. Y 

bastantes pueden servir de punto de 

referencia para mostrar los recientes 

cambios ideológicos que se han 

producido en la sociedad y la oligarquía 

gala.   

 

                                                                        
socialista francés tanto a finales del siglo XIX 
como a principios del siglo XX (Véase las 
investigaciones y obras  de Marc Crapez, Zeev 
Sternhell, Pierre-André Taguieff y  Michel 
Winock). 



LA ALBOLAFIA: REVISTA DE HUMANIDADES Y CULTURA  ARNAUD IMATZ 
 

83 

 

 

2.- EL FIN DE LA HEGEMONÍ A 

CULTURAL MARXISTA Y 

òPROGRESISTAó EN LA 

UNIVERSIDAD FRANCESA 

 

En víspera de la conmemoración 

del bicentenario de la Revolución 

francesa (1789-1989) las investigaciones y 

reflexiones de una pléyade de 

historiadores universitarios desvelo todo 

lo que la historiografía oficial (jacobino-

marxista) se había encargado de ocultar 

hasta entonces. Los historiadores de la 

Revolución que sentaban cátedra eran 

Aulard, Mathiez, Soboul y Lefèbvre131. 

Todos veían en la Revolución francesa la 

primera etapa de un proceso cuyo fin era 

la Revolución soviética de 1917. Todos 

legitimaban la ecuación jacobino-

bolchevique. Todos presentaban ambas 

Revoluciones como auténticos 

fenómenos de masas pasando por alto 

que la Revolución francesa había tenido 

como òactores activosó menos de 50 000 

sans-culottes parisinos y 80 000 

aprovechados de los biens nationaux y que 

la Revolución bolchevique había sido el 

putsch o golpe de Estado de una minoría 

(ni siquiera el 1% de la población). 

 

En los años 1945-1950 el primer 

partido de Francia era el Partido 

comunista (con 26 a 29% de los votos en 

las elecciones). Luego, poco a poco el 

PCF, partido abiertamente estalinista, 

perdió gran parte de su fuerza. Pero 

todavía en los años 1960-1975 el 

                                                      
131 Entre sus discípulos recientes se puede citar al 
marxista Michel Vovelle y al robespierrista Jean-
Clément Martin. 

marxismo, en su versión leninista, 

trotskista, cubana ó maoísta, seguía 

siendo la ideología dominante de la 

Universidad francesa. Era la época en que 

se repet²a òm§s vale estar equivocado con 

Sartre que tener raz·n con Aronó, 

fórmula que ilustra a la perfección los 

valores de buena parte de los 

universitarios e intelectuales de entonces; 

una corporación que se reconocía y se 

legitimaba a sí misma.  

 

El populismo gaullista132 ocupó el 

poder político durante diez años pero sin 

                                                      
132 A principios del siglo XXI, Charles de Gaulle 

ha venido a ser una especie de icono oficial de la 

historia de Francia. Su figura está a menudo 

instrumentalizada por sus enemigos de ayer (los 

de derechas como los de izquierdas). Por eso se 

debe aclarar lo que era realmente el Presidente de 

Gaulle y el gaullismo en los años 1960. El 

pensamiento político de De Gaulle quería 

reconciliar la idea nacional con la justicia social. 

Según él, no se podía amparar realmente la 

libertad, la justicia social y el interés del pueblo sin 

defender simultáneamente la soberanía y la 

independencia política, económica y cultural. De 

Gaulle encarnaba la versión francesa del nacional-

populismo. Pasión por la grandeza de la nación, 

resistencia a la hegemonía americana, elogio de la 

herencia de la Europa blanca y cristiana, 

inmigración selectiva, reivindicación de la Europa 

de las naciones de Brest a Vladivostok (el eje 

Madrid-París-Moscú), aspiración a la unidad 

nacional, democracia directa (referendos de 

iniciativa popular), desprecio por la partidocracia, 

antiparlamentarismo, populismo, òordo-

liberalismoó, planificaci·n indicativa, asociaci·n 

capital-trabajo (es decir participación de los 

trabajadores en los beneficios de la empresa, 

difusión de la copropiedad y cogestión de la 

empresa), promoción del regionalismo y mano 

tendida a los países en desarrollo; tal era la esencia 

del gaullismo. El gaullismo de Charles De Gaulle 

era una de las versiones contemporáneas de la 

derecha social y popular, muy próxima a la 

izquierda nacional. Era un modelo de tercera vía. 

Interpretaba, modificaba, corregía, pero guardaba 
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estar jamás en condiciones de alterar lo 

más mínimo el poder cultural de la 

izquierda marxista. Esta lucha por cierto 

no interesaba a la mayoría del pueblo, que 

seguía viviendo ignorándola 

olímpicamente. Sin embargo, en 1989, la 

fuerte contestación intelectual del 

fenómeno revolucionario sorprendió por 

dos razones. Primero, porque ocurrió 

bajo el mandato del socialista Mitterrand 

(1981-1995) a pesar de toda la 

propaganda gubernamental. No se debe 

olvidar que gran parte de la élite político-

intelectual procedía de la contestación del 

68. Era, como explicó Pier  Paolo 

Pasolini, la punta de lanza òprogresistaó 

que se encargaba de destruir los valores 

aborrecidos por el neo-capitalismo: la 

tradición, el sentido de lo sagrado, el 

arraigo, la identidad histórico-cultural, y el 

lazo orgánico con la comunidad de 

valores y de hombres.  

 

La segunda causa de asombro fue 

que la contestación de 1989 se desarrolló 

esencialmente en los círculos académicos 

involucrando a profesores republicanos 

muy alejados de los medios monárquicos. 

Ni el protestante, republicano y gaullista, 

Pierre Chaunu, autor de Le Grand 

d®classement. ë propos dõune comm®moration 

(1989), ni el social-demócrata, antiguo 

comunista, François Furet, autor de Penser 

la Révolution française (1978) eran 

sospechosos de simpatías reaccionarias, 

                                                                        
lo esencial: la alianza de la democracia directa y 

del patriotismo. Confieso que sin adherirme al 

partido gaullista he sido simpatizante de los 

jóvenes gaullistas entre 1966 y 1970. Con la 

muerte del general de Gaulle renuncie 

definitivamente y para siempre a toda forma de 

militancia política. 

 

ni tampoco, por supuesto, el nutrido 

grupo de universitarios franceses y 

anglosajones (como Aftalion, Cobban, 

Crouzet, Forest o Richet) que 

contribuyeron a hacer el balance 

definitivo y aterrador del periodo 

revolucionario. 

 

La muerte de la escatología 

sovieto-leninista iba a causar extravíos 

irreparables a la historiografía social-

marxista. El muro se resquebrajó y al 

final se desplomó. Antes del bicentenario, 

Solzhenitsin ya había desenmascarado 

1917 con El archipiélago del Gulag (París, 

1973). Pero a pesar de ello a la hora de la 

caída del Muro de Berlín (1989) y del 

bloque soviético aún abundaban los 

mitos sobre la revolución rusa. Dos obras 

francesas contribuyeron a rematar la 

faena, Le passé d'une illusion. Essai sur l'idée 

communiste au XXe siècle, de François Furet 

(1995) y Le livre noir du communisme, obra 

colectiva dirigida por Stéphane Courtois 

(1997). Estos dos autores levantaron 

encarnecidas polémicas; pero una vez 

calmados los odios y abandonadas las 

violencias psicológicas, nada volvería a 

ser igual. Al cabo de más de cuarenta 

años, la hegemonía de la historiografía 

marxista en la Universidad francesa pasó 

a la historia. 

 

Otra dominación ideológica la 

sustituyó: el progresismo mundialista, 

mezcla de multiculturalismo, 

individualismo y neocapitalismo (la 

alianza del liberalismo libertario con el 

neocapitalismo)133, pero éste apenas duró 

                                                      
133 Del espíritu sesentaiochesco no quedo nada de 
los intentos anarco-libertarios, trotskistas, 
maoístas y castristas, solo quedo el individualismo 
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veinte años. Pronto la nueva ideología 

dominante de la clase política, económica 

y mediática entro en competencia con la 

ideología mayoritaria del pueblo, la del 

arraigo o apego al modo de vida solidario 

y fraternal. Un indicador de la violencia 

del nuevo conflicto pueblo / oligarquía 

ha sido la publicación del panfleto de 

Daniel Lindenberg Le rappel ¨ lõordre: 

Enquête sur les nouveaux réactionnaires (2002), 

libro de un antiguo marxista convertido al 

progresismo mundialista, que no dudo en 

establecer la lista negra de los 

intelectuales franceses críticos del 

pensamiento único con el propósito 

inconfesado de desencadenar contra ellos 

un linchamiento mediático.  

 

Tal era el contexto histórico-

cultural francés, descrito por supuesto a 

muy grandes pinceladas, cuando salió la 

edición francesa del libro de Payne. Me 

atrevería a decir que, mutatis mutandis, y 

por supuesto sin tener que afrontar las 

terribles diatribas e insultos padecidos 

por sus colegas franceses, Stanley Payne 

desempeño en Francia con La guerre 

dõEspagne. Lõhistoire face à la confusion 

mémorielle, un papel liberador de la 

palabra, emancipador contra el terrorismo 

intelectual, parecido al que desarrollaron 

en su momento Chaunu, Furet, Courtois 

y otros. Dicho de otra forma, el público 

culto francés tuvo que esperar hasta 2010 

para que otro òlugar privilegiado de la 

mentira y de la manipulaci·nó, como 

decía Pierre Chaunu134, fuera descubierto 

y revelado con el rigor y el método 

                                                                        
radical, el narcisismo y el hedonismo 
perfectamente compatibles con las exigencias del 
consumismo y el productivismo neocapitalista.  
134 Pierre Chaunu, Préface à Arnaud Imatz, La 
Guerre dõEspagne revisit®e, Paris, Economica, 1993, 
p.V. 

científico necesario, sin caer en la 

facilidad engañosa de la exageración para 

la òbuena causaó. Payne tuvo así el 

inmenso merito de abrir los ojos al 

público culto francés. Logro desmitificar 

la guerra civil española de una manera tan 

completa y definitiva como lo habían 

hecho sus colegas historiadores franceses 

más destacados con la Revolución 

francesa y la Revolución bolchevique. 

 

3.- LOS AVATARES DE LA 

HISTORIOGRAFÍA DE LA òGUERRE 

DõESPAGNEó EN FRANCIA  

 

Pero para entender las diferentes 

dimensiones de tal acontecimiento hay 

que recordar lo que ha sido la 

historiografía francesa sobre la guerra 

civil española durante más de 70 años. La 

òguerre dõEspagneó, como dicen los 

franceses, fue uno de los grandes 

conflictos del siglo XX que más han 

dividido la opinión pública del Hexágono. 

Durante siete décadas, los numerosísimos 

libros publicados en Francia sobre el 

tema fueron unánimemente favorables al 

bando republicano o frente-populista 

(con la excepción marginal de tres ó 

cuatro títulos). En su inmensa mayoría 

estas obras se inscribieron en el registro 

de la política en lugar de en el campo de 

estudio de la historia. Eran contrapartidas 

de las obras escritas òen calienteó por 

actores o simpatizantes del bando 

franquista, como Joaquín Arrarás o 

Robert Brasillach. No es de extrañar, 

dada la presencia y la actividad militante 

y/o docente de los exiliados y de sus 

descendientes, particularmente 

numerosos en Francia. Así, la Société des 

hispanistes français, creada en 1962, nació 
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de la voluntad expresa de unos profesores 

òantifranquistasó, militantes o 

simpatizantes de las izquierdas 

comunista-estalinista, trotskista, socialista, 

socialdemócrata, anarquista y liberal-

jacobina. Paradigmático es el caso del 

comunista, Manuel Tuñon de Lara, que 

fue profesor de Historia de España y de 

literatura española en la pequeña 

universidad de Pau a partir de 1965, y 

director del Centro de Investigaciones 

Hispánicas de dicha institución a partir de 

1970.  

  

En los años sesenta, cuando la 

gran mayoría de los escritores cedía a la 

tentación de la historia partidista, algunos 

historiadores del área anglosajona 

desarrollaron un primer gran esfuerzo de 

síntesis crítica y objetiva. Dos de sus 

obras traducidas al francés han sido muy 

resistentes a los daños del tiempo. La 

primera, publicada con regularidad desde 

entonces es La guerre dõEspagne de Hugh 

Thomas, revisada en sucesivas ediciones. 

El autor ha evolucionado desde un 

socialismo favorable a Largo Caballero, al 

neoliberalismo thatcheriano, pasando por 

una marcada simpatía por Azaña. Pero a 

pesar de sustanciales deficiencias y 

carencias documentales, sigue siendo una 

obra clásica muy apreciada por el público 

francés. La segunda, es El gran camuflaje, 

obra de un ex corresponsal de guerra en 

la zona republicana: Burnett Bolloten. Un 

libro imprescindible para entender las 

luchas en el campo republicano muy 

severo con la actitud de los comunistas. 

Su publicación en París se retraso hasta 

1977. Debido a la hostilidad de la 

intelectualidad marxista y criptomarxista y 

a pesar de un título francés, menos 

comprometido, La Révolution espagnole: La 

Gauche et la lutte pour le pouvoir, paso casi 

desapercibido. Ninguno de los otros 

autores relacionados con la tradición 

historiográfica anglosajona de la Guerra 

civil, como Raymond Carr, Gabriel 

Jackson, Edward Malefakis, Herbert 

Southworth, Gordon Thomas, Max 

Morgan-Witts o Anthony Beevor, 

consiguieron salir del estrecho círculo  de 

los llamados òespecialistasó o òexpertosó. 

Ni siquiera se tradujo al polémico 

socialista Paul Preston. 

 

A decir verdad, los principales 

historiadores del tema reconocidos o 

aceptados por la Universidad francesa 

fueron tres franceses: el comunista Pierre 

Vilar (vice presidente de la asociación 

France-Cuba), autor del librito La guerre 

dõEspagne (1986) publicado 

significativamente en la colección, 

recomendada para estudiantes, Que sais-je?  

y los trotskistas Pierre Broué y Émile 

Temime, autores de La révolution et la 

guerre dõEspagne  (1961 reeditado en 1979 y 

1996). Pero aqui se deben también 

mencionar los libros de Jacques Delperrié 

de Bayac, Les Brigades internationales (1968), 

Maryse Bertrand de Muñoz (La guerre civile 

espagnole et la littérature française, 1972), 

Carlos Serrano (PCF et guerre dõEspagne, 

1987), François Godicheau (La guerre 

dõEspagne. R®publique et R®volution en 

Catalogne, 2004 et La guerre dõEspagne : de la 

démocratie à la dictature, 2006), sin olvidar 

los recuerdos del comunista, Jean Ortiz  

(Rouges vies : mémoire(s), 2013). 

 

Con el paso de los años, la 

mayoría de las izquierdas francesas han 

asumido su relación con el capitalismo o 

la economía de mercado mientras el 
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grupo cerrado de universitarios 

especialistas de la guerra civil se ha 

mantenido sumiso al marxismo cultural. 

Las obras de estos autores, abiertamente 

hostiles al dialogo con los representantes 

de la historia supuestamente òderechista, 

reaccionaria o fascistaó, han sido 

aburridamente repetitivas. Carecieron de 

rigor y de equilibrio y en el fondo no 

pasaron de ser obras semi-militantes o 

semi-cientificas. Protegiendo celosamente 

sus òquerenciasó profesionales, estos 

òespecialistasó han sido muy poco 

proclives a promover la traducción de las 

obras de sus colegas españoles a pesar de 

que estos tuviesen las mismas 

convicciones que ellos. Santos Juliá, 

Francisco Espinosa, Alberto Ruiz Tapia, 

Enrique Moradiellos, Juan Pablo Fusi, 

Javier Tusell, y tantos otros, siguen 

totalmente desconocidos en Francia fuera 

de pequeños cenáculos.  

 

Durante los años 1980-2010, la 

guerra civil española ha sido también 

motivo de unos cuantos coloquios que 

organizaron o auspiciaron varias 

universidades, particularmente en 

Perpiñan (1989), Clermont Ferrand 

(2005), Nantes (2006) y París (2006), pero 

eso siempre con la intención inconfesada 

de debatir òentre nosotrosó o òentre s² 

mismosó y no con el òotroó, el sujeto de 

oprobio.  

 

En realidad, sobre el tema de la 

guerra civil, los únicos historiadores 

franceses de renombre, que se han 

esforzado con cierto éxito por 

aproximarse a la objetividad (sin 

pretender por eso a una total 

imparcialidad) han sido, Guy Hermet (La 

guerre dõEspagne, 1989) y Bartolomé 

Bennassar (La guerre dõEspagne, 2004) este 

último, admitiendo honestamente su 

simpatía por Manuel Azaña. Una actitud 

poco común que les valió por supuesto la 

crítica de varios colegas proclives a la 

historia militante.  

 

Sobra decir que todos los trabajos 

de los autores españoles que simpatizaron 

con cualquiera de las tendencias del 

bando nacional135 (liberales, radicales, 

agrarios, monárquicos conservadores, 

liberales o carlistas, nacionalistas y 

falangistas) han sido siempre desdeñados 

o violentamente criticados. Así fueron 

sucesivamente silenciados, declarados 

òensayistas mediocresó o desechados de 

un plumazo, Vicente Palacio Atard, 

Carlos Seco, Ricardo de la Cierva, Jesús y 

Ramón Salas Larrazábal, José Manuel 

Cuenca Toribio, José María Marco, 

Manuel Alvarez Tardío, José Manuel 

Martínez, José María Gárate Córdoba, 

César Vidal, Javier Esparza, Ángel David 

Martín Rubio, Alfonso Bullón de 

Mendoza, Luis Eugenio Togores y, por 

supuesto, Pío Moa,  sin que el gran 

público francés pueda jamás juzgar por su 

cuenta136. En el caso de Pío Moa, debido 

a sus impresionantes éxitos editoriales, la 

prestigiosa editorial parisina Tallandier 

                                                      
135 Llama la atención que la palabra española 
ònacionaló haya sido siempre traducida en franc®s 
por ònationalisteó (nacionalista) cuando la 
traducci·n correcta de nacional es ònationaló. 
136 Tampoco se supo algo de los trabajos de 

Rafael Ibañez Hernández, Manuel Aguilera 

Povedano, Antonio Manuel Barragán Lancharro, 

Alvaro de Diego, Moisés Domínguez Núñez, 

Sergio Fernández Riquelme, José Lendoiro 

Salvador, Antonio Moral Roncal, Julius Ruiz, José 

Luis Orella, Fernando Paz Cristóbal, Francisco 

Torres, Jesús Romero Samper o Pedro Carlos 

González Cuevas. 
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decidió comprar los derechos de  Los 

mitos de la guerra civil. La traducción fue 

encargada al hispanista de renombre 

Pierre Rigoulot y a su mujer (Pierre 

Rigoulot, es un especialista del marxismo 

y un crítico renombrado del totalitarismo, 

ha sido maoísta y miembro del Comité 

directivo de los Temps Modernes de Sartre y 

Beauvoir en su juventud). Se anuncio la 

publicación con su ISBN para 2006, el 70 

aniversario de la guerra civil. Pero se 

aplazo una y otra vez; y finalmente, 

debido a disuasivas presiones, la editorial 

tuvo que renunciar. 

  

Un año despues, en 2007, la 

misma editorial Tallandier publicaba un 

libro menos comprometedor: La guerre 

d'Espagne, l'Histoire, les Lendemains, la 

Mémoire: Actes du colloque Passé et actualité de 

la guerre d'Espagne, 17-18 novembre 2006. Se 

trata de una obra colectiva, nacida de las 

Actas de un coloquio organizado por 

(entre otros), òLos amigos de los 

combatientes en la Espa¶a republicanaó; 

una obra dirigida por el comunista Roger 

Bourderon137, y precedida por el discurso 

de apertura de la socialista, alcaldesa de 

París (entonces vice alcaldesa), Anne 

Hidalgo. 

 

Por el contrario, los libros 

complacientes o mínimamente 

comprensivos con el bando nacional han 

sido escasísimos por no decir 

inexistentes. Un caso atípico es el libro de 

los cuñados, Robert Brasillach y Maurice 

Bardèche, Histoire de la guerre dõEspagne, 

publicado en 1939. Se trata de un libro-

                                                      
137 Historiador del PCF, Roger Bourderon es el 
antiguo redactor jefe de la revista de inspiración 
marxista Les cahiers dõhistoire. 

reportaje para militantes cuyo interés es 

más literario que histórico. Pero quizás 

dos escritores y periodistas, merecen una 

mención particular, por sus intentos de 

neutralidad,  Jean Descola y Philippe 

Nourry. Varias décadas después, Sylvain 

Roussillon, aparentemente alentado por 

Bartolomé Bennassar, publico Les 

òBrigades internationalesó de Franco (2012) y 

Christophe Dolbeau, Ce quõon ne vous a 

jamais dit sur la guerre dõEspagne (2010). 

 

En 1989 y en 1993, gracias a la 

ayuda de mi difunto maestro,  Pierre 

Chaunu, publiqué La guerre dõEspagne 

revisitée en la editorial Economica, 

especializada en la edición de trabajos 

universitarios. Pierre Chaunu era 

Miembro del Institut de France. 

Hispanista renombrado por su 

monumental obra, S®ville et lõAtlantique 

(VIII tomos, 1960) es uno de los más 

importantes historiadores de la 

Universidad francesa del siglo XX, como 

sus colegas Febvre, Bloch, Braudel o 

Duroselle. Chaunu me animó a dar la 

palabra, por primera vez, a algunos 

historiadores y politólogos españoles 

condenados, censurados y odiados por 

òel lobby de los hispanistas franceses 

militantesó, como los llamaba con humor, 

a sabiendas que esto iba a ser motivo de 

consternación y de ira para muchos de 

ellos. 
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4.- MI TEMPRANO ENCUENTRO Y MI 

TARDÍO REENCUENTRO CON 

STANLEY PAYNE  

 

Mi primer encuentro con Stanley 

Payne se remonta a la casual pero 

atentísima lectura de su Phalange. Histoire 

du fascisme espagnol. Payne había defendido 

su tesis doctoral sobre òLa Falangeó en la 

Universidad de Columbia, en la 

primavera de 1960 y su texto había sido 

editado un año después por la Stanford 

University Press. En 1965, la editorial, 

Ruedo Ibérico, editorial de los exiliados 

republicanos en París (1961-1982), se 

encargo de publicar las traducciones 

españolas y francesas.  

Diez años después, me toco 

buscar un tema para mi tesis de 

doctorado de Estado de ciencia política 

(un doctorado suprimido y reemplazado 

en 1984 por la òhabilitaci·nó por 

considerarse demasiado òelitistaó). Le² 

Phalange. Histoire du fascisme espagnol en 

1973, que me pareció un modelo de 

historia científica y a continuación 

Antifalange, obra del periodista y 

polemista, apasionado por la historia, 

Hertbert Southworth,  Los dos libros 

habían sido publicados en 1965 y 1967 

por la editorial, Ruedo Ibérico, dirigida 

por el anarquista y marxista, José 

Martínez, pero, como buen producto de 

la Universidad francesa, en aquella época 

consideraba este dato como garantía de 

originalidad y creatividad.  

Sin embargo, siendo un espíritu 

independiente, y habiendo fortalecido mi 

espíritu crítico con la docencia de mis 

mejores maestros universitarios, adquirí 

enseguida las Obras Completas de José 

Antonio Primo de Rivera. Había tenido 

como profesores a la flor y nata de la 

Universidad francesa, académicos 

herederos y deudores de la prestigiosa 

École de Bordeaux capitaneada por el 

decano Léon Duguit. Ellos supieron 

inculcarme para siempre que en las 

ciencias sociales, el debate contradictorio 

y la libre discusión son consustanciales. 

El libro imprescindible de Jean-Louis 

Loubet del Bayle, Les non-conformistes des 

années 30. Une tentative de renouvellement de la 

pensée politique française (1969), sobre los 

jóvenes intelectuales franceses 

contestatarios de los años 1930138, me 

ayudo a reflexionar y a tomar distancia 

con la tesis reductora del supuestamente 

òfascismo jos®antonianoó expresi·n 

radical, o extraña y sofisticada, de un 

modelo genérico e internacional de 

fascismo. Tome conciencia de que el 

pensamiento político de Primo de Rivera 

había sido muchísimo más próximo al 

nuevo humanismo cristiano de los no 

conformistas franceses de los años treinta 

que del de cualquier otra corriente 

político-cultural de la época. En otras 

palabras, se encontraba muchísimo más 

cerca de los no conformista franceses - y 

también del Fianna Fail del irlandés 

Eamon de Valera, como lo demostró 

luego la historiadora americana Adriana 

Inés Pena - que del pensamiento de los 

autores conservadores-revolucionarios 

alemanes (1918-1932), encontrándose por 

otra parte el pensamiento de estos 

últimos muy alejado del de los principales 

doctrinarios del nacionalsocialismo 

hitleriano y del fascismo mussoliniano139. 

                                                      
138 Entre ellos se encontraban Robert Aron, 
Maurice Blanchot, Arnaud Dandieu, Daniel-Rops, 
Jean de Fabrègues, Alexandre Marc, Thierry 
Maulnier, Jean-Pierre Maxence, Emmanuel 
Mounier, Denis de Rougemont, etc. 
139 Las interpretaciones de Stanley Payne sobre el 
pensamiento y la acción política de José Antonio 
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Pero esto dicho, debo subrayar 

que sigo endeudado y agradecido a 

Stanley Payne por haberme incitado a 

elegir el tema de mi tesis: La pensée 

politique de José Antonio (1975)140. Recuerdo 

que tenía dos opciones. Podía seguir 

ahondando más en el pensamiento de las 

figuras cumbres de la Escuela de 

Salamanca, en particular Vitoria y Suárez, 

temas de mis tesinas, o podía dedicarme 

al estudio de la Prensa española en 

vísperas de la Transición, a sugerencia de 

mis profesores. Al final, la lectura de La 

Falange de Payne fue determinante. Su 

obra me ayudo a despertar su interés y 

convencer a mi director de tesis. Ninguna 

otra elección hubiese sido probablemente 

más acertada. Defendí mi tesis, en 

noviembre 1975, ante un tribunal 

compuesto por cinco especialistas en 

derecho, ciencia política, economía e 

historia141. Me fueron concedidas la 

                                                                        
Primo de Rivera divergen sensiblemente de las 
mías. Un debate que sigue suscitando opiniones 
encontradas.  
140 Tesis doctoral publicada en Francia con el 
título José Antonio et la Phalange Espagnole (1981) y 
luego con el de José Antonio, la Phalange Espagnole et 
le National-syndicalisme (versión revisada y 
actualizada, 2000).  Las versiones españolas se 
publicaron más de veinte años después con los 
títulos José Antonio, Falange Española y el 
Nacionalsindicalismo, 2003 y José Antonio: entre odio y 
amor, con prefacio de Juan Velarde Fuertes, 2006, 
reed. 2007).     
141 Los cinco miembros del tribunal eran mi 
director de tesis, el profesor Dmitri George 
Lavroff, y sus colegas Étienne Dravasa, Pierre 
Lalumière, Jean-Louis Martres y Jean-Louis 
Seurin. La voluntad de respetar el equilibrio entre 
las diversas sensibilidades se reflejaba en la 
composición del jurado que incluía un gaullista, 
un liberal-conservador, un socio-liberal, un 
socialdemócrata y un socialista, todos profesores 
con probado espíritu abierto. Añadiré dos 
anécdotas reveladoras del ambiente de la época. 
En la cena que los profesores de la Facultad de 
Derecho y del Instituto de Estudios Políticos 
ofrecieron en mi honor, me enteré de que la fecha 
de la defensa de mi tesis había sido fijada justo al 
principio del año académico para evitar las 
habituales manifestaciones y violencias físicas de 

calificación summa cum laude (òmention 

tr¯s honorableó) y las un§nimes 

felicitaciones del jurado con una 

propuesta de edición. Añadiré que a su 

vez influencie y alenté a mi director de 

tesis, Dmitri Lavroff, catedrático de 

derecho constitucional y futuro 

Presidente de la Universidad de Burdeos, 

a interesarse más por la vida política 

española, lo que le llevo a actuar como 

consejero técnico en la redacción de la 

Constitución española de 1978. 

Más adelante me aparte del 

mundo académico para ocupar funciones 

en la diplomacia, siendo miembro del 

gabinete del Secretario general de la 

OCDE y su secretario particular al final 

de su mandato. Pasaron muchos años, 

pero nunca deje de interesarme por los 

trabajos de Stanley Payne. Nuestras vidas 

iban a cruzarse pero solo a finales de los 

años 2000. En 2009, acabada la lectura de 

40 preguntas fundamentales sobre la guerra civil, 

sentí una profunda indignación ante el 

muro de silencio que rodeaba la obra de 

Payne en Francia. Jure hacer todo lo 

posible para acabar con esa aberrante 

situación. Tome contacto con Renaud 

Escande, director literario de la 

prestigiosa editorial parisina, Le Cerf, que 

                                                                        
los ultras de izquierdas. Aparte de mis padres, el 
público del acto de defensa estaba compuesto, 
casi exclusivamente, por un grupo nutrido y 
entusiasta de estudiantes de África negra que 
aplaudió calurosamente no tanto al doctorando 
como al inter®s de la òTercera v²aó de Jos® 
Antonio. Un buen amigo senegalés, con sentido 
del humor, me explicó más adelante que esto era 
todo un éxito debido a que en su país las 
autoridades ten²an por regla òenviar estudiantes a 
Francia cuando querían marxistas y enviarlos a 
Rusia cuando quer²an anticomunistasó. A los diez 
días del acto de defensa, el profesor socialista, 
Pierre Lalumière (cuya grave enfermedad  impidió 
ser ministro de Mitterrand como lo iba a ser su 
mujer Catherine), me habló por teléfono y me 
invitó cordialmente a unirme con él a las filas de 
los socialistas 
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había dirigido la obra colectiva Le livre noir 

de la Révolution française en 2008. Propuse 

redactar una presentación de Payne y de 

su obra para el público francés y revise 

enteramente la traducción. El manuscrito 

francés definitivo fue leído por Stéphane 

Courtois, famoso director de òLe livre noir 

du communismeó quien lo acepto 

entusiasmado dándole el número 25 en su 

colección Démocratie ou totalitarisme. Con la 

publicación de La Guerre dõEspagne. 

Lõhistoire face ¨ la confusi·n m®morielle, 

Stanley Payne dejo de ser el caso 

vergonzoso del profesor americano de 

renombre internacional victima en 

Francia de la ley del silencio. 

 

5.- LA RECEPCIÓN DEL LIBRO LA 

GUERRE DõESPAGNE. LõHISTOIRE 

FACE À LA CONFUSION 

MÉMORIELLE 

 

En 2010, a pesar de los muchos 

libros ya editados el público francés no 

tenía aún un panorama completo reciente 

escrito por un verdadero experto, es 

decir, por un historiador reconocido 

internacionalmente y cuya vida estuviera 

dedicada a la investigación y la enseñanza. 

El libro de Payne iba a colmar tal vacío.  

La Guerra Civil Española ha sido 

presentado como un enfrentamiento 

entre el fascismo y la democracia, una 

lucha de los pobres contra los ricos, una 

revolución colectivista en contra del 

capitalismo reaccionario, una lucha de la 

civilización occidental contra la barbarie 

comunista, una cruzada cristiana contra el 

Anticristo, una guerra de liberación 

nacional contra el imperialismo extranjero 

(soviético-alemán o italiano), un preludio 

de la Segunda Guerra Mundial o un duelo 

entre el totalitarismo de izquierda y el 

autoritarismo de la derecha. Pero para 

Stanley Payne, todos estos puntos de 

vista opuestos son esquemáticos e 

incompletos. Para explicar los orígenes y 

las causas de los conflictos, a menudo se 

ha subrayado el entrelazamiento de los 

problemas estructurales, coyunturales y 

políticos exclusivamente. Es evidente que 

la situación de un país en desarrollo, con 

las condiciones de vida deplorables de 

casi dos millones de trabajadores 

agrícolas y cuatro millones de 

trabajadores urbanos, fue perjudicial. Los 

efectos negativos de los años de 

depresión no podían facilitar el juego de 

la democracia. Pero dicho esto, no es fácil 

demostrar que los factores estructurales y 

cíclicos determinaron el curso de los 

acontecimientos. La clave para la caída 

final, subraya Stanley Payne, se encuentra 

más bien en la incapacidad de los partidos 

políticos para resolver los problemas de la 

época. Los problemas más importantes, 

los más decisivos, se vieron más 

perjudicados por la dinámica específica 

de los principales partidos políticos y los 

errores de sus dirigentes que por los 

factores estructurales y coyunturales. 

 

La guerra civil no era inevitable. No fue el 

producto exclusivo del rechazo de la 

reforma por las derechas. No fue el 

resultado de los activistas violentos de 

todas las tendencias. Los factores 

fundamentales, precisa Stanley Payne, 

fueron la rigidez del conservadurismo de 

la CEDA, la debilidad del centro liberal-

democrático (el Partido Radical de 

Alejandro Lerroux fue desacreditado por 

unos escándalos financieros que hoy en 

día serían juzgados de escasa 

importancia), la insistencia de los 
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republicanos de izquierda en buscar la 

unidad con la izquierda revolucionaria en 

lugar de buscar una alianza con el centro 

liberal, la radicalización o 

"bolchevización" del Partido Socialista, y 

por último, los errores terribles de dos 

líderes principales: Niceto Alcalá Zamora 

y Manuel Azaña. 

 

Un punto es claro: en 1936, nadie creía en 

la democracia liberal, tal como existe hoy 

en España. El mito revolucionario, 

compartido por toda la izquierda fue el de 

la lucha armada. La democracia liberal era 

vista únicamente como una forma para 

lograr sus fines: el Estado socialista. 

Tampoco creía en la democracia la 

izquierda republicana, dogmática y 

sectaria, dominados por la personalidad 

de Manuel Azaña que se había 

comprometido en el levantamiento 

socialista de 1934. Los nacionalistas del 

PNV (Partido Nacionalista Vasco) y ERC 

(Esquerra Republicana de Cataluña) 

perseguían sus propios objetivos que no 

eran ni la revolución social ni la 

democracia, sino la autonomía más 

amplia o la independencia de sus 

territorios. La CEDA, que había 

defendido la estricta ley y el orden 

republicano de 1933 a febrero de 1936, 

deseaba luego un levantamiento militar. 

En cuanto a los monárquicos de 

Renovación Española, los falangistas y 

carlistas, evidentemente no creían en la 

democracia liberal. Básicamente, dice 

Stanley Payne, "el único partido que había 

defendido durante la República, sin pensarlo dos 

veces, la democracia, fue el partido republicano 

radical", pero después de las elecciones de 

febrero de 1936 no representaba nada. 

 

De hecho, los republicanos dieron un 

golpe contra la monarquía en 1930, los 

anarquistas se lanzaron a tres 

levantamientos contra la República en 

1931, 1932 y 1933, un pequeño grupo de 

conservadores hicieron un intento de 

golpe militar en agosto de 1932 y, 

finalmente, los socialistas se rebelaron 

contra el gobierno de la República, del 

radical Alejandro Lerroux, en octubre de 

1934. Con el apoyo de toda la izquierda, 

la insurrección socialista se planteó como 

una guerra civil para establecer la 

dictadura del proletariado. No era la 

primera etapa de la guerra civil, pero sí el 

primer asalto amenazador, el primer 

intento serio de destruir la República. La 

gravedad de los acontecimientos de 1934 

fue subrayada por autores tan diversos 

como Jackson, Ramos Oliveira, Sánchez 

Albornoz o Brenan.  

 

El resultado de las elecciones de febrero 

de 1936 nunca fue publicado 

oficialmente. El Frente Popular asumió el 

poder después de la primera vuelta sin 

esperar a la segunda como requería la ley. 

Más de 30 actas de derechas fueron 

invalidadas y sistemáticamente asignadas 

a la izquierda. El Presidente de la 

República, Niceto Alcalá Zamora, fue 

destituido ilegalmente. El terror se 

impuso en las calles, causando más de 

300 muertos en tres meses. En julio de 

1936, la oposición al Frente Popular 

estaba siendo eliminada. 

 

Abundan las interesantes y rigurosas 

perspectivas, demostraciones y 

conclusiones en La Guerre dõEspagne. 

Lõhistoire face ¨ la confusi·n m®morielle. Los 

datos de Payne no engañan y los medios 

de comunicación que informaron a raíz 

de la publicación de su obra en París no 



LA ALBOLAFIA: REVISTA DE HUMANIDADES Y CULTURA  ARNAUD IMATZ 
 

93 

 

se equivocaron respecto a esto. Los 

comentarios fueron casi unánimemente 

positivos y calurosos. No faltaron por 

supuesto las inevitables plumas agresivas 

de historiadores militantes o 

simpatizantes de la extrema izquierda. 

Otros  prefirieron mantener un silencio 

sepulcral142. Estos no perdonan al 

profesor americano su sinceridad y su 

ponderaci·n: òMe había educado, escribe 

Payne, siguiendo la interpretación habitual y 

políticamente correcta de la España 

contemporánea, según la cual la derecha era 

inicua, reaccionaria y autoritaria, mientras que 

la izquierda (a pesar de ciertos excesos 

lamentables) era fundamentalmente progresista y 

democrática. Mi investigación sobre los procesos 

revolucionarios registrados en España me condujo 

a conclusiones bastante diferentes, poniendo de 

manifiesto que la izquierda no era 

necesariamente progresista ni desde luego 

democrática, sino que en realidad, en la década 

de 1930, había ocasionado un retroceso de la 

                                                      
142 Véase por ejemplo el artículo partidista de 
Jean-François Delaunay. Este historiador cegado 
por la ideolog²a, no duda en afirmar que òlas 40 
preguntas fundamentales sobre la Guerra Civilé 
recuerdan, en una especie de anábasis redentora, los catorce 
puntos justificativos de la sublevación contra la Segunda 
Repúblicaó (Jean-François Delaunay, Miradas 
francesas sobre la guerra civil, Studia Historica. 
Historia Contemporánea. 2014, Vol. 32, p 435-
450). Véase también el comunista, Jean Ortiz, 
quien para no irse a la zaga comenta òLa reciente 
obra del historiador americano ultraconservador, S. Payne, 
recoge todos los clichés revisionistasó (òR®publique 
Espagnole: la bataille de la m®moireó, Recherches 
Internationales, nº 89, enero-marzo 2011, p. 9-22), y 
el anarquista, Alain Santacreu, quien con una 
argumentaci·n de la misma ²ndole critica: ò[una] 
obra de inspiración social-dem·crataó[é] 
òmostrando que la òuni·nó ideol·gica contra-
revolucionaria, liberal y estaliniana, se ha 
perpetuado toda la segunda mitad del siglo XX 
hasta hoyó, ò[una obra] que solo tiene un 
objetivo, despreciar sistemáticamente al 
movimiento anarquistaó (Alain Santacruz, 
òEspagne: la m®moire garott®e (1)ó, 
Contrelittérature, 26 juin 2013). 

democracia relativamente liberal instaurada entre 

1931 y 1932ó143.  

 

Tampoco le perdonan su 

voluntad de apertura y equilibrio que le 

llevo a decir de Pio Moa: òdiscrepo con 

varias de sus tesisó pero òLo fundamental es 

más bien que su obra es crítica, innovadora e 

introduce un chorro de aire fresco en una zona 

vital de la historiografía contemporánea española 

anquilosada desde hace mucho tiempo por 

angostas monografías formulistas, vetustos 

estereotipos y una corrección política dominante 

desde hace mucho tiempo. Quienes discrepen con 

Moa necesitan enfrentarse a su obra seriamente 

y, si discrepan, demostrar su desacuerdo en 

términos de una investigación histórica y un 

análisis serio que retome los temas cruciales que 

afronta en vez de dedicarse a eliminar su obra 

por medio de una suerte de censura de silencio o 

de diatribas denunciatorias más propias de la 

Italia fascista o la Unión Soviética que de la 

Espa¶a democr§ticaó144.  

 

Y  menos aún soportan que 

siendo fiel a sus ideales de independencia 

y de libertad de expresión se haya 

atrevido a decir: "Lo peor de la llamada 

"memoria histórica no es la falsificación de la 

historia, sino la intención política que contiene, 

su pretensión de fomentar la agitación social"145. 

En resumen, los adversarios de Payne lo 

condenan de manera irrevocable por 

haber contribuido decisivamente al 

derrumbe de la interpretaci·n òoficialó, 

                                                      
143 Stanley Payne, España. Una historia única, 2008, 
p. 51. 
144 Stanley Payne, òMitos y t·picos de la Guerra 
Civiló, Revista de Libros, nº 79-80, julio-agosto 
2003. 
145 Stanley Payne, declaración en la Inauguración 
del III Congreso Internacional sobre la II 
República y la Guerra civil, Universidad San Pablo 
CEU, 6-8 de noviembre de 2008. 
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m²tica e id²lica seg¼n la cual los òbuenosó 

republicanos defendían la legalidad, la 

libertad, la democracia, la emancipación 

de los trabajadores y las modernizaciones 

de la sociedad española, frente a los 

òmalosó, nazi-fascistas, golpistas, 

violentos y explotadores.  

 

Pero lo más alentador es que las 

críticas exageradas contra la obra de 

Payne no hayan tenido eco alguno en 

Francia. Por el contrario la recepción de 

su obra ha sido sumamente favorable. He 

aquí una breve selección de textos, 

escogidos entre decenas de reseñas y 

notas, que lo puede demostrar. 

 

- « Payne reduce a nada la tesis de 

la izquierda liberal según la cual el bando 

republicano solo era la punta de lanza de 

la rep¼blica democr§tica y burgu®só Books 

Magazine, 1 de noviembre de 2010. 

 

- òUn libro que hay que leer para 

ampliar su enfoque [é]. El autor rechaza 

el maniqueísmo que hace de este 

conflicto un enfrentamiento entre buenos 

republicanos y malos franquistas, [é] 

muestra que la crueldad y la barbarie, 

pero también el heroísmo y el honor han 

sido la prerrogativa de los dos bandosó. 

Paul-François Paoli, « La Guerre 

dõEspagne revue et corrig®e », Le Figaro 

Littéraire, 9 de diciembre de 2010.  

 

- òUno de los mejores 

especialistas de la Guerra civil [é] un 

historiador con visión equilibrada y 

desapasionadaó. Jean Sévillia, « La guerre 

sans pitié », Le Figaro Magazine, 31 de 

diciembre de 2010. 

 

- ò[é] al historiador no le 

corresponde juzgar ni militar sino intentar 

explicar y hacer que se comprenda. 

Stanley Payne lo logra admirablementeó. 

B. Pellistrandi, Histoire du christianisme, 

enero - febrero 2011. 

 

- òUno de los mejores 

especialistas del tema, ofrece al público 

francés un patrón de lectura riguroso de 

la tragedia [é] una obra de una densidad 

e importancia excepcionaló. Ph. Conrad, 

Nouvelle Revue dõHistoire, enero - febrero 

2011.  

 

- ò[Stanley Payne] da nuevas 

claves de comprensi·n del conflicto [é] 

contesta de manera desapasionada y 

sistemática a las preguntas más polémicas. 

Un libro ¼tiló. La Revue parlementaire, 29 de 

marzo de 2011. 

 

- òUna de las mejores historias de 

aquel conflicto [é] una visi·n rigurosa y 

equilibradaó. Valeurs Actuelles, Focus 

Histoire, 31 de marzo de 2011. 

 

- òEs imposible exagerar la 

importancia de este libro. Un maestro 

indiscutible de la historia hispánica 

injustamente desconocido en Franciaó. P. 

Bérard, Le Bulletin des Lettres, 1 de abril de 

2011. 

- òSe debe saludar la iniciativa de 

la editorial Le Cerf de publicar la síntesis 
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de un especialista ilustreó G. Vergnon, 

LõOurs, 1 de abril de 2011. 

 

- òPor fin una obra sobre la 

guerra de España que permite escapar de 

la leyenda y del sectarismo persistente. 

Hay que agradecer las Ediciones Le Cerf 

y Stephane Courtois de haber tenido el 

valor de romper el muro de silencio y de 

la complicidad que parec²a indestructibleó 

H. Benoît, La Nef, 1 de abril de 2011.  

- ò[é] uno de los mayores 

especialistas extranjeros de la guerra civil 

española. Una aportación 

extremadamente ricaó. Catholica, 5 avril 

2011 

- òEl testamento de una vida 

consagrada al estudio de la España del 

siglo XX [é] Francia lo ten²a ignorado 

hasta hoy. Razón de más por leer esa 

summa sobre la guerra de España. Un 

historiador esencial [é]ó J.-L. Pouthier, 

Études - Revue Culturelle Contemporaine, 

mayo 2011. 

- òPayne nunca se lanza sin tener 

buenas cartas cuando hace hechizo con 

las ideas preconcebidasó, Historia, nº 773, 

mayo 2011. 

- òEl profesor americano Stanley 

Payne es un historiador 

internacionalmente renombrado [é]. 

Desprovisto de todo espíritu polémico, 

solo se preocupa de restablecer la realidad 

de los hechos [é]. He aqu² un libro 

indispensable. Y.-H. Aillard, Politique 

Magazine, mayo 2011.  

 

- òEste libro, primera traducci·n 

en lengua francesa de los trabajos del 

historiador americano Stanley Payne está 

llamado a ocupar un lugar preeminente 

entre los títulos generalistas disponibles 

en Francia sobre la guerra civil española 

[é] uno de los m§s importantes 

especialistas del temaó. J.-E. Serrano, 

Revue Française de Science Politique, Vol. 61, 

nº4, agosto 2011. 

  

He tenido personalmente el placer 

y el honor de escribir lo que opino de 

Payne y de su obra en el prefacio de La 

guerre dõEspagne. Lõhistoire face ¨ la confusion 

mémorielle. Pero el lector me perdonara si 

aprovecho la circunstancia para ratificar 

en espa¶ol lo dicho en franc®s. òStanley 

Payne sabe que la importancia de una 

contribución a la historiografía de la 

República y la Guerra Civil española no 

se debe tanto a la función del 

investigador como a la calidad del 

historiador. Él sabe que es ridículo 

afirmar que uno puede descubrir nuevos 

datos fundamentales en un terreno en 

que legiones de autores han trabajado 

durante décadas. Pero tiene una gran 

ventaja: su rigor y honestidad intelectual. 

Gracias a ellos, ofrece a sus lectores una 

visión imparcial, equilibrada y 

desinteresada, evitando caer en el 

academicismo o en el conformismo; 

expone y refuta las interpretaciones 

cuestionables sin caer en la caricatura o la 

crítica injusta. Sus errores son raros. 

Nunca pierde la compostura, nunca se 

aparta de una cierta reserva anglosajona. 

Si el espíritu crítico y la empatía parecen 

contradictorios para algunos, él es capaz 

de conciliarlos. Aquí, todo es una 

cuestión de grado, de matiz, de 

discernimiento, de buen sentido y 

honestidad. El profesor Stanley Payne: 

¡Un gran historiador! ¡En su especialidad, 

el mejor hispanista del cambio de siglo! 
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STANLEY G. PAYNE Y LA GRAN PATRAÑA 

 

 

Luís Moa    

RESUMEN: 
A través de los años se han instalado ideas en la sociedad que configuran una visión parcial de 

la historia. A través de estudios como los de Payne, esa mentira se ha ido descubriendo. En este 

artículo se muestras algunas de las obras de Payne que han tratado de desmontar algunos mitos 

de la Historia de España. 

 

ABSTRACT:                                                                                                                                                                                          
Through the years, ideas have been installed in society that form a partial view of  

history. Through studies like those of  Payne, these misunderstandings have been 

discovered. In this article, we show some of  Payne's work that have tried to dismantle 

some myths about the history of  Spain. 

 

PALABRAS CLAVE: Historia de España, izquierda, Frente Popular, debate 

KEYWORDS: History of  Spain, left party, Frente Popular, debate 

                                                                                                                                    

 

 
 

De los historiadores  extranjeros 
que se ocupan de la historia de España, 
probablemente es Stanley Payne el más 
completo.  Por lo común, los 
historiadores se centran en alguna época 
especial o incluso en algún aspecto 
particular  de una época, pero el ámbito 
explorado  por Payne es mucho más 
amplio. Aparte de estudios no centrados 
directamente a España, como el fascismo 
o el comunismo soviético o las 
revoluciones europeas de entreguerras, ha 
abordado  temas diversos en torno a 
nuestra época reciente, como la guerra 
civil, el franquismo,  el nacionalismo 
vasco, la Falange, etc., y otros de más 
amplios, como el catolicismo español o 
una historia general del país. Y en todos 
los casos cabe destacar un espíritu de 
independencia, rigor y honradez 
intelectual y atención a los hechos por 
encima de las retóricas, que debieran 
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darse por supuestos entre los 
historiadores, pero que por desgracia  no 
son demasiado comunes.  

   Tan poco comunes, que a raíz 
de algunas de sus tomas de posición 
sobre la historia reciente, ha sido 
amenazado por algún historiador de 
izquierda, no recuerdo si Santos Juliá,  
con dejar a Payne òfuera del debateó 
historiográfico, por haber discrepado de 
las tesis hoy por hoy más corrientes, 
aunque no por ello necesariamente  más 
serias. Como si Juliá  o cualquier otro 
pudiera arrogarse autoridad para dejar 
fuera del debate a nadie.  Debate por otra 
parte inexistente, a no ser que se llame así 
a las sociedades de bombos mutuos entre 
historiadores que aspiran a constituirse en 
gremio cerrado (Reig Tapia) y, si se me 
permite, un tanto cerril.  

   Payne, mucho más crítico y 
menos gremial, ha señalado los defectos 
de localismo y endogamia que tanto 
empobrecen a la universidad española y a 
una historiograf²a òanquilosada desde 
hace mucho tiempo en angostas 
monografías formulistas, vetustos 
estereotipos y una corrección política 
determinanteó, con estudios òpredecible y 
penosamente estrechos, que rara vez 
plantean preguntas nuevasó. En respuesta 
a estas críticas, el mencionado Juliá, 
intelectual oficioso del PSOE, escribía en 
Revista de libros un art²culo òđltimas 
noticias de la guerra civiló, loando al gran 
número de estudiosos que, a su juicio, 
han abierto nuevas vías de investigación 
sobre dicha guerra y el franquismo. Por 
supuesto, todos ellos son excelentes y 
esclarecedores de los más variados temas  
particulares, con documentación de 
primera mano, etc. Casualmente, los 
citados siguen una línea política y 
enfoque general similares a los de Juliá, y 
sabemos de su excelencia solo porque 
Juliá la afirma. No parece un debate muy 
elevado, aunque  permanece  la pregunta: 
¿tiene razón Payne, o la tiene Juliá? 

    Es frecuente en estas 
cuestiones el uso de un derivado del 
argumento de autoridad el òargumento 

del n¼meroó. As², Juli§, al mencionar 
muchos nombres, sugiere la corrección 
de las tesis más o menos defendidas por 
ellos. Pero el número, en cuestiones 
científicas o aproximadamente científicas, 
no decide nada. Hace años escribí un 
art²culo, òBibliotecas para nadaó, sobre la 
ingente bibliografía generada por el 
marxismo y el número igualmente ingente 
de sus autores, y la inutilidad final de 
tanto trabajo. Voy ahora a suponer que 
un intelectual medianamente serio 
entiende, aunque solo sea a partir de la 
contundente experiencia hist·rica (òel 
criterio de la pr§cticaó, dir²a Marx), que el 
marxismo es falso en su raíz y que el 
análisis histórico mediante la lucha de 
clases lo es igualmente. Lo que queda 
demostrado  con ese ejemplo es que 
sobre un enfoque o base doctrinal 
errónea es posible construir un edificio 
gigantesco de historias, artículos y 
ensayos, también de literatura, cine, etc. 
¿Qué queda de toda esa labor intelectual 
(y no solo intelectual)?  Ciertamente, 
parte de las investigaciones concretas es 
siempre aprovechable, pero más bien 
como material de derribo y no en la línea 
inspiradora de tal esfuerzo. Señalemos de 
paso que, a pesar de sus atroces efectos 
históricos, el marxismo dista mucho de 
haber desaparecido en nuestras 
universidades.  

   Intentaré explicar por qué 
Payne  acierta y Juliá yerra, por muchos 
nombres que este aporte a favor de su 
tesis y muchos elogios que les prodigue. 
El enfoque común a todos puede 
describirse así: la guerra civil, sean cuales 
sean sus detalles, consistió en una 
sublevación, finalmente triunfante, de las 
castas reaccionarios contra la democracia 
republicana. Tal es la línea explicativa 
subyacente a los trabajos  de Juliá y de sus  
autores preferidos. Y en verdad ha sido la 
predominante en los últimos  cuarenta 
años, dentro y fuera de España. Pues 
bien, para entender la radical falacia de tal 
enfoque solo es preciso repasar los 
componentes el bando vencido, 
agrupados de hecho o de derecho en el 
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Frente Popular: stalinistas, marxistas 
revolucionarios, anarquistas, separatistas 
racistas (tanto vascos como  catalanes), o 
golpistas como Azaña. El golpismo de 
este último suele ser soslayado en las 
obras de izquierda, empezando por las de 
Juliá, pero es bien conocido: tan pronto 
perdió las elecciones, Azaña intentó al 
menos dos golpes de estado --uno de 
ellos documentado por mí  a través de 
archivos del PSOE--, estuvo complicado 
en el asalto socialista-separatista a la 
república en octubre de 1934, y, por 
mucho que se quejase de su posición de 
presidente-florero, permaneció vinculado 
hasta el final  a unos partidos totalitarios 
o separatistas.   

     Claro está, los sublevados 
tampoco eran demócratas. De lo cual 
solo cabe deducir, de entrada, que la 
democracia no desempeñó ningún papel 
en aquella contienda, por lo que explicarla 
como suelen hacerlo las  òangostas y 
predecibles monograf²asó significa 
construir sobre la nada, ficciones  
particulares sobre una ficción  
fundamentadora. Eran otros los 
problemas que causaron el choque 
armado, y otras las causas defendidas por 
unos y otros, utilizasen 
propagandísticamente el argumento 
democrático o no. Una historia planteada 
sobre la falacia hoy más común solo 
puede redundar en una colección de 
absurdos, como ha ocurrido con el 
marxismo; ideología que, por lo demás, 
entra en la composición de la mayoría de 
ellos.  

   Basta, digo, repasar  la lista de 
partidos derrotados para comprender que  
las versiones que los convierten en 
democráticos no son simples 
distorsiones: son más bien patrañas, y 
hasta podr²amos definirlos como òla 
Gran Patra¶aó. Y basta ponerla de 
relieve, aunque solo lo hiciera una 
persona como Payne ðquien en este caso 
no se encuentra solo--, para  echar por 
tierra el òargumento del n¼meroó. Que  
una ficción tan estruendosa siga siendo la 
más difundida, de manos de decenas o 

cientos de autores,  ya indica mucho 
sobre la calidad intelectual de esa 
historiografía --con las excepciones de 
rigor, tampoco muchas por el momento--
, y  de los medios de difusión de masas y 
de las políticas  enraizadas en tales 
concepciones.  

     La atribución democrática al 
Frente Popular se ha querido apoyar en 
las elecciones de febrero de 1936, 
pretendidamente ganadas por las 
izquierdas de modo correcto. Pero, por 
una parte, ganar unas elecciones no 
certifica el carácter democrático de los 
ganadores, como muestra el caso 
nacionalsocialista en Alemania. Y por 
otra parte aquellas elecciones, como 
acaba de explicar una vez más Payne en 
El camino al 18 de julio, fueron sumamente 
violentas, con muertos y heridos, conteo 
de votos bajo coacción de las masas 
izquierdistas y en un clima de amenaza y 
miedo. Lo reconocen en sus diarios  
tanto Azaña como Alcalá-Zamora, y 
desde luego no solo ellos. Calificar de 
normales y democráticos tales comicios 
expresa bien qué entienden por 
democracia quienes tal cosa sostienen. 
Por lo demás, les siguió un violento 
proceso revolucionario que acabó de 
demoler, desde el poder y desde la calle, 
la legalidad republicana y las garantías 
constitucionales. Como también ha 
señalado Payne, las razones de parte del 
ejército y de la sociedad para rebelarse 
contra tal opresión, resultan más 
justificadas que las esgrimidas en Usa e 
Inglaterra en sus guerras civiles o en la de 
independencia.  

   Al hablar de errores conviene 
distinguir entre los de detalle, inevitables 
en cualquier obra algo amplia, y los de 
enfoque o de base. Estos últimos, como 
el ya visto, generan a su vez una serie 
interminable de otros derivados. Por no 
extenderme, señalaré uno de los más 
pintorescos: la acusación a Inglaterra y 
Francia por dejar òabandonadaó a la 
òdemocracia republicanaó. O la 
pretensión grotesca de que Stalin 
defendió la libertad de España. O la 
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insistencia en el apoyo de Hitler y 
Mussolini a Franco, como si fuese 
equiparable  a la de Stalin al Frente 
Popular: pero Franco permaneció 
independiente de sus aliados, mientras 
que el Frente Popular  cayó bajo la tutela 
de Stalin, dueño de los envíos de armas y 
del Partido Comunista, que se hizo 
hegemónico durante la guerra. Además, 
no es el mismo el Hitler de 1936 que el 
genocida de 1942, mientras que Stalin 
acumulaba ya millones de cadáveres a sus 
espaldas. No acaba uno de asombrarse de 
las incoherencias y contradicciones 
defendidas a machamartillo por tantos 
historiadores  de aquí y de fuera... por 
intereses no del todo académicos,  
presumiblemente 

      Como es lógico, habiendo 
ganado los òreaccionariosó,  los 
òfascistasó, etc., estos solo pod²an haber 
construido un régimen  de miseria, 
oscurantismo y opresión extremas. Nada 
cuenta el hecho de que aquel régimen 
hubiera derrotado a unos òdem·cratasó 
tan peculiares como los izquierdistas y 
separatistas, mantenido la unidad de 
España amenazada por el Frente Popular  
(posiblemente  vean dicha unidad como 
un mal)  y  la cultura cristiana, base de la 
europea (que tampoco  les interesa 
mucho); que hubiera traído los mayores 
ritmos de prosperidad y crecimiento 
económico, y dejado muy atrás los odios 
que destrozaron a la república, haciendo 
posible, aunque no fuera su intención, 
una democracia no convulsa.   

   Lo que interesa a los 
historiadores políticamente correctos, es 
la parte más lúgubre, la represión, en 
especial la de posguerra. Sobre ella, y 
mediante una masiva propaganda en 
España y el extranjero han construido 
otro gran mito. Este tiene cuatro facetas:  
a) La culpa de los entonces fusilados 
habría consistido en ser inocentes 
demócratas, una distorsión que no precisa 
comentario. b) Aunque sin duda cayeron 
algunos inocentes, cosa inevitable dadas 
las circunstancias, se los equipara con los 
torturadores y asesinos de las chekas 

consider§ndolos a todos òv²ctimasó. Ello 
habla de la calidad no ya intelectual, sino 
moral de los mitificadores.  c) Aunque se 
admita un terror  por parte de las 
izquierdas,  se lo justifica como 
òespont§neoó y de respuesta al de los 
nacionales. Lo cierto es que fue 
planificado por partidos y gobiernos, y 
emprendido por las izquierdas desde los 
mismos albores de la república con la 
gran òquema de conventosó (y de 
bibliotecas y centros de enseñanza); y  
proseguido con muchos cientos de 
asesinatos a lo largo de aquellos años, ya 
antes del 18 de julio del 1936. d) Se 
exagera sin tasa el número de los 
ejecutados,  probablemente en torno a 
once o doce mil, multiplicándolos por 
diez y por veinte, treta por lo demás 
corriente en este tipo de òestudiosó :lo 
mismo ha pasado, por ejemplo, con los 
muertos de Guernica, hasta que Jesús 
Salas Larrazábal puso las cosas en su sitio 
en una investigación ejemplar por lo 
minucioso, y silenciada, por los adeptos a 
la Gran Patraña.  

   El campeón de tales dislates es 
Paul Preston, que en una obra muy 
publicitada habla de un imaginario 
òholocausto espa¶oló, trivializando de 
paso el judío. Payne criticó así el libro: Se 
encuentra lastrado por una vieja perspectiva de la 
izquierda según la cual las atrocidades cometidas 
por los republicanos fueron al menos parcialmente 
disculpables al haber sido perpetradas por 
òincontroladosó, sobre todo anarquistas, y no ser 
parte de una política central; mientras que los 
crímenes de los franquistas se consideran 
resultado de una planificación centralizada. 
[...]Preston  no ofrece prueba alguna de un plan 
de òaniquilaci·nó, òexterminioó, ògenocidioó u 
òholocaustoó, por emplear sus términos favoritos. 
Está claro que los franquistas causaron más 
víctimas que sus oponentes. En tales conflictos, 
los ganadores siempre matan más (...)  El sr. 
Preston declara que uno de sus objetivos 
primordiales era situar las represiones en una 
más amplia perspectiva, pero aquí su fracaso es 
absoluto. No hay el más mínimo intento por 
comparar las atrocidades cometidas en España 
con las de otras guerras civiles de principios del 
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siglo XX en Europa. La crítica es correcta, si 
bien la idea de que los nacionales mataron más 
solo es aceptable sumando el terror en la guerra y 
la represión judicial de posguerra. La cual, 
contra las versiones corrientes, fue inferior a la 
aplicada a los vencidos, en la mayoría de los 
casos sin juicio, al terminar la guerra mundial: y 
no solo en la URSS y países satélites, sino en 
democracias como Francia o Italia. Cabe 
destacar además que el grado de sadismo 
empleado por las izquierdas no fue igualado por 
las derechas, y que las izquierdas aplicaron un 
terror entre ellas mismas, no solo contra los 
òfascistasó.  

    Preston respondió a la crítica del 
modo más revelador: òQue Payne explique su 
trayectoria desde la izquierda a la extrema 
derechaó. Es decir, lo importante no es la 
veracidad historiográfica, sino la 
adscripción ideológica.  Por lo demás, el 
calificativo gratuito de òextrema derechaó 
no es nada inocente, equivale al de 
òfascistaó,  usado masivamente por los 
comunistas, y persigue el mismo fin: la 
descalificación personal, el silenciamiento 
y a ser posible la muerte civil del 
discrepante. Con tales amenazas 
implícitas se trata de imponer la tiranía de 
lo òpol²ticamente correctoó, lo que el 
filósofo  Julián Marías denunció como 
òmentira profesionalizadaó. Y, por cierto, 
muy subvencionada desde el poder, un 
hecho de corrupción más grave que la 
económica. 

   La historia de cómo se ha 
llegado a la imposición de la Gran 
Patraña y al arrinconamiento de la crítica 
es bien conocida. Ya en tiempos de 
Franco, y bajo  la dirección  e inspiración 
de Tuñón de Lara, historiador marxista-
leninista  --es decir,  stalinista--, una 
escuela de historiadores difundió 
ampliamente sus enfoques en la 
universidad. Luego el PSOE recurrió al 
método de reducir la edad de jubilación 
del profesorado para ocupar sus puestos 
con adeptos a tal escuela,  al punto de 
que, mientras avanzaba la transición, 
discrepar se volvió peligroso para la 
carrera de numerosos profesores, 
tachados de òextrema derechaó o 

òfranquistasó.  Muchos, dentro y fuera de 
la universidad  percibían bien el fraude, 
pero apenas osaban alzar la voz, y menos 
a hacerlo con la energía que requiere el 
caso. Pocos hechos han contribuido más 
a empobrecer el ambiente intelectual.  
Por ello, una vez más, Stanley Payne 
constituye un ejemplo señero. Se argüirá 
que en el mundo anglosajón no se dan 
estas presiones, pero la realidad es que la 
òcorrecci·n pol²ticaó reina all² con tanta o 
más fuerza que en España, siendo la 
guerra de España y el franquismo uno de 
sus temas de pensamiento único. Más aún 
en Inglaterra, donde la escuela de Preston 
reina en el mundillo académico, con sus 
típicos procedimientos.  

    Una raíz profunda de estas 
deformaciones se encuentra en el llamado 
m®todo marxista, con sus an§lisis òde 
claseó y similares, que sigue influyendo en 
gran número de intelectuales, también en 
bastantes clasificables ideológicamente en 
la derecha. A los historiadores de ese tipo 
los he llamado òlisenkianosó, en alusi·n a 
Lisenko,  el ingeniero ruso que quiso 
aplicar el marxismo a la agricultura, 
causando enormes perjuicios al agro 
soviético. La influencia del marxismo, 
con diversos matices, causa daños no 
menores a la historiografía, según vamos 
viendo.  

   No obstante, a partir de obras 
de Payne, de  algunos otros y las mías, en 
particular Los orígenes de la Guerra Civil y 
Los mitos de la guerra civil, el panorama 
empezó a clarificarse y la hegemonía 
lisenkiana remitió un tanto. Para afrontar 
estos retrocesos, la izquierda dio un paso 
adelante en dirección totalitaria con la ley 
de memoria histórica, semisoviética, en 
adecuado calificativo de Payne, la cual, 
aunque de momento no puede aplicarse a 
fondo, ejerce ya una clara presión 
intimidatoria sobre quienes no se 
plieguen a sus interpretaciones. Y genera 
ambiente: son habituales en las redes 
sociales y en otros medios expresiones 
conminatorias del tipo òàc·mo se 
permiten todav²a decir eso?ó, hasta con 
amenazas de cárcel ðque he sufrido-- en 
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referencia a las versiones discordantes de 
las que se pretende oficializar. Síntomas 
inequívocos de una profunda 
degeneración y corrupción no solo  del 
clima intelectual, sino de la democracia 
misma. En ese sentido la obra de Payne 
resulta muy adecuada y digna de amplia 
difusión.  

   Voy a tratar otro libro, España, 
una historia única, o, mejor,  algunos 
aspectos de ella, pues el tema se haría 
inagotable. Por supuesto, cada país tiene 
su propia historia, que en ese sentido es 
única, y no es la misma la de Alemania 
que la de Inglaterra,  la de Francia que la 
de Italia, no digamos ya las de Polonia, 
Rusia, Suecia, etc. Todas ellas, como la de 
la propia España, entran en un tronco 
común europeo, caracterizada grosso modo, 
en el plano cultural,  por el cristianismo --
mezcla de Jerusalén, Atenas y Roma--, al 
que se han superpuesto, a menudo en 
contra, pero sin eliminarlo, la Ilustración 
del siglo XVIII y las grandes ideologías 
del XIX y XX. Estas corrientes y 
movimientos han adoptado tonos y 
ritmos distintos, a menudo 
profundamente distintos, en cada país,  ya 
que un rasgo esencial de Europa, en 
contraste con China, por ejemplo, 
consiste en una diversidad nacional 
definitoria. Debe consignarse, además, 
que algunas naciones europeas, muy 
destacadamente España e Inglaterra, han 
creado un ámbito cultural propio en otros 
continentes.  

   Durante siglos, España ha sido 
objeto de atención en otras partes de 
Europa, y ello se explica 
fundamentalmente por haber sido una 
gran potencia imperial en los siglos XVI y 
XVII.  En ese tiempo, y al margen de su 
expansión interoceánica, España se vio 
obligada, por su trayectoria anterior, a 
contender  con los expansionismos turco, 
francés, protestante e inglés: no logró 
vencerlos, aunque sí contenerlos en unos 
límites que básicamente se han 
mantenido hasta hoy. Es natural que las 
potencias contrarias  a España 
desplegasen, como un arma más, una 

densa propaganda antihispana, creando 
los mitos y estereotipos de la Leyenda 
Negra: un país destructivo, cruel, 
enemigo de la libertad, etc. En realidad, 
las acusaciones de la Leyenda Negra 
podían aplicarse perfectamente a los 
acusadores, incluso intensificadas, pero 
una peculiaridad es que las mismas fueron  
originadas en la propia España, a partir 
de las chocantes exageraciones y 
embustes de fray Bartolomé de las Casas: 
las potencias rivales solo tuvieron que 
reproducir y desarrollar con alguna 
inventiva  los òinformesó del fraile. Si 
tiene lógica que protestantes, ingleses y 
franceses aplicasen entonces los tintes 
más sombríos contra España, ya 
sorprende algo que los mismos 
continuaran  en los siglos siguientes, 
particularmente el XIX, cuando la 
peligrosidad española para ellos había 
descendido a la nada. Prueba de la 
resistencia de los mitos. 

   Esos estereotipos duran con 
plena fuerza hasta hoy y, nueva 
peculiaridad hispana, han sido 
interiorizados en el país, generando una 
verdadera crisis de identidad nacional con 
obvios efectos políticos. De hecho, la 
Gran Patraña guarda estrecha relación 
con las clásicas desvirtuaciones históricas, 
y un dato común a los miembros del 
Frente Popular era precisamente su 
aceptación y difusión de la Leyenda 
Negra. Como observa Payne, òCasi todas 
las declaraciones más absurdas y 
exageradas  de los últimos tiempos sobre 
la cultura y la historia de España las han 
hecho los propios espa¶olesó. La moda 
cobró empuje con el llamado 
regeneracionismo despu®s del òDesastreó 
de 1898, al que contribuyeron con 
verdaderos dislates Costa, Azaña, Ortega 
y muchos intelectuales más. Ortega 
resumió la tesis afirmando que España 
hab²a tenido una historia òanormaló, 
òenfermaó, òtibetanizadaó, etc.; que el 
propio pa²s constitu²a un òproblemaó 
cuya soluci·n ser²a òEuropaó. Una 
Europa sobre la que no hicieron el menor 
estudio de alguna seriedad,  ni siquiera un 
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libro de viajes, a la que imaginaban  
homogénea y de la que tenían ideas tan 
vagas que fueron totalmente incapaces de 
prever  su devastadora caída en la I 
Guerra Mundial. Algunos incluso 
quisieron òsolucionaró a Espa¶a, 
arrastrándola a la debacle europea.  

   Frente a ello, òrecientemente  
los antiguos mitos serían sustituidos  por 
una generalización aún más engañosa, la 
de que España es un país europeo  con 
una trayectoria histórica exactamente 
igual a la de los dem§só, escribe Payne 
citando a  J. N. Hillgarth.  Obviamente 
no puede ser òigual a los dem§só porque 
los demás son también harto diferentes 
entre sí. Y en realidad, los dos tipos de 
mitos de mezclan, sin originar una 
versión mínimamente equilibrada.   

   En suma, España ha sido y 
sigue siendo un país europeo, con 
particularidades  profundas no respecto 
de òEuropaó, sino de otros pa²ses 
europeos, incluso de los más vecinos. 
Diferencias muy propiamente europeas, 
por lo demás. ¿Cuáles son esas 
peculiaridades? Una de las más 
importantes, la principal en opinión de 
Payne, es la Reconquista. Dentro de la 
cultura de la desvirtuación hoy imperante, 
oímos a políticos e historiadores hablar 
de ònuestro pasado musulm§nó, incluso 
para òenorgullecernos de ®ló. Espa¶a, 
desde luego, no tiene un pasado 
musulmán sino, en todo caso, de lucha 
por su supervivencia contra el islam, y  no 
solo en los ocho siglos de la Reconquista, 
sino un siglo más contra otomanos y 
berberiscos. Una lucha entre España, 
nación formada culturalmente por Roma 
y políticamente por los visigodos a partir 
de Leovigildo, y Al Ándalus, una cultura 
ajena a Roma y a Europa.  De haber 
ganado Al Ándalus o alguno de los 
imperios magrebíes,  no hablaríamos hoy 
de España, y la península se inscribiría 
cultural, idiomática y políticamente en el 
ámbito árabe-musulmán, como una 
continuación del Magreb, sin ninguno de 
los rasgos que hoy nos identifican, 
incluidas la vestimenta o la cocina. Esta 

consideración tan obvia viene siendo tan 
negada en amplios ámbitos académicos, 
al modo como se afirma la democracia 
del Frente Popular. Realmente el país 
padece hoy una enfermedad moral e 
intelectual, de no fácil cura.    

   Payne explica certeramente el 
elemento diferencial intraeuropeo que 
significa la Reconquista: Un proceso en 
ciertos aspectos único en la historia europea y 
mundial. No ha habido ningún otro caso en el 
que, después de que un reino fuera conquistado 
por el islam o por cualquier otra civilización 
extranjera, para ser posteriormente transformado 
y aculturado en esa civilización foránea, dicho 
reino fuera, solo siglos después, totalmente 
recuperado  por los vestigios del reino 
conquistado, que no se conformó con imponerse a 
los invasores, sino que reaculturó todo el 
territorio, sometiendo a sus habitantes y 
finalmente extirpando la civilización atacante.  

   Conviene señalar, además, que 
España absorbió el impresionante 
dinamismo expansivo del islam, 
protegiendo de él al resto de Europa 
occidental. El hecho merece la mayor 
atención, porque en el Oriente próximo 
los esfuerzos de otros países europeos 
por reconquistar Tierra Santa fracasaron, 
y el Imperio cristiano de Constantinopla 
terminó cayendo bajo el poderío 
otomano. El cual reavivó el impulso 
islámico en una formidable tenaza hacia 
el centro de Europa y por el 
Mediterráneo, uno de cuyos objetivos 
consistía en restablecer a Al Ándalus. La 
lucha hispana conteniendo y luego 
derrotando a los turcos en el mar, y 
contribuyendo a frenarlos ante Viena, 
mientras Francia, Inglaterra y los 
protestantes favorecían a la Sublime Puerta, 
constituye otra hazaña histórica hispana 
muy merecedora de ser resaltada. A la 
Reconquista le sucedió, pues, la lucha por 
contener al islam fuera de España. 

     Al paso de sus éxitos políticos 
y militares, España construyó una cultura 
original y de gran envergadura durante el 
largo Siglo de Oro. Una de las bases del 
poder hispano fue su red de 
universidades, con una proporción de 
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universitarios de las más altas de Europa, 
si no la más alta.  Después vino la 
decadencia, desde mediados del siglo 
XVII, un tema clásico dentro y fuera del 
país, como la decadencia de Roma, 
aunque en el caso español no terminase 
en derrumbe. La decadencia ha sido por 
así decir enmascarada como agotamiento 
por los ingentes esfuerzos realizados en el 
período de auge. Esto suena poco 
convincente, aunque algo de ello pudiera 
haber. Como describe Payne, hubo un 
declive demográfico absoluto y profundo,  una 
considerable reducción  de la producción 
económica, una falta de nuevas iniciativas, un 
declive radical de  la  actividad cultural, hasta 
hacía poco bien floreciente, y un retroceso en 
materia de religión (...) Los españoles habían 
dejado de innovar, tanto en el ámbito 
administrativo como en el militar y marítimo, e 
incluso en el pensamiento religioso se estaba 
convirtiendo en algo meramente defensivo. 

   La descripción es bastante 
adecuada, y podría resumirse en una 
esclerosis social y cultural causada en 
parte por los propios éxitos anteriores --
hecho muy frecuente en la historia: los 
éxitos crean situaciones nuevas para las 
que ya no valen las recetas anteriores--, 
acompañada de repulsa hacia las 
innovaciones, en gran medida  por 
proceder de países rivales, en especial 
Francia e Inglaterra. Durante el siglo 
XVIII, la decadencia fue frenada, el 
Imperio americano continuó 
expandiéndose, España registró éxitos 
navales importantes frente a Inglaterra, 
etc. Sin embargo la creatividad cultural  se 
mantuvo a un nivel bastante inferior al 
del siglo anterior, e inferior también al de 
los países señeros de la Ilustración, 
Inglaterra, Alemania y Francia. Hubo en 
la sociedad española un empeño ilustrado 
imitando sobre todo a Francia, lo cual ha 
dado pie a un problema: ¿se debe la 
mediocridad en que cae el país a 
insuficiencia  de dicho empeño, o, por el 
contrario, al  abandono de la tradición 
hispana y adaptación servil a las  nuevas 
corrientes procedentes de Francia? Este 
dilema se ha concretado en tendencias 

tradicionalistas y casticistas por un lado, y 
òafrancesadasó, òeurope²stasó o 
òmodernizadorasó por otro. 

    En el siglo XIX, el 
tradicionalismo fue derrotado por el 
liberalismo, que encarnaba los ideales 
modernizadores. Esa victoria debería 
haber fomentado en España un 
desarrollo económico y social semejante 
al de Francia o Inglaterra, y sin embargo 
ha sido aquel el siglo de más profundo 
declive e inestabilidad de España. Ello 
podría justificar los alegatos 
tradicionalistas contra el liberalismo, el 
afrancesamiento o las òmodernidadesó, 
pero el hecho es que ya en tiempos 
anteriores, m§s òtradicionalistasó, la 
cultura española descendió gravemente 
en originalidad, creatividad e interés.El 
franquismo puede entenderse como un 
intento de volver a la tradición después 
de los fracasos modernizadores, mas, 
paradójicamente, no ha habido régimen 
más modernizador desde el siglo XVIII, 
si entendemos por modernidad la 
prosperidad económica, la eliminación 
del analfabetismo, la revolución industrial 
y cierto grado de libertad política (se trató 
de una dictadura autoritaria, no totalitaria,  
con bastante libertad, que careció de 
oposición democrática o liberal 
significativa, y sí la tuvo en cambio de 
partidos totalitarios, comunistas y 
terroristas).         

     El problema dista mucho de 
estar resuelto, pero sigue planteado:  
¿puede España adaptarse a la modernidad 
sin romper con sus raíces? ¿Puede 
desarrollar de modo original y nuevo los 
valores que la llevaron a la cúspide siglos 
atrás? El concepto de modernidad, 
presentado a menudo como panacea o 
culminación de la historia, es equívoco. 
Parte de la modernidad  han sido las 
grandes ideologías que en el siglo XIX y 
sobre todo en el XX, han dado lugar a 
atrocidades que parecían inconcebibles. Y 
hoy en la Unión Europea apreciamos un 
programa decidido para cortar las raíces 
culturales, especialmente las cristianas, 
instalando en su lugar  una ideología 
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difusa llamada òcorrecci·n pol²ticaó, que 
muchos temen (tememos) que termine 
con todo lo que histórica y culturalmente 
ha significado Europa, y dentro de ella 
España, en un avance hacia la esterilidad 
y el vacío.  

   Denunciaba Payne la 
incapacidad de la actual historiografía 
española ðcon las excepciones de rigor, 
naturalmenteñ para plantear preguntas 
nuevas. Y nada puede estar más a la vista. 
Una vez aceptada la Gran Patraña, todo 
lo demás viene rodado y todas las 
cuestiones resueltas de antemano. Si algo 
molesta en este ambiente son 
contribuciones como la de Payne, 
precisamente porque plantean problemas 
y preguntas nuevas.  



 
 

 



LA ALBOLAFIA: REVISTA DE HUMANIDADES Y CULTURA  XAVIER MORENO JULIÁ 
 

107 
 

EL PROFESOR PAYNE EN EL HACER DE UN ESTUDIANTE 

DE HISTORIA EN LOS PRIMEROS AÑOS DE LA 

DEMOCRACIA. 1978-1984.  

 

Xavier Moreno Juliá146                                                                                                             

Universidad Rovira i Virgili, Tarragona147 

 

 

RESUMEN: 
El estudio riguroso y profesional de la historia resulta complicado en algunos lugares donde se 

ha instalado una visión politizada. En estas páginas veremos la experiencia y ejemplo personal 

que supone Stanley G. Payne.  

 

ABSTRACT:                                                                                                                                                                                          
A rigorous and professional research on history is complicated in some places where a 

politicized perspective has been installed. In these pages, we will see the experience 

and personal example that supposes Stanley G. Payne. 
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1.- ESCRIBIR SOBRE LA OBRA DEL 

PROFESOR PAYNE 
 
  No me resulta fácil comenzar a 
escribir sobre el profesor Stanley G. 
Payne. Son tantas las páginas leídas de su 
obra, y tanta y tan densa la reflexión que 
ellas han aportado a mi ser y hacer de 
historiador, que me incomoda. Pero en 
tanto que libro de homenaje a su persona, 
y en respuesta al título del trabajo, 
intentaré retratar lo más fielmente posible 
el contexto en el que su obra se cruzó en 
mi vida, así como a la influencia que tuvo 
en mi formación académica.  
  Para ello, procederé por medio de 
recurso absolutamente subjetivo pero no 
carente de objetividades: el recuerdo de 
mi paso por la Universidad de Barcelona, 
la más progresista de España tras la 
Autónoma, también de Barcelona. Esta 
última, nacida en 1968, fue paradigma de 
renovación y, entre determinados 
sectores, de òrevoluci·nó; y su §mbito 
historiográfico quedó inicialmente 
preñado de marxismo, y, con el paso de 
los años, de nacionalismo.  
  Un empeño sin duda complejo el 
que me guía, pero que puede ayudar a 
historiadores de otros puntos de España 
y a los más jóvenes de entre ellos, 
estudiantes incluso, a entender qué 
supuso para toda una generación de 
jóvenes pasar por aquellas aulas de la 
siempre avanzada -para lo bueno y para 
lo malo- Barcelona. Y digo tal, porque en 
Barcelona en particular, y en Cataluña en 
general, se conjugan un considerable 
número de elementos que sólo pueden 
ser plenamente aprehendidos òdesde 
dentroó. Permítaseme explicarme.  
 

2.- ESTUDIAR HISTORIA EN 

BARCELONA /  CATALUÑA   

 
  De poco sirven a los catalanes los 
análisis externos de Cataluña, en tanto en 
cuanto, por su condición de foráneos, 
restan exentos de la plena comprensión 
de una mentalidad sutilmente compleja. 

De ahí que tengamos que ser nosotros 
mismos quienes procedamos a hurgar en 
las falsedades que nos invaden cuando 
nos acercamos a nuestra Historia. No en 
vano, el profesor Jordi Canal (Gerona, 
1964), de lõÉcole des Hautes Études en 
Sciences Sociales de París, ha publicado una 
de las mejores síntesis de la historia de 

Cataluña hechas hasta la fecha.148 No en 
vano también, el último Premio Nacional de 
Historia y rector de la Universidad de 
Lérida, profesor Roberto Fernández Díaz 
(Barcelona, 1954), ha diseccionado el 
valor del siglo XVIII en nuestra tierra, en 
disonancia con la que le dio la 
historiografía romántica catalana y su 

sucedáneo nacionalista.149 No en vano, 
en fin, decir lo que fue y no lo que pudo 
haber sido, no casa con lo que cierta 
historiografía predica.  
  Ya lo refirió en su día un 
defenestrado pater patriae: si hay que 
alterar la narración histórica en pro de la 
institucionalmente correcta nacionalización 
de quienes en Cataluña viven, pues se 

altera y en paz.150 Y así llegan nuestros 
alumnos a la Universidad: con un 
conjunto de tergiversaciones que, en el 
mejor de los casos, cuesta deshacer (en el 
peor, resulta imposible). Y de ahí la 
dificultad con la que se encuentran 
cuantos profesores de Historia, por 
imperativo categórico, limitan sus 
explicaciones a lo que fue y al por qué 
fue, y huyen, cual alma del diablo, de 
todo intento de adoctrinamiento.  

                                                      
148    Jordi Canal: Historia mínima de 

Cataluña (Madrid, 2015). 
149   Roberto Fernández Díaz: 

Cataluña y el absolutismo borbónico (Barcelona, 2014). 
150   Testimonio del autor, a partir 

de una alocución radiofónica del citado, que 
estudió en el Colegio Alemán de Barcelona en la 
época en la que funcionaba bajo las consignas del 
nacionalsocialismo. Resulta interesante, al 
respecto, el testimonio de la fallecida (2012) 
escritora y editora Esther Tusquets en Habíamos 
ganado la guerra (Barcelona, 2007), pues también 
había estudiado en él, pero el ambiente 
nacionalsocialista del Colegio no la atrapó de igual 
manera, en tanto que nacida seis años después 
(1936). 



LA ALBOLAFIA: REVISTA DE HUMANIDADES Y CULTURA  XAVIER MORENO JULIÁ 
 

109 
 

  Pero no nos perdamos en la 
contextualización y retornemos al centro 
de nuestro análisis: al profesor Stanley G. 
Payne. Para ello, evitaré ahogarme en el 
mar de la cantidad que su producción 
impone (bibliografía casi inaprehensible), 
y me centraré en las dos obras que 
determinaron mi devenir historiográfico. 
Precisamente, las dos primeras que, de la 
mano de Ediciones Ruedo Ibérico, 
publicó en español: Falange. Historia del 
fascismo español (1965) y Los militares y la 
política en la España contemporánea (1968). 

 
3.- LA UNIVERSIDAD  

 
  Tras haber cursado el último 
Bachillerato de seis años que se impartió 

en nuestro país151 y el Curso de 

Orientación Universitaria (COU)152, así 
como un año de Filosofía, llegué a la 
Facultad de Geografía e Historia de la 
Universidad de Barcelona en el otoño de 

1978.153 
   Allí encontré una realidad que, de 
entrada, me impactó. En primer curso 
sólo recibíamos una asignatura de 

Historia (Plan de Estudios  Suárez)154, una 
                                                      

151    Aquel que conservaba las 
Reválidas al final de cada uno de sus ciclos: el 
Elemental (primero a cuarto curso) y el Superior 
(quinto y sexto cursos). 

152   Había sustituido al Curso 
Preuniversitario, conocido como òEl Preuó (me 
viene a la mente la entrañable película Los chicos del 
Preu -1967-, de Pedro Lazaga). Se mantuvo 
durante el plan de estudios siguiente, aquel que 
limitó el Bachillerato a tres cursos bajo la 
denominación de Bachillerato Unificado Polivalente 
(BUP). 

153   Era, sin duda, un momento de 
importancia en nuestra historia reciente, en tanto 
que estábamos en los finales de la Transición, a 
poco de estrenar la Democracia plena de la mano 
de la Constitución (diciembre: el 6, ratificación en 
referéndum, y el 27, sanción por el Rey). 

154   Siempre he pensado que 
hubiese preferido el Plan Maluquer (aprobado en 
septiembre de 1969) en tanto que daba una 
formación general a los estudiantes de Letras 
durante los tres primeros años (la carrera era de 
Filosofía y Letras), y se adentraba en la 
especialización (Historia, Literatura o lo que 

Introducción, en tanto que el resto lo eran a 
la Geografía, la Antropología y la Historia 
del Arte, así como un idioma. Me 
impactó -repito el término- lo que me 
ofreció aquella Introducción a la Historia, en 
tanto que, cuando me matriculé, pensaba 
que entraría de pleno en el estudio de los 
griegos, los persas, los romanos, el 
Medioevo, los descubrimientos, la 
Revolución Francesa o la guerra de 
Vietnam. Y el hecho fue que nada, o casi 
nada, se nos refirió de todo ello en el 
aula.  
 En la Universidad quedé 
empapado de marxismo, aunque me 
fueron referidas también, en grado 
menor, otras escuelas historiográficas, 
como la de los Anales (no en vano había 
sido òimportadaó por el catal§n Jaume 
Vicens Vives) y la New Economic History. 
Pero, sobre todo, y permítaseme la 
reiteraci·n, marxismoé Que si la 
estructura y la superestructura, que si los 
modos de producción, que si la teoría de la 
Revolución (como si una revolución tuviese 
òteor²aó detr§s), que si Marx y Engels, 
que si Karl Liebknecht y Rosa 
Luxemburg, que si Karl Kautskyé Pero 
de Eduard Bernstein, fundamental en 
tanto que generador de realidad social, 
prácticamente ni palabra.  
  Conocimientos, al fin y al cabo, 
que muy bien hubiesen estado de haberse 
acompañado, de forma equilibrada, con 
otros. Pero no era precisamente equilibrio 

                                                                        
fuese) en los dos últimos. Digo esto porque mi 
generación de historiadores, el formado con el 
Plan Suárez (aprobado en diciembre de 1973) 
pudo especializarse pero no siempre anduvo 
sobrada de conocimientos de base. Y eso que 
contábamos con cinco años de Licenciatura. 
Supongo que ahora, con los estudios de Grado 
reducidos a tres años (a cuatro, en el mejor de los 
casos) y las asignaturas de duración cuatrimestral, 
retornamos a la generalización, pero no tanto por 
combinatoria de conocimientos como por falta de 
tiempo. Para los planes de estudios Maluquer y 
Suárez, véase Gabucio, Fernando; Malapeira, Joan 
M.; Forns, Maria; Guàrdia, Joan; Quevedo, María 
Jos®: òEl desarrollo de la ense¶anza (1969-1993): 
planes de estudio, profesorado y alumnadoó; en 
Anuario de Psicología, número 63 (Barcelona, 1994), 
págs. 109-166.  
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lo que encontrábamos por aquel entonces 
en el aula ni en los pasillos de la 
Universidad, y mucho menos, en la 
cafetería, lugar de corrillos y de cuasi 
soliloquios (muy habitual que el 
estudiante-intelectual-progresista de turno 
soltase sus parrafadas con una cerveza 
delante, a la que acostumbraba a seguir 
alguna que otra más). Evidentemente -eso 
existía, existe y existirá-, había también 
estudiantes, quizá no tan intelectualizados 
pero sí más pragmáticos y conscientes del 
deber que su condición imponía, que 
preferíamos tomar un café y gastar las 
horas en la Biblioteca, con un libro o los 
apuntes delante.  
 Al respecto, uno de los mejores 
historiadores de lo militar en nuestro país, 
el doctor Juan Carlos Losada Malvárez 

(1958)155, que integró también las filas 
de aquella generación de estudiantes de 
Historia en Barcelona, ha escrito:   
 

  Así, entre toda una vacía 
verborrea, con la fe ciega en 
el inminente colapso del 
capitalismoé, analizando 
conceptos que hoy siguen 
siendo inescrutablesé, con 
aprobados políticos, con 
trabajos en grupo que 
firmaban diez y había hecho -
es un decir- uno, con 
exámenes con apuntes y con 
la colaboración de los 

                                                      
155   Y de quien la Universidad ha 

prescindido. Y ello, a pesar de haber sido el 
discípulo dilecto de uno de los más renombrados 
historiadores de lo militar que nuestro país ha 
tenido, el recordado profesor Gabriel Cardona 
(1938-2011), y quien más publicó con él. Dejemos 
que sea el propio Losada quien se manifieste al 
respecto: òAl acabar la carrera a algunos nos hubiese 
gustado seguir investigando y enseñando en la Universidad. 
Pero no tuvimos ni enchufes ni contactos pol²ticosé La 
ventaja es que hemos podido ser más libres porque no 
hemos debido favores a nadie (es catedrático de 
Geografía e Historia por oposición) y hemos podido 
escribir o decir lo que hemos deducido de nuestras 
investigaciones, sin preocuparnos si debía o no coincidir con 
los intereses de los poderes políticos de turno.ó (De la 
honda a los drones. La guerra como motor de la Historia -
Barcelona, 2014-, página 19.) 

profesores afines, nos 
sacamos a los cinco años la 
licenciatura de Historia 
Contemporánea, la única 
especialidad revolucionaria, 

claro.156 
 
  Apuntar que a los òprofesores no 
afinesó (los que cumpl²an con su deber 
docente -eso es, explicar temario-) solía 
despreciárselos con el denigrativo de 
òpositivistasó. Y prosigue:  
 

  Mucha historia económica y 
social, pero la otra cara de la 
moneda es que no teníamos 
ni idea, ni los alumnos ni 
muchos de los docentes, de 
la historia de la Iglesia y de 
las religiones, del Estado, de 
la Justicia, del Ej®rcitoé 
Incluso la historia política se 
despreciabaé El resultado 
era desastroso: habíamos 
aprendido a manejar, 
presuntamente, muchas 
visiones interpretativas de la 
historia y del mundoé ápero 
no sabíamos, no teníamos, 
no habíamos aprendido los 
datos que debíamos 
interpretar! ¡¡¡Éramos 
interpretadores sin conocimientos 

que interpretar!!!157 
 
  En fin, el empacho de teoría 
marxista me convenció, pero sólo a 
medias. Y digo tal porque entre tan 
espeso mejunje, a caballo entre el 
intelecto y la ideologización, muy pronto 
despuntaron síntomas que empezaron a 
desilusionarme.  
 

                                                      
156    Losada Malvárez, Juan Carlos: 

De la hondaé, pág. 18.  
157   Losada Malvárez, Juan Carlos: 

ibidem. Cursivas, del autor. Para una crítica 
también demoledora, véase, del mismo autor, la 
introducci·n que, bajo el t²tulo de òAjuste de 
cuentasó, hizo en su obra Batallas decisivas de la 
Historia de España (Madrid, 2004). 
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4.- LA DESMARXISTIZACIÓN    

 
 Varios fueron los hechos que 
llevaron a replantearme (replantearnos, de 
hecho, porque nunca se es pieza única en 
estos procesos de complejidad ideológica) 
lo que parte de las estructuras académicas 
presentaban como intelectualmente 
válido. En primer lugar, las lecturas 
obsesivas de libros de autores de la 
enjundia de Maurice Dobb, Paul Sweezy, 
Alexandra Dmitrievna Lublinskayaé y, 
para rematar, Marta Harnecker, con Los 
conceptos elementales del materialismo 

histórico158, libro destacado como pocos, 
al menos por aquel entonces. Obras de 
cuño marxista y que, valoraciones al 
margen -nadie soy para hacerlas: cada 
cual es libre de tomar el camino 
intelectual que considere pertinente-, no 
aportaban el menor esquema cronológico 
de la Historia a partir de hechos. Esto es, 
de lo que había acaecido en el pasado de 
la mano del ser humano. En pocas 
palabras: reflexión sesuda carente de 
andamiaje.  
  En segundo lugar: el tiempo 
gastado en huelgas. Apuntar aquí que en 
segundo curso (1979-1980) tal 
circunstancia devino atroz. Recuerdo, 
como si de ayer se tratase, a un profesor, 
ahora ya jubilado (por entonces PNN; 
esto es, No Numerario), en petición de 
apoyo para su consolidación profesional, 
por medio del recurso a la huelga de sus 
alumnos. Resultado: casi medio curso 
perdido y poco, muy poco aprendido de 
su asignatura; a la par que poco más de 
las demás, lógicamente, que lastradas 
quedaban por todo aquel mar de protesta 
confusa. En todo caso, hastío entre 
muchos compañeros; profundo hastío 
                                                      

158   Libro que guardo como oro en 
paño en tanto que paradigma de lo que aquella 
época universitaria significó para mí. Harnecker 
(1937), discípula del malogrado Louis Althusser 
(1918-1990), es una eminente teórica marxista 
chilena que acabó esposando con alguien 
relevante en las filas del castrismo (òjefe de los 
·rganos de seguridad de Cubaó, seg¼n la sabia 
Wikipedia), de quien enviudó. Hoy está casada con 
un economista marxista de apellido polaco.  

ante lo que comenzaba a presentársenos 
como paradigma de falta de seriedad.  
  Y si de seriedad hablamos, referir 
ya lo que en tercer lugar me-nos llevó, en 
última instancia, a la ruptura con aquel 
proceder en el medio académico: las 
asambleas que vivimos -sufrimos, de 
hecho- durante los dos primeros años, en 
los bajos de los pabellones adicionales de 
la Facultad, cercanos a la cafetería. 
Resultaba ser -y ello impactó tanto como 
molestó- que siempre solían hablar las 
mismas personas y que, en las votaciones, 
los brazos alzados partían de los mismos 
sitios (esto es, de los mismos estudiantes). 
Ellos eran los que finalmente decidían la 
suspensión de clases. El resto, en medio 
del tumulto estudiantil, éramos poco más 
que bulto. Y aunque jóvenes, no nos 
resignábamos a ser meros espectadores 
del recorte del derecho a aprender.  
 Total, que durante aquellos dos 
primeros años de condición universitaria 
aprendimos, por activa, pasiva, contraactiva 
y contrapasiva, en carne, mente y espíritu, 
el significado de la palabra ideologización. 
Y, en mi caso concreto, lo aprendí no 
sólo en las aulas, sino también en el andar 
y el pensar que me acompañaban durante 
el trecho que las separaba de mi 
domicilioé àPero qu® estaban 
intentando hacer conmigo y con los 
muchos conmigos que éramos todos los 
alumnos de aquella Facultad? ¿Iba alguien 
a darme -a darnos-, de una vez por todas, 
una clase de Historia, aquello recibido 
durante el ya relativamente lejano 

Bachillerato?159  
 No es de extrañar que, cuando 
por edad me tocó hacer el servicio 
militar, lejos de optar por pedir prórrogas 
o por intentar trocearlo por medio del 

                                                      
159  Hubo -y digo esto sin acritud, sólo en 

términos de constatación-, entre cuatro profesores 
de Historia que tuve en los dos primeros cursos, 
uno, uno sólo, que lo hizo (dar clase en serio y 
con nivel). Por suerte, a partir de tercer curso la 
cosa cambió, y pasaron por el estrado profesores 
de la calidad de mi mentora, la catedrática emérita 
Mercedes Vilanova, y otros, como la insigne 
catedrática María Teresa Martínez de Sas.  
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recurso a las milicias universitarias160, 
me incorporase a filas. Y así transcurrió 
lo que hubiera podido ser mi tercer año 
de carrera (curso 1980-1981) y que 
finalmente lo fue de servicio de armas. 
De soldado de segunda clase y sin 
pretensión, ni posibilidad, de ascenso 
alguno, dada la influencia progresista 
académica con lo que llegué al Ejército 
(no faltó el altercado verbal con algún 
mando y, por lógica, sus consecuencias).  
  

5.- UNA EDITORIAL Y, DE SU MANO, 
UNA OBRA 
 
  Encontré al profesor Stanley G. 
Payne de la mano de Ediciones Ruedo 
Ibérico, la que fundaron en 1961, en París, 
cinco refugiados españoles al objeto de 
generar un foco cultural con el que 
neutralizar, en la medida de lo posible, lo 
que la España de Franco producía. La 
dirigió José Martínez Guerricabeitia 
(1921-1986), el que más empeño puso en 
la labor, como en su día reconoció su 
compañero de viaje, el historiador 
Nicolás Sánchez-Albornoz, y al que 

Anagrama le dedicó una biografía161. Y 
                                                      

160   Resulta chocante el hecho de 
que algunos intelectuales antifranquistas se 
sometiesen a la condición de alféreces o sargentos 
de complemento, no ya en los años primeros de la 
Democracia, sino antes, con Franco vivo.  

161   Los otros tres fundadores 
fueron Vicente Girbau León (1923-1998. 
Socialista; político y diplomático, expulsado de la 
carrera en 1959. En mayo de 1976, con el apoyo 
del ministro José María Areilza reingresó en la 
carrera diplomática. En Ruedo Ibérico, fue quien 
consiguió la cesión a la editorial de la obra de 
Hugh Thomas y de la de Gerald Brenan), Elena 
Romo (comunista, marxista en su decir. Nacida en 
una familia òpeque¶o burguesaó de Madrid, si 
bien el padre era comunista, estudió biología. 
Durante la Guerra, ingresó en las Juventudes 
Comunistas, y sufrió presidio y se exilió a 
Checoslovaquia y luego a Francia. En París se 
hizo editora y fue pareja de Martínez 
Guerricabeitia) y Ramón Viladás (abogado y 
profesor de Economía Política. Nacionalista 
catalán, vinculado a Edicions 62 y a las fundaciones 
Miró y Tàpies, murió en 2003). El título de la 
biografía es José Martínez: la epopeya de Ruedo ibérico 
(Barcelona, 2000). Ruedo Ibérico dio luz a una 

fueron los dos libros que el profesor 
Payne publicó en Ruedo Ibérico, en su 
colecci·n òEspa¶a Contempor§neaó los 
que, como ya he indicado, iban a marcar 
para siempre mi carrera profesional, por 
lo que a ellos voy a ceñirme.  
 Referir, antes, que por Ediciones 
Ruedo Ibérico pasaron autores de la valía de 
Hugh Thomas (La guerra civil española, 
1962), Gerald Brenan (El laberinto español. 
Antecedentes sociales y políticos de la guerra civil, 
1962), Juan Goytisolo (El furgón de cola, 
1967, con cubierta de Antonio Saura, 
libro que ilustra su evolución ideológica y 
primero de sus ensayos) e Ian Gibson, en 
la que fue su obra fundamental y punto 
de partida de otras tantas reflexiones 
respecto al tema escogido (La represión 
nacionalista de Granada en 1936 y la muerte de 
Federico García Lorca, 1971). Fue 
precisamente en medio de aquellas obras, 
que el profesor Payne publicó su Falange 
(1965), y tras las tres primeras, Los 
militares (1968). Como ha indicado 
Francisco Javier Rodríguez Jiménez en 

Hispania Nova162, publicar en aquella 
editorial le permitió evitar la censura y 

conseguir un mayor impacto.163 Un 
hecho que, en un momento en el que 
algunos colegas arremeten contra el hacer 
del profesor Payne (tienen òsuó verdad y 
parecen olvidar que él también tiene la 
suya), recordar esta circunstancia podría 
servir para atemperar ánimos.  
 

6. DOS LIBROS, DOS ACICATES EN 

PRO DE LA PROFESIONALIZACIÓN  
 
 Fue iniciado el tercer curso de 
carrera (1981-1982), tras el contexto de 

                                                                        
revista política, Cuadernos de Ruedo Ibérico, que 
extendió su trayectoria entre 1965 y 1978, y cuyo 
inicio vino especialmente vertebrado por 
disidentes del PCE (Jorge Semprún y Fernando 
Claudín), y se convirtió en tribuna de la oposición 
al Régimen, tanto del interior como del exilio. 

162    Número 1 Extraordinario de 
2015, págs. 24-54. Rodríguez Jiménez es profesor 
de Historia Contemporánea de la Universidad de 
Salamanca. 

163    Hispania Nova, 2015, pág. 37. 
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incertidumbre y enfado que me habían 
generado los dos primeros, que apareció 
en mi vida un libro que, a la postre, iba a 
empujar mi todavía temprana existencia 
hacia la plena libertad de espíritu. 
Bocanada de aire fresco, en fin, tras un 
largo período de insatisfacción. Su autor: 
Stanley G. Payne. El título: Los militares y 
la política en la España contemporánea.  
  Abro el Libro y veo un epígrafe 
con las palabras España contemporánea. Son 
487 páginas de texto, con una de añadido 
al final, que, entre otros aspectos, 
consigna: Ediciones Ruedo Ibérico. Nº 
dõ®dition: 35 - NÜ dõimpression: 5825. Achevé 
dõimprimer le 10 d®cembre 1976. Por tanto, 
hacía ya cinco años que el profesor Payne 
había publicado aquella traducción; pero 
catorce desde que había aparecido el 
original en Stanford (Leland Standford 
Junior University), California (1968). 
  Su título en español se 
correspondía con el original (Politics and 
the Military in the Modern Spain), algo que, 
como bien sabemos, no siempre se da, y 
su prefacio resultaba contundente:  
 

  No se ha realizado aún 
ningún estudio serio sobre el 
ejército español, ni como 
institución, ni como fuerza 
política, a pesar de que los 
militares han desempeñado el 
papel más importante y 
suscitado más comentarios 
que cualquier otra institución 

en la España moderna164, 
con excepción, quizá, de la 
Iglesia católica. El propósito 
de este libro es ayudar a 
cubrir esta laguna, al menos 
en cuanto al papel político 
del ejército se refiere.  

 
 Al poco, venía una frase que 
todav²a hoy me impacta: òNo pretendo que 
este libro sea definitivoó. No lo pretendía, 
pero para mí lo fue. Y máxime cuando leí 

                                                      
164    Aquí el traductor debiera haber 

escrito òcontempor§neaó. 

la primera frase de la introducción, 
atribuida a Arthur Coley Wellesley, lord y 
duque de Wellington (1769-1852) y 
dublin®s de pro: ò¡Qué difícil es comprender 
exactamente a los españoles! España es el único 

país donde dos y dos no son cuatroó. 165 Me 
impresionó de tal modo, que, tras darle 
no pocas vueltas, llegué al fastidio 
existencial, en tanto que amante 
convencido del Mediterráneo y de su 
cultura. Pero vuelvo al Libro.  
 Leí Los militares y la política en la 
España contemporánea en acto de 

devore.166 Y, a día de hoy, conservo las 
tiras de papel (parduzcas ya) que coloqué 

entre algunas de sus páginas,167 y un 
montón de subrayados, imposibles de 
referir aquí. Pero sí que señalaré que, 
entre ellos, hay una frase profética para 
mí:  
 

  El único punto político que 
unía a los generales era su 
común animosidad contra 
Serrano Suñer... por el 
resentimiento contra su 
influencia y sus 
manipulaciones en el 

Gobierno.168 
 
òProf®ticaó porque, directa o 
indirectamente, he dedicado veinte años a 
la persona de Ramón Serrano Suñer, en 
tanto que inductor de la División Azul; lo 
que, a su vez, aparecía plasmado de la 
siguiente forma:  
 

  El triunfal lanzamiento de 
la invasión aumentó el deseo 
de Madrid por llegar a algún 

                                                      
165    Wellington, de la mano de su 

hacer en España, llegó a sumar a sus títulos 
originarios los de Vizconde de Talavera, Duque de 
Ciudad Rodrigo y Grande de España, a la par que 
obtuvo el Toisón de Oro y el privilegio de ser 
retratado por el genio de Goya.  

166    Dudo haber leído otro libro de 
Historia con la misma voracidad. 

167    Concretamente, las 211, 226, 
244, 276, 278, 371, 372 y 378.  

168    Los militares y..., pág. 376. 
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tipo de acuerdo provechoso 
con Hitler. Serrano Suñer 
anunció rápidamente la 
constitución de una unidad 
de voluntarios españoles que 
lucharía junto a Alemania 

contra Rusia,...169 
 
  Y, de la mano de la División Azul, 
la figura de Muñoz Grandes, de la que el 
Libro ya adelantó la preocupación que 
llegó a generar en Franco su buena 
sintonía con el mando alemán, aunque sin 
necesidad de referir las tres reuniones que 
mantuvieron. De ahí su destitución y su 
posterior utilización: 
 

  Durante los cinco primeros 
meses de 1943, el 
Generalísimo utilizó a 
Muñoz Grandes como enlace 
oficioso ante la Embajada 
alemana para indagar las 
condiciones de las futuras 
relaciones hispano-germanas 
en caso de que un cambio en 
el panorama de la guerra 
mundial aconsejara estrechar 
la cooperación entre los dos 

países.170 
 
  Y, todo ello al margen, ni que 
decir tiene que la monumental profusión 

bibliográfica171 y las notas a pie de 

página del Libro, un total de 1.336172, la 
concisión en las explicaciones, el elevado 
nivel de reflexión, su excelencia a la 

                                                      
169    Los militares y..., pág. 377. 

      170    Los militares y..., págs. 379-380. 

     171   Veinte páginas (459 a 478), a razón de 
unas 45/50 notas por página. Me hubiese gustado 
llegar a contarlas, pero -cosa no fácil en mí- perdí 
la paciencia en el intento. 

     172   Capítulo 1, 32; capítulo 2, 49; capítulo 3, 
29; capítulo 4, 59; capítulo 5, 48; capítulo 6, 59; 
capítulo 7, 46; capítulo 8, 74; capítulo 9, 93; 
capítulo 10, 42; capítulo 11, 44; capítulo 12, 89; 
capítulo 13, 31; capítulo 14, 33; capítulo 15, 52; 
capítulo 16, 64; capítulo 17, 105; capítulo 18, 91; 
capítulo 19, 57; capítulo 20, 114; capítulo 21, 41; 
capítulo 22, 83, y conclusión, 1. 

postre, iban a marcar mi hacer futuro, en 
el sentido de que, decidí hacer un 
ímprobo esfuerzo por procurar imitar 
aquella forma de trabajar. 
  Como ya he referido, el segundo 
libro que marcó mi fase universitaria fue 
Falange. Historia del fascismo español (Falange, 
A History of Spanish Fascism, el original). 
Publicado también por Ediciones Ruedo 
Ibérico y también en la colección España 
contemporánea, en París, en el año 1965. El 
original databa de 1961 y el prefacio había 
sido redactado por el profesor Payne en 

el mes de mayo en Minneápolis.173  
  Aunque previo a Los militaresé, lo 
compré posteriormente, en la cooperativa 
-algo sano, pues el estudiante gozaba de 
un módico descuento en el precio- de la 
Facultad. Apuntar que en aquel momento 
desconocía que, ya en 1966, había sido 
objeto de crítica en el Boletín de Orientación 
Bibliográfica, publicación de la sección del 
Ministerio de Información y Turismo 
dirigida por Ricardo de la Cierva, por 
profesar un òsentimiento de hostilidad hacia el 

Estado españoló.174  
  Previo al prefacio, me impactó la 
dedicatoria a Vicens Vives (òA la memoria 
de Jaime Vicens Vives (1910-1960), gran 

historiador espa¶oló)175 en tanto que había 
sido mi otra gran influencia como 
historiador. Muerto en 1960, año de mi 
nacimiento, formó a una generación de 
historiadores catalanes, con Jordi Nadal 
(1929) y Emili Giralt (1927-2008) como 
primeros discípulos, y la profesora que 
iba a marcar mis inicios, Mercedes 

Vilanova (1936), después.176 

                                                      

   173  Páginas XV y XVI. 

   174  Números 37 y 38, de enero y febrero de 
1966. La sección la creó el titular del Ministerio, 
Manuel Fraga Iribarne, para contrarrestar lo 
referido por publicaciones, contrarias al Régimen, 
que apareciesen en el extranjero en torno a la 
Guerra Civil. Hispania Nova, 2015, págs. 38-39. 

   175    Página XIII. 

     176   A pesar de su condición de discípulos 
dilectos, ni Nadal ni Giralt siguieron el hacer de 
su maestro. Lejos de la amplitud del hacer de 
Vicens, Nadal, desde la Universidad Autónoma de 
Barcelona, optó por los estudios de demografía 
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  En mi Falangeé las tiras de papel 
que lo fragmentan son cuatro y se 
reparten entre las páginas 165; 178, con 
paréntesis en lapicero marrón en su única 
notaé  
 

 é [Esteban] Bilbao era un 
ejemplar típico de la más 
grotesca oratoria política, que 
recurría constantemente a 
citas grandilocuentes para 
adornar sus discursos. No 
obstante, a algunos españoles 
les gusta este estilo 
relumbrante y Serrano 
[Suñer] tenía cierta debilidad 
por este personaje. Bilbao es 
el autor de la frase que figura 
en todas las monedas 
espa¶olas: òFrancisco 
Franco, Caudillo de España, 
por la gracia de Diosóé;  

                                                                        
histórica, en tanto que Giralt, desde la 
Universidad de Barcelona, por los agrarios. Sin 
embargo, la òEscuela de Vicens Vivesó no acababa 
con ellos. Cabe no olvidar el trabajo de uno de los 
mejores profesores que nuestra Universidad ha 
dado, y sobre el que, a su vez, ha escrito un 
discípulo dilecto, Ricardo García Cárcel: el 
profesor Joan Reglá Campistol (1917-1973). Reglá 
fue un maestro mayúsculo a pesar de las 
dificultades con las que tuvo que terciar a lo largo 
de su hacer universitario (no obtuvo la cátedra 
hasta 1959, y llegó a Barcelona tras muchos años 
en Valencia, donde su labor fue y es reconocida, y 
una vez aquí -Universidad Autónoma, otoño de 
1972- le fue negado el reconocimiento merecido y 
lo prometido. Murió meses después.) Reglá 
trabajó con maestría y amplitud la Edad Moderna 
y entró en la Contemporánea de la mano de la 
Guerra de la Independencia. Siete meses antes de 
morir, fue elegido miembro de la Real Academia de 
la Historia. Sirvan estas líneas como homenaje al 
gran maestro, òintelectual liberaló, como lo define 
García Cárcel. Véase, respecto a su hacer, las 
páginas que, de la mano de éste y de Andreu 
Navarra Ordoño, le dedicó el número 45 de la 
revista Historia, Antropología y Fuentes Orales 
(Barcelona, 2011), con inclusión de dos artículos 
in®ditos suyos que recomiendo vivamente (òTop 
secret (memorias)ó -inacabado- y òMeditaciones 
sobre el problema universitarioó). En todo caso -y 
retorno a García Cárcel-, òReglá enseñó a sus alumnos 
a estudiar la Historia; pero, sobre todo, a vivir esa 
Historia desde las coordenadas básicas de libertad y 
dignidad.ó  

 
Y también en la página 185, con 
subrayado de la expresi·n òen mayo de 

1941ó177, y en la 189, de otras dos: òel 

decreto de 28 de noviembre de 1941ó178, en el 
tercer p§rrafo, y òla División Azuló, en el 
quinto y último.  
  Ni que decir tiene, que el último 
de los marcados referidos significó 
mucho para mí. Tanto, que devino punto 
de referencia para el tema que iba a 
configurar mi tesis doctoral. Tesis que 
presenté 42 años después de haber sido 
escrito el Libro. Fue en 2003, pero sobre 
la base de que, para su materialización, la 
formulación del profesor Payne había 
resultado determinante. 
   El Libro era, simplemente, 
superlativo. Su aparato bibliográfico, 
como ya era natural en Payne, resultaba 
profuso (páginas 243 a 249) y el número 
de notas, abrumador (páginas 217 a 242). 
Y en cuanto al contenido, era de una 
erudición exquisita. Presentaba la 
particularidad de haber bebido 
directamente de la experiencia de Manuel 
Hedilla (1903-1970), segundo y último 
jefe de Falange Española, que pagó por su 
negativa a ceder el partido a Franco, y de 
Dionisio Ridruejo (1912-1975), el poeta 
falangista por antonomasia. Hombre que, 
con el pasó de los años, acabó por 
romper con el Régimen, y sobre quien 
Manuel Penella (1951), su secretario en el 
declinar de su vida, hizo, probablemente, 

la mejor biografía.179 
  Estructurado en diecisiete 
capítulos, recuerdo que me dejé absorber 
muy particularmente por el primero 
(òAntecedentesó), el segundo (òEl 
nacimiento del Nacionalsindicalismoó) y 
el quinto (òPoes²a y terrorismoó). Pero, 

                                                      

     177  Relativa a la gran crisis de Gobierno de 
dicho mes. 

     178   Supresor de los doce Servicios Nacionales 
de FET-JONS establecidos en 1938 por Serrano 
Suñer. 

     179  Manuel Penella: Dionisio Ridruejo, poeta y 
político. Retrato de una existencia auténtica (Salamanca, 
1999). 
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sin duda, los que me iban a marcar de 
forma indeleble fueron el antepenúltimo 
(òLa ôNueva Espa¶aõ del Caudilloó) y el 
penúltimo (òLa pol²tica del R®gimen 
durante la Segunda Guerra Mundialó), en 
el que rezaba lo siguiente:  
 

  En realidad, la FET se 
había mantenido como 
partido político sólo por 
imperativos de la moda 
fascista y ante la necesidad de 
contar con una ideología 
estatal y con un instrumento 
político para aplicarla. Pero, a 
medida que, a partir de 1943, la 
moda fue pasando, hubo que 
modificar el instrumento. El 
Partido, cuya importancia se 
vio considerablemente 
reducida en 1939-1940, 
desapareció casi totalmente 
en 1943, transformándose en 
una simple burocracia para 

uso doméstico.180  
 
  No en vano, en octubre de 1943 
la División Azul debió abandonar el 
frente de combate, y, con la derrota a 
cuestas, retornó a suelo patrio con 
muchos silencios y pocos 
enaltecimientos. El último soplido del 
falangismo combatiente, que entre julio 
de 1936 y abril de 1937 había llegado al 
máximum, había quedado estrangulado 
para siempre más en medio de la garganta 
de una España pauperizada que, a 
desgana, comenzaba a despertar del sueño 
imperial.  
  El Libro concluía con una frase, 
que inicia su párrafo final, a mi entender, 
antológica:  
 

  Lo que llevó a Falange a su 
perdición fue la excesiva 
carga de idealismo emocional 
que arrastraba en su 
dialéctica. Desde el momento 
en que el mito absoluto de la 

                                                      

     180  Página 192. Cursivas, del autor. 

gloria y la unidad nacional 
pasó a informar toda la 
doctrina de la Falange, ésta 
perdió toda posibilidad de 
maniobra y de compromiso, 
es decir, de acomodación a la 

realidad política.181  
 
Una perdición que vino -y esto lo añade 
aquí el autor, pero por mérito del 
profesor Payne- de la mano de Franco y 
del resto de sus generales, los únicos 
vencedores, en mayúsculas, de la Guerra 
Civil española.   
 

7. PUNTO Y FINAL   

 
 Quizá dos libros como objeto de 
análisis pocos son. Pero, como ha 
quedado sentado a lo largo de estas 
páginas, para mí no fueron dos libros 
m§s: fueron, son y ser§n òMis Dos Librosó. 
Aquéllos sobre los que construí el 
andamiaje de la que iba a ser mi tesis 
doctoral, y que configuraron el eje 
vertebrador de mi hacer de historiador 
durante más de dos décadas. Y diré más: 
el conjunto de mi obra difícilmente 
hubiese visto la luz sin Los militares y la 
política en la España contemporánea y sin 
Falange. Historia del fascismo español. Y me 
congratulo por ello.  
 Gratitud pues, toda, para un 
maestro de historiadores. Formar parte 
del grupo de los agraciados por el hacer 
del profesor Stanley G. Payne es un 
privilegio, y en tanto que de bien nacidos 
sigue siendo ser agradecidos, deber y 
placer es manifestarlo públicamente.  
 

 

                                                      

     181  Página 216. Cursivas, del autor.  
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RESUMEN: 
Este artículo pretende analizar la obra de Stanley G. Payne Los militares y la política en la España 

Contemporánea. Y no sólo eso, sino también el trato que se daba al ejército en la historiografía y 

el punto de inflexión que supuso dicha obra en el estudio del ejército en la España 

Contemporánea. 
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1.- EL EJÉRCITO ESPAÑOL EN SU 

CONTEXTO: LA CULTURA MILITAR 

OCCIDENTAL.   

Para comprender la importancia del 

libro de Payne182, debemos partir del 

protagonismo de los militares en la política 

española, que está directamente vinculado 

con el concepto de cultura militar occidental, 

y su influencia en nuestro país. Este concepto 

aparece vinculado con la aparición de las 

instituciones militares modernas en los países 

                                                      
182PAYNE, Stanley G.: Los militares y la política en la 
España contemporánea, Paris, Ruedo ibérico, 1968.  
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de Europa Occidental, que se localiza en el 

periodo de las Revoluciones Liberales (1789-

1848), particularmente entre 1815 y 1848. En 

esos treinta y tres años, marcados por la paz 

en el continente europeo tras los acuerdos 

alcanzados en el Congreso de Viena 

(1814/5), se crearon los Ejércitos 

institucionalizados con el objetivo 

fundamental de salvaguardar el orden interno 

de los países del continente, es decir, con una 

clara òvocaci·n interioró, y tambi®n con el de 

defender las fronteras; ligándose ideológica y 

políticamente ðy también social y 

económicamenteð con las élites tradicionales. 

El resultado de este proceso fue el 

surgimiento de una cultura militar de corte 

conservador, incluso reaccionario; articulada 

en torno a un conjunto de valores muy 

precisos: ultranacionalismo primario ð

apoyado en una mística y en una conceptos 

claves como el amor a la patria, o el deber de 

defenderla frente a cualquier enemigo, que les 

llevó a considerar que no debían lealtad al 

gobierno de turno, sino al concepto más 

abstracto de Naciónð, defensa a ultranza de 

la jerarquía y la obediencia, cohesión interna, 

lealtad a la corona y autonomía frente a los 

políticos civiles y, en consecuencia, rechazo 

por las ideas liberales. Valores que fueron 

cada vez más opuestos a la cultura política 

que se desarrolló en Europa durante el siglo 

XIX y que culminaría con la aparición de los 

regímenes democráticos en la centuria 

siguiente183.  

Estas instituciones militares así 

creadas, no sólo defendieron su parcela de 

                                                      
183SOBRE LA CULTURA MILITAR OCCIDENTAL , 

VÉASE FREVERT, UTE (ED.): MILITÄR UND 

GESELLSCHAFT IM 19. UND 20. 

JAHREHUNTERT, STUTTGART, KLETT COTTA 

VERLAG, 1997; HULL, ISABEL V.: ABSOLUTE 

DESTRUCTION: MILITARY CULTURE AND THE 

PRACTICES OF WAR IN IMPERIAL GERMANY, 

ITHAKA , CORNELL UNIVERSITY PRESS, 2005, 

PP. 93-103, Y SOBRE TODO FIELD, MAURY D. 

(ED.): THE STRUCTURE OF VIOLENCE: ARMED 

FORCES AS SOCIAL SYSTEMS, BEVERLY HILLS, 

SAGE PUBLICATIONS, 1977.  

poder con el argumento del 

òprofesionalismoó, impidiendo as² la 

intervención de los civiles en los asuntos que 

consideraban dentro de su esfera exclusiva de 

decisión184; sino que al considerar la lealtad a 

la Nación por encima de la obediencia al 

Gobierno de turno, se sintieron legitimadas 

para actuar en política cuando sus intereses ð

que eran para ellos los de la propia Naciónð 

se ponían en peligro. Los casos de las tres 

grandes potencias de Europa Occidental ð

Prusia-Alemania185, Francia186 y Gran 

                                                      
184 FINER, Samuel E.: Los militares en la política 
mundial, Buenos Ares, Editorial Sudamericana, 
1969, pp. 38-40.  
185 Sobre el intervencionismo del Ejército 
prusiano-alemán en el proceso de decisiones 
políticas y sobre su cultura profundamente 
conservadora, existe una numerosa bibliografía, 
de la que citamos algunas obras de fácil acceso: 
CLARK, Christopher M.: Iron Kingdom: The Rise 
and Downfall of Prussia, 1600-1947, Cambridge, 
Harvard University Press, 2006, pp. 653-723; 
DELBRÜCK, Hans: The Dawn of Modern Warfare: 
History of the Art of War IV, Lincoln, Nebraska 
University Press, 1990, pp. 148-160; DORN 
BROSE, Eric: The Kaiser's Army: The Politics of 
Military Technology in Germany during the Machine Age 
1870-1918, Oxford, Oxford University Press, 
2001; FREVERT, Ute: A Nation in Barracks: 
Modern Germany, Military Conscription and Civil 
Society, Oxford, Berg, 2004; LEE, John: The 
warlords. Hindenburg and Ludendorff, London, 
Weidenfeld & Nicolson, 2005; MULLER, Klaus 
J.: The Army, Politics and Society in Germany, 1933-
1945: Studies in the Army's relations to Nazism, 
Manchester, Manchester University Press, 1987, y 
WILLEMS, Emilio: Der preussisch-deutsche 
Militarismus: Ein Kulturkomplex im sozialen Wandel, 
Cologne, Verlag Wissenschaft und Politik, 1984. 
186 Para conocer la evolución del Ejército francés 
y su mentalidad existe una amplia bibliografía, de 
la que citamos algunos títulos: ALEXANDER, 
Martin S., EVANS, Martin, KEIGER, John F. V.: 
The Algerian War and the French Army, 1954-
62: Experiences, Images, Testimonies, London, 
Palgrave Macmillan, 2002; BAUFLARB, Rafe: The 
French Army, 1750-1820: Careers, Talent, Merit, 
Manchester, Manchester University Press, 2002; 
FORCADE, Olivier, DUHAMEL, Éric, VIAL, 
Phillippe: Militaires en République: Les officiers, le 
pouvoir et la vie publique en France, Paris, Publications 
de La Sorbonne, 1998; KIER,  Elizabeth L.: 
òCulture and French Military Doctrine before 
World Waró, en KATZENSTEIN, Peter J.: The 
culture of National Security: Norms and Identity in 
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Bretaña187ð son paradigmáticos en este 

sentido. 

Por tanto, el intervencionismo militar 

en política fue una característica de las 

instituciones castrenses de Europa a partir del 

siglo XIX; idea que se aparta del consenso 

académico existente en España, que 

considera este intervencionismo como un 

rasgo distintivo de nuestro país, 

denomin§ndolo òmilitarismo interioró o 

òpretorianismoó188. 

No obstante, si existe una diferencia 

importante entre las instituciones armadas de 

las grandes potencias de Europa Occidental y 

las españolas, que fue clave en el devenir 

político de nuestro país durante toda la 

modernidad: El Ejército español no asumió, 

hasta después de 1939, los valores de la 

cultura militar occidental de forma tan 

profunda como si lo hicieron el prusiano-

alemán, el francés y el británico. Las causas 

que pueden explicar este proceso histórico 

hay que buscarlas en el propio origen de la 

institución militar española y en la creación 

de una cultura política en nuestro país basada 

                                                                        
World Politics, New York, Columbia University 
Press, 1996. 
187Sobre el Ejército británico, la bibliografía existente es 
muy amplia también, destacando: BECKETT, Ian F. 
W.: The army and the Curragh Incident 1914, London, 
Army Records Society, 1986; DIXON, Paul (ed.): 
The British Approach to Counterinsurgency: From 
Malaya and Northern Ireland to Iraq and Afghanistan, 
Houndmills, Palgrave McMillan, 2012; JOYCE, 
Eric: Arms and the Man: Renewing the Armed Services, 
London, Fabian Pamphlets, 1998, y 
LEDWIDGE, Frank: Losing Small War: British 
Militar Failures in Irak and Afghanistan, New Haven, 
Yale University Press, 2011.     
188Esta tesis aparece reflejada en obras ya clásicas: 

BOYD, Carolyn: La política pretoriana en el reinado de 

Alfonso XIII, Madrid, Alianza Editorial, 1990; 

CARDONA, Gabriel: El poder militar en España 

hasta la guerra civil, Madrid, Siglo XXI, 1988; 

LLEIXÁ, Joaquín: Cien años de militarismo en 

España: Funciones estatales confiadas al ejército en la 

Restauración y el Franquismo, Barcelona, Anagrama, 

1986, y SECO SERRANO, Carlos: Militarismo y 

civilismo en la España contemporánea, Madrid, IEE, 

1984. 

en la violencia como forma de acceso al 

poder de los diferentes partidos políticos. 

Cultura que alcanzó su punto culminante en 

el reinado de Isabel II (1843-1868) con el 

òR®gimen de los Espadonesó, y sobre todo 

en la Gloriosa Revolución, de 1868, cuando 

fue el propio Ejército el que derribó la 

monarquía isabelina189. Como consecuencia 

de este hecho, el Ejército español, entre 1808 

y 1868, no sólo fue un actor fundamental en 

el proceso de toma de decisiones políticas, 

sino que se convirtió en un conjunto de 

facciones donde no primaban los valores de 

la cultura militar occidental ðrespecto por el 

orden constituido, defensa a ultranza de la 

Corona, cohesión interna, defensa de la 

jerarquía y la disciplina, vinculación con las 

élites tradicionales-, sino los de partido; 

siendo además, y a diferencia de lo ocurrido 

en el resto de Europa, el instrumento 

fundamental para el establecimiento del 

sistema liberal, al derrotar a la facción militar 

que defendía el Antiguo Régimen en la 

primera guerra carlista (1833-1839/1840)190. 

No obstante, durante la Restauración 

(1874-1931), pareció que los valores que 

informaban la cultura militar occidental se 

imponían definitivamente en el Ejército 

español, gracias a la política de Antonio 

Canovas del Castillo y a la creación de la 

figura del òRey Soldadoó191. Pero, 

acontecimientos como las campañas de 

Marruecos (1909-1926), la aparición de las 

                                                      
189Para el conocimiento del Ejército en época de 
Isabel II, sigue siendo muy válida la obra de 
Fernández Bastarreche. FERNÁNDEZ 
BASTARRECHE, Fernando: El Ejército español en 
el siglo XIX, Madrid, Siglo XXI, 1978. 
190Sobre el cambio de mentalidad del Ejército y la 
asunción de la ideología liberal por una parte 
importante de la élite militar, la mejor obra es la 
de Blanco Valdés. BLANCO VALDÉS, Roberto 
L.: Rey, Cortes y Fuerzas Armadas en los orígenes de la 
España liberal (1808-1823), Madrid, Siglo XXI, 
1988. 
191Para este periodo el mejor estudio es el de Puell 
de la Villa. PUELL DE LA VILLA, Fernando: 
òEl premilitarismo canovistaó, en TUSELL, Javier 
y PORTERO, Florentino: Antonio Canovas y el 
sistema político de la Restauración, Madrid, Biblioteca 
Nueva, 1998, pp. 289-312.  
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Juntas de Defensa (1917), la dictadura del 

teniente general Miguel Primo de Rivera 

(1923-1930), la òcuesti·n artilleraó (1927), o 

las sublevaciones militares republicanas de 

1930, demostraron que este proceso estaba 

muy lejos de consolidarse. Es más. En el 

periodo siguiente, la Segunda República 

(1931-1936), el Ejército español volvería a 

dividirse, apareciendo en su seno 

organizaciones de diferente ideología, como 

la derechista Unión Militar Española (UME) 

o la republicana e izquierdista Unión Militar 

Republicana Antifascista (UMRA). Esta 

situación alcanzaría su punto culminante en 

julio de 1936, cuando la división del Ejército 

en dos facciones antagónicas hizo posible la 

guerra civil (1936-1939).  

Tras este conflicto, y como 

consecuencia de la propia victoria, y también 

de la depuración realizada por el teniente 

general José Enrique Varela durante su 

periodo como ministro del Ejército (1940-

1942)192, la institución militar española se 

convirtió en una organización 

extraordinariamente obediente a la figura del 

general Franco y cohesionada en torno a un 

conjunto de valores que ðpor primera vez en 

la historia de Españað, ya si eran totalmente 

coincidente con los de la cultura militar 

occidental, aunque radicalizados. Pues, las 

FAS española tenían su origen en un 

conflicto civil, cuyos parámetros ideológicos 

les llevaban a un rechazo profundo de la 

democracia liberal; sistema que los Ejércitos 

de Occidente ðconservadores y 

anticomunistas como el españolð habían 

asumido a partir de 1945. Esta cultura militar 

española quedó plasmada en el llamado 

òEsp²ritu de la Generaló, que simbolizaba la 

formación ideológica recibida en la Academia 

General Militar (AGM) de Zaragoza, y que se 

articulaba sobre tres principios ðPatria, Dios 

                                                      
192MUÑOZ BOLAÑOS, Roberto: òLa instituci·n 

militar en la posguerra (1939-1945)ó, en PUELL 

DE LA VILLA, Fernando y ALDA MEJIAS, 

Sonia (eds.): Los ej®rcitosé, pp. 15-54. 

y culto a la Milicia193ð, y un conjunto de ideas 

básicas: nacionalismo primario, catolicismo, 

antiliberalismo, antinacionalismo periférico, 

antiizquierdismo, defensa de la guerra civil ð

presentada como una òcruzadaó de la Espa¶a 

católica y tradicional contra la Antiespaña de 

òrojosó, masones y separatistasð, e idolatría al 

franquismo ðpresentado como sinónimo de 

Patriað194. Los fundamentos de esta cultura 

militar seguían intactos en 1975. No obstante, 

tras la Transición y la integración definitiva 

de España en las instituciones occidentales ð

Unión Europea (UE) y Organización del 

Atlántico Norte (OTAN)ð, las FAS española 

se ha homologado definitivamente con las de 

su entorno, asumiendo la democracia liberal 

como forma de Gobierno.    

 

2.- LA HISTORIOGRAFÍA SOBRE EL 

EJÉRCITO EN ESPAÑA ANTES DE 

PAYNE.   

Hace unos años, el gran especialista 

en historia militar, Fernando Puell, 

comenzaba una conferencia con las siguientes 

palabras195: 

Haciendo referencia a la 
primera edición de su tesis doctoral El 
militar de carrera en España, publicada en 
junio de 1967, Julio Busquets Bragulat, 
comandante retirado del Ejército, 
fundador de la UMD, exdiputado 
socialista, y hoy profesor de sociología 

                                                      
193FUENTES GÓMEZ DE SALAZAR, 
Eduardo: El pacto del capó. Testimonio clave de un 
militar sobre el 23-F, Madrid, Temas de Hoy, 1994, 
pp. 29-30. 
194Para la cultura militar española en el 

franquismo, véase LOSADA MALVAREZ, 

Miguel Ángel: Ideología del ejército franquista, Madrid: 

Istmo, 1990. 

195PUELL DE LA VILLA, Fernando: òLa 
Historiografía Militar del Tiempo Presenteó, en 
PELLISTRANDI, Benoît, REMOND, René, y 
TUSELL, Javier: Hacer la historia del siglo XX , 
 Madrid, Biblioteca Nueva, 2002, pp. 147-170. Se 
trata del mejor estudio realizado hasta el día de 
hoy sobre este tema en nuestro país.  
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en la Universidad Autónoma de 
Barcelona, afirma textualmente en sus 
memorias òla obra m§s reciente sobre 
temas militares aparecida en el 
mercado editorial espa¶oló, que 
òdesde hac²a treinta a¶os no se 
publicaba ningún libro sobre el 
Ejército español, pues era un tema 
tab¼ó, Y agrega, òIncluso el libro de 
Payne sali· poco despu®s del m²oó. La 
primera afirmación peca más de 
vanidad que de rigor, pero tiene un 
cierto fondo de verdad. Es cierto que 
El militar de carrera en España fue la 
primera aportación surgida de la 
Universidad sobre el Ejército 
franquista, pero no lo es tanto que 
fuera la primera vez que las librerías 
ofrecían obras sobre temas militares 
desde el final de la Guerra Civil. 

 
Efectivamente, Puell tenía razón. 

En el periodo comprendido entre 1939 y 
1967, había surgido en España una 
importante historiografía militar, a partir 
de la aportación de cinco grupos de 
autores claramente diferenciados. 

El primero estaba integrado por 
escritores militares ya fallecidos, como el 
general Emilio Mola Vidal, o el mariscal 
de Francia Hubert Lyautey, cuyas obras 
fueron reeditadas en 1940196.   

El segundo estaba formado por 
periodistas aficionados a la historia como 
Joaquín Arrarás197 y Manuel Aznar198, que 
escribieron obras sobre la Guerra Civil, y 
donde si bien aportaron importantes 
datos ðespecialmente la de Arrarásð, 
tuvieron escaso valor académico, por su 
sesgo favorable a los sublevados. 

El tercero, fue el constituido por 
miembros de la élite castrense, que 
redactaron libros de historia militar de 
temática muy variada. Así, los generales 
Rafael García Valiño, Alfredo Kindelán 

                                                      
196PUELL DE LA VILLA, Fernando: òLa 
Historiograf²aéó, p. 147. 
197ARRARÁS, Joaquín: Historia de la Cruzada 
española, Madrid, Ediciones Españolas, 1940.   
198AZNAR, Manuel: Historia militar de la guerra de 
España, Madrid, Idea, 1940  

Duany y Carlos Matínez de Campos, 
junto a un grupo de coroneles y tenientes 
coroneles, del que formaba parte el 
capitán de navío Luís Carrero Blanco, y 
también periodistas como el ya citado 
Aznar, escribieron una historia militar de 
la Segunda Guerra Mundial en doce 
volúmenes, que tiene todavía hoy un 
notable interés para conocer el 
pensamiento táctico y estratégico, y 
también político, de la élite militar 
española de los años cuarenta199. 
Igualmente, los ya citados Kindelán y 
Martínez de Campos, junto al también 
general Juan Vigón Suerodíaz fueron los 
autores de obras sobre temas tan 
complejos como el militarismo o la 
historia del Cuerpo de Artillería200. 

El cuarto, lo integraron los 
historiadores del Servicio Histórico 
Militar (SHM)201, particularmente los 
coroneles José María Gárate Córdoba202, 
José Manuel Martínez Bande203 y Juan 
Priego López204. Este organismo realizó 
además importantes estudios colectivos 
de carácter estrictamente militar sobre las 

                                                      
199VV. AA.: Historia de la Segunda Guerra Mundial, 
Madrid, Idea, 1941-1947.  
200PUELL DE LA VILLA, Fernando: òLa 
Historiograf²aéó, p. 148.  
201CADENAS Y VICENT, VICENTE DE: 

ARCHIVOS MILITARES Y CIVILES DONDE SE 

CONSERVAN FONDOS DE CARÁCTER 

CASTRENSE RELACIONADOS CON 

EXPEDIENTES PERSONALES DE MILITARES, 

MADRID , HIDAL GUÍA, 1975, PP. 13-14. 
202GARATE CÓRDOBA, José María: Espíritu y 
milicia en la España medieval. Madrid, Publicaciones 
Españolas, 1967.  
203MARTÍNEZ BANDE, Juan Manuel: La 
intervención comunista en la guerra de España (1936-
1939), Madrid, Servicio Informativo Español, 
1965; La marcha sobre Madrid, Madrid, San Martín, 
1968. Sobre estas obras y su valor historiográfico, 
v®ase ALPERT, Michael: òHistoriograf²a militar 
de la guerra de Espa¶a: Estado de la cuesti·nó, en 
TUÑÓN DE LARA, Manuel (coord.): 
Historiografía española contemporánea, Madrid, Siglo 
XXI, 1980, p. 344.    
204PRIEGO LÓPEZ, Juan: Historia militar 
contemporánea, Madrid, Gran Capitán, 1944; 
Guerra de la independencia, Madrid, Librería Militar, 
1947.   
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campañas de Marruecos205 y la guerra 
civil206; caracterizados por la excelente 
documentación manejada, pero también 
por la ausencia de una adecuada 
contextualización histórica de las 
operaciones militares. 

Finalmente, existió un quinto 
grupo, formado por historiadores civiles, 
que podemos dividir en dos subgrupos. 
El primero sería el formado por 
académicos españoles como Pablo de 
Azcárate207, Julio Busquets208 y Juan 
Antonio Ferrer Benimeli209, que 
analizaron campos de la historia militar 
muy diversos. El segundo fue el de los 
historiadores anglosajones centrados 
fundamentalmente en la guerra civil, y 
donde destacaron Gerald Brenan210, 
Hugh Thomas211 y Gabriel Jackson212. 
Los dos últimos realizaron las primeras 
aproximaciones a la historia militar de 

                                                      
205ESTADO MAYOR DEL EJÉRCITO-
SERVICIO HISTÓRICO MILITAR: Historia de 
la Guerra de Liberación (1936-39), Madrid, Imprenta 
del Servicio Geográfico del Ejército, 1945.  
206ESTADO MAYOR DEL EJÉRCITO-
SERVICIO HISTÓRICO MILITAR: Historia de 
las campañas de Marruecos, Madrid, Imprenta del 
Servicio Geográfico del Ejército, 1947-1951.  
207AZCÁRATE, Pablo de: La Guerra y Los Servicios 
Públicos de Carácter Industrial, Madrid, JAE, 1921; 
Wellington y España, Madrid, Juan Fernández, 1960; 
òLa tradici·n liberal del Ej®rcito espa¶oló, 
Realidad: Revista bimestral de cultura y política, 11-12 
(1966), pp. 58-79; La guerra del 98, Madrid, 
Alianza, 1968.   
208BUSQUETS, Julio: El militar de carrera en 
España, Barcelona, Ariel, 1967. No contiene 
ningún capítulo referido a las relaciones entre 
Fuerzas Armadas y poder civil en la primera 
edición. 
209FERRER BENIMELI,  JOSÉ ANTONIO : EL 

CONDE DE ARANDA Y EL FRENTE ARAGONÉS 

EN LA GUERRA CONTRA LA CONVENCIÓN 

(1793-1795), ZARAGOZA, UNIVERSIDAD DE 

ZARAGOZA, 1965. 
210BRENAN, Gerald: El laberinto español: 
Antecedentes sociales y políticos de la guerra civil, París, 
Ruedo Ibérico, 1962.  
211THOMAS, Hugh: La guerra civil española, Paris, 
Ruedo ibérico, 1967. La obra de Thomas 
constituye la primera síntesis académica del 
conflicto civil, y destaca por su narración de los 
acontecimientos militares.  
212JACKSON, Gabriel: La Segunda República y la 
guerra civil, Paris, Ruedo Ibérico, 1967.  

este conflicto desde posiciones 
académicas, poniendo así las bases del 
llamado òparadigma anglosaj·n sobre la 
guerra civiló213.  

No obstante, a pesar de esta 
panoplia de obras y autores, hasta la 
aparición del libro de Payne no se había 
escrito ninguna obra de síntesis sobre el 
papel del Ejército en la vida política 
española durante la modernidad; pues, la 
de Busquets tampoco abordaba este 
aspecto.    

 

3.- LOS MILITARES Y LA POLÍTICA 

EN LA ESPAÑA CONTEMPORÁNEA: 

UNA OBRA EXCEPCIONAL.   

 
La obra de Payne comenzaba con 

un prefacio donde justificaba el carácter 
novedoso y la necesidad de la misma214: 

 
No se ha realizado aún ningún 

estudio serio sobre el ejército español, 
ni como institución, ni como fuerza 
política, a pesar de que los militares 
han desempeñado el papel más 
importante y suscitado más 
comentarios que cualquier otra 
institución en la España moderna, con 
excepción de la Iglesia católica. El 
propósito de este libro es ayudar a 
cubrir esa laguna, al menos en cuanto 
al papel del ejército se refiere.  

 
El desafío que se planteó el 

historiador texano exigía elegir un 
modelo historiográfico, buscar y 
seleccionar un amplio conjunto de 
fuentes y construir un relato preciso. 

 
3.1.- La historia como narración 

político-institucional. 
 

                                                      
213BLANCO RODRĊGUEZ, Juan Andr®s: òLa 
historiograf²a de la guerra civil espa¶olaó, Hispania 
Nova, revista de Historia Contemporánea, 7 (2007), pp. 
5-6.  
214PAYNE, Stanley G.: Los militaresé, p. 2.  
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Cuando Payne se propuso escribir 

esta obra, la historiografía occidental estaba 

dominada por dos paradigmas: el marxista y 

el de Annales, ambos de corte socio-

económico. Aunque él estaba vinculado con 

el segundo, a través de su introductor en 

España, el historiador catalán Jaime Vicens 

Vives, no resultaba útil para elaborar una 

historia política de una institución como el 

Ejército. De ahí que Payne decidiese optar 

por el empleo de un paradigma 

historiográfico que se había desarrollado en 

su país por historiadores, sociólogos y 

politólogos desde 1945, y que se basaba en el 

manejo de unos presupuestos «funcionalistas» 

que definían «lo normal» en términos de 

consenso social y estabilidad política215. A 

partir de este planteamiento, el historiador 

texano se propuso indagar las causas de la 

inestabilidad política que habían impedido la 

creación y consolidación de las instituciones 

liberales o, dicho de otra manera, investigar el 

«problema» de la modernización política de 

España, a través del estudio del Ejército, y del 

empleo de los conocimientos histórico  que 

tenía de otras sociedades europeas en la 

época contemporánea216. De hecho, como 

escribió la malograda Carolyn Boyd217:  

 

Payne tenía una preparación 

profesional extensa en la historia europea 

y universal y, en consecuencia, sus obras 

típicamente incluían una dimensión 

comparativa que ayudaba a combatir la 

                                                      
215BOYD, Carolyn P.: òEl hispanismo 

norteamericano y la historiografía contemporánea 

de Espa¶a en la dictadura franquistaó, Historia 

contemporánea, 20 (2000), pp. 107-108.  SAN 

PEDRO LĎPEZ, Patricia: òHistoria social o 

sociología histórica: El debate en la academia 

norteamericana en el periodo de la posguerra, 

1945-1970ó, Sociológica, 55 (2004), pp. 13-47. 

216Estas ideas quedan reflejadas de forma explícita 
en la conclusión de su obra. Véase PAYNE, 
Stanley G.: Los militaresé, p. 395.   
217BOYD, Carolyn P.: òEl hispanismoéó, p. 
110.   

marginación tradicional de la historia 

española. 

 
Sobre la base de este paradigma, el 

historiador texano optó por realizar un 
tipo de historia que quiso narrativa, pero 
a la vez explicativa, y de corte político-
institucional. 

    
3.2.- Las fuentes para su 

construcción. 
 
Si Payne no tuvo problema para 

elegir un paradigma historiográfico sobre el 

que construir su obra, no ocurrió lo mismo 

con las fuentes. En este sentido escribió218: 

 

Encontré a los militares más 

cerrados y difíciles que los falangistas.  

Pase mucho tiempo en el antiguo Servicio 

Histórico Militar (C/ Martires de Alcala) 

pero no pude ingresar en el archivo 

principal (é) Luego en Madrid el 

agregado militar estadounidense me ayudo 

en tomar contacto con varios militares 

para tratar de hacer historia oral, pero eso 

fue muy difícil.  Mis fuentes fueron 

totalmente eclécticas.  Trabaje como 

òlobo solitarioó. En España mi gran 

apoyo había sido Vicens Vives, pero se 

había muerto tan joven.  Yo tenía poco 

contacto aquel año con los catedráticos 

madrileños.  Entonces no fue un tema 

que se tocaba en las universidades 

españolas, como sabes.   

 

Ante esta tesitura, Payne optó por 

realizar una obra de síntesis histórica, 

siguiendo la llamada òtesis de Pinkneyó219, y 

                                                      
218Archivo personal del autor (APA). Testimonio 
escrito de Stanley G. Payne. Madison (Wisconsin), 
7 de febrero de 2016.  
219Albert Pinkney fue un historiador 
norteamericano que en varios artículos, 
recomendó a sus compatriotas que cuando 
hicieran obras historiográficas sobre los diferentes 
países de Europa ðparticularmente Franciað, 
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también las directrices de la escuela de 

Annales ða través de su maestro Vicens 

Vivesð; utilizando todas las fuentes 

disponibles, desde las obras de escritores 

militares del siglo XIX220 y XX, a la 

bibliografía existente sobre el periodo; a las 

que añadió ðy aquí radicaba el aspecto más 

novedoso de su obra en el campo 

documentalð fuentes contemporáneas como 

la prensa y sobre todo las entrevistas 

personales. Estas fuentes demostraron toda 

su utilidad en òmanos de un historiador 

competente e imparcialó221. 

 
3.3.- Un relato bien construido 

La obra de Payne se articuló a 

partir de tres ideas básicas. La primera fue 

el llamado òparadigma de Prescottó222. Se 

trata de una teoría desarrollada por el 

historiador romántico norteamericano 

William Hickling Prescott (1796-1859), 

según la cual la España de los Reyes 

Católicos habían sido un gran país, pero 

como consecuencia de la influencia de la 

Iglesia Católica y la monarquía 

òdesp·ticaó, hab²a entrado en un proceso 

de decadencia irreversible, convirtiéndose 

en un pueblo òdiferenteó, b§rbaro que, 

según el escritor romántico 

norteamericano Henry Wadsworth 

Longfellow (1807-1882), conservaba òel 

                                                                        
optasen por las de síntesis histórica y no por las 
monografías basadas en la investigación 
archivística. V®ase PINKNEY, Albert: òAmerican 
Historians on the European Pastó, American 
Historical Review, 86 (1981), pp. 1-20. 
220PINTO CEBRIÁN, Fernando: Ejército e historia: 

El pensamiento profesional militar español a través de la 

literatura castrense decimonónica, 

Valladolid, Universidad de Valladolid, 2011, p. 6  

221BOYD, Carolyn P.: òEl hispanismo 
norteamericanoéó, p. 110. 
222KAGAN, Richard L.: òEl paradigma de 

Prescott: la historiografía norteamericana y la 

decadencia de Espa¶aó, Manuscrits: Revista 

d'història moderna, 16 (1998), pp. 229-254. 

aspecto y los modales §rabesó223. Frente a 

esta decadencia española, Prescott 

contraponía el ascenso de la nueva 

potencia americana, los Estados Unidos, 

que gracias a la influencia del 

protestantismo y de la libertad individual 

y política, se había asegurado una 

prosperidad duradera224. Esta dicotomía 

influyó enormemente en la visión 

norteamericana de España, y se convirtió 

en un paradigma dentro de la 

historiografía académica de este país, 

provocando un enorme desinterés por el 

conocimiento de nuestro país y 

asegurando, a la vez, la persistencia de los 

estereotipos hasta por lo menos los años 

sesenta del siglo XX. De hecho, ni las 

obras de historiadores como Jackson o el 

propio Payne que, sobre el papel querían 

alejarse de este paradigma, lo lograron; ya 

que aunque de forma moderada, seguían 

considerándolo válido225. Así, la obra del 

historiador texano comenzaba con el 

siguiente párrafo226: 

òQu® dif²cil es, escribi· el duque 

de Wellington, comprender exactamente 

a los espa¶olesóé La singularidad del 

temperamento español, que desconcertó 

al Duque de Hierro, ha confundido a los 

historiadores. No es fácil, por ejemplo, 

explicar por qué un país que mostró tanta 

energía, actividad e incluso capacidad 

organizadora en el siglo XVI, haya sido 

incapaz, casi, en tiempos más recientes de 

alcanzar la unidad nacional y la cohesión 

institucional.    

 

Ideas que volvían a reflejarse en la 

conclusi·n: òEspa¶a no es un pa²s 

                                                      
223Ibidem, p. 232. 
224Ibidem, p. 235.  
225Ibidem, p. 245.   
226PAYNE, Stanley G.: Los militaresé, p. 3.  
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sudamericano, o del medio oriente, sino una 

nación de Europa occidental, aunque de un 

tipo ¼nico y marginaló227.  

La segunda idea articuladora era el 

papel excepcional del Ejército en la historia 

de España, desarrollada a partir del origen 

histórico de la institución militar y de la 

historia comparada. Así, el historiador texano 

partió del papel de los Ejércitos en los 

Estados modernos, que de forma correcta 

vinculaba con dos funciones: la defensa 

exterior y el orden interior, y del concepto de 

òmilitarismoó, ideolog²a que surgi· en el siglo 

XIX, y cuyo objetivo fue la defensa de los 

intereses y valores vinculados con las FAS. 

No obstante, y siguiendo la tradición 

anglosajona, contrapuso el papel de la 

institución militar en los países del sur y este 

de Europa, donde tuvo gran influencia, frente 

a los de Europa occidental y los propios 

Estados Unidos, donde había sido una 

institución no intervencionista en política228. 

Este planteamiento derivaba directamente de 

una visión de la historia whig, según la cual 

determinados países, especialmente Gran 

Bretaña y Estados Unidos, se habían 

caracterizado por un devenir histórico lineal y 

propio que culminaba en el establecimiento 

de una estructura económica capitalista y de 

un orden político liberal democrático 

estable229. Sin embargo, otras corrientes 

historiográficas diferentes han puesto en tela 

de juicio esa excepcionalidad230, como 

                                                      
227Ibidem, p. 395.    
228Ibidem, p. 5.     
229Para Gran Bretaña, véase MACAULAY 

TREVELIAN, Georges: Historia política de Gran 

Bretaña, México D.F., Fondo de Cultura 

económica, 1984. Para Estados Unidos, véase 

HOFSTADTER, Richard: The American Political 

Tradition and the Men who Made it, New York, 

Vintage Books, 1989.   

230PARA ESTADOS UNIDOS, VÉASE BEARD, 

CHARLES A.: A N ECONOMIC INTERPRETATION 

OF THE CONSTITUTION OF THE UNITED 

STATES, NORTH CHELMSFORD, COURIER 

CORPORATION, 2004 Y FLECHE, ANDRE M.: 

THE REVOLUTION OF 1861: THE AMERICAN 

también el papel òpasivoó del Ej®rcito en 

estos países231. En el caso de Payne, aunque 

defendiese este planteamiento, también lo 

superaba porque comprendió que, a 

diferencia de lo ocurrido en la totalidad de los 

países de Europa, el Ejército español no fue 

un bastión del Antiguo Régimen y del orden 

monárquico, sino que, por el contrario, fue la 

institución clave para el triunfo del 

liberalismo en nuestro país. 

La tercera, el fracaso histórico del 

Ejército español en la Edad Contemporánea. 

Fracaso que no sólo fue bélico, no venciendo 

en ninguno de los conflictos importantes que 

tuvo; sino también técnico y orgánico, ya que 

jamás fue una fuerza militar moderna, y 

siempre estuvo mediatizada por la 

macrocefalia, producto de los sucesivos 

conflictos civiles y de las políticas de 

personal. De este fracaso, se derivaron dos 

consecuencias. La primera, que la institución 

                                                                        
CIVIL WAR IN THE A GE OF NATIONALIST 

CONFLICT, CHAPEL HILL , UNIVERSITY OF 

NORTH CAROLINA PRESS, 2012. PARA GRAN 

BRETAÑA, CLARK, JONATHAN C. D.: 

ENGLISH SOCIETY 1688ð1832: IDEOLOGY, 

SOCIAL STRUCTURE AND POLITICAL PRACTICE 

DURING THE ANCIEN REGIME, CAMBRIDGE, 

CAMBRIDGE UNIVERSITY PRESS, 2000. 
231Para Gran Bretaña, véase la bibliografía de la 

nota 5. Para Estados Unidos, véase BACEVICH, 

Andrew J.: The New American Militarism. Oxford, 

Oxford University Press, 2005; BARR, Ronald J.: 

The Progressive Army: US Army Command and 

Administration 1870ð1914, New York, St. Martin's 

Press, Inc. 1998; HARTUNG, William 

D.: òEisenhower's Warning: The Militaryð

Industrial Complex Forty Years Lateró, World 

Policy Journal, 18, (2001), pp. 39-44; MELMAN, 

Seymour (ed.): The War Economy of the United States: 

Readings in Military Industry and Economy, New 

York, St. Martin's Press, 1971; MUÑOZ 

BOLA¤OS, Roberto: òMarcha sobre 

Washington. El intento de golpe fascista de 1933-

1934ó, en DÍAZ SÁNCHEZ, Pilar, MARTÍNEZ, 

LILLO, Pedro y SOTO CARMONA, Álvaro: El 

poder de la historia: huella y legado de Javier Donézar 

Díez de Ulzurrun, Madrid: Universidad Autónoma 

de Madrid, 2014, vol. I, pp. 321-339.  
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militar sólo demostró eficacia en el 

mantenimiento del orden interno. Y la 

segunda, la ausencia de cualquier prestigio en 

el seno de la élite y la sociedad española por 

su ineficacia, a diferencia de lo que ocurrió 

por ejemplo en el Imperio alemán (1871-

1918).   

A partir de estas tres ideas, Payne 

construyó su relato sobre el Ejército español 

donde priorizó el siglo XX sobre el XIX. Un 

relato que comenzaba con la guerra de 

Independencia (1808-1814), que constituyó el 

arranque de la modernidad en nuestro país y 

de la quiebra definitiva del Antiguo Régimen, 

lo que incluía también a sus instituciones, 

siendo el Ejército una de las más importante. 

Precisamente, a partir de 1814, surgiría un 

nuevo Ejército que quedaría dividido en dos 

facciones: la liberal y la absolutista232; a 

diferencia de lo que ocurrió en el resto de los 

países de Europa, donde las instituciones 

militares que tomaron una forma definitiva 

durante el periodo de la Restauración (1814-

1848), se convirtieron en el sostén de las 

monarquías absolutas (Austria, Prusia o 

Rusia) o limitadas (Francia). Sería 

precisamente la primera esas facciones la que, 

tras el reinado de Fernando VII (1814-1833), 

haría posible el establecimiento definitivo de 

un sistema liberal en España, al derrotar a la 

facción absolutista en la primera guerra 

carlista (1833-1839/1840).  

Este papel esencial del Ejército en la 

vida política española, continuaría durante el 

periodo de Isabel II (1833-1868), donde 

actuaría dividido en dos facciones ideológicas 

ðla moderada y la progresistað, dando lugar al 

llamado òr®gimen de los espadonesó, 

caracterizado porque fueron determinados 

generales ðBaldomero Espartero, Ramón 

María Narváez, Leopoldo O`Donnell, 

Francisco Serrano y Juan Primð, los que 

dominaron el juego político mediante 

intervenciones militares que serían conocidas 

como pronunciamientos, y que fueron la 

expresión más acabada de la incapacidad de 

                                                      
232PAYNE, Stanley G.: Los militaresé, pp. 7-14   

la sociedad española de establecer un sistema 

político estable. Aunque Payne, dedicó pocas 

páginas a este periodo233, lo verdaderamente 

importante fue que supo comprender que los 

pronunciamientos no fueron intervenciones 

del Ejército como institución, sino de 

facciones ideológicas del mismo, dentro de 

un sistema político inestable que carecía de 

un proceso electoral que permitiera el acceso 

pac²fico al poder. Este òjuegoó terminar²a 

con la expulsión del trono de Isabel II por la 

revolución militar de 1868, un 

acontecimiento excepcional en la Europa del 

siglo XIX. 

Tras analizar la época de los 

pronunciamientos (1814-1868), Payne explicó 

el fin de la Primera República (1873-1874) en 

un capítulo independiente. La razón de este 

interés radicaba en que en este periodo se 

produjo un cambio en el tradicional 

intervencionismo del Ejército en la vida 

pol²tica del pa²s. Pues, este r®gimen que òfue 

antimilitar desde el primer momentoó, y que, 

a pesar de su corta duración, puso en peligro 

la integridad territorial del país ðrevolución 

cantonalistað, el orden social ðdemocraciað y 

el propio sistema liberal ðtercera guerra 

carlistað, terminó en su fase parlamentaria 

con un acontecimiento clave en la historia de 

España: el golpe de Estado del teniente 

general Manuel Pavía y Rodríguez de 

Alburquerque, el 3 de enero de 1874, que 

supuso la primera intervención del Ejército 

como institución y no como facción política 

de la historia de España. Payne234, como 

otros historiadores235, han dado una 

importancia indudable a este hecho histórico, 

considerando que marca un punto de 

inflexión en el papel del Ejército en la vida 

política española, ya que a partir de este 

momento abandonó su posición de 

òcampe·n del liberalismoó236, inclinándose 

hacía el conservadurismo, y convirtiéndose 
                                                      
233Ibidem, pp. 15-28.  
234Ibidem, pp. 33-34.   
235Véase PUELL DE LA VILLA, Fernando: 
Historia del Ejército en España, Madrid, Alianza 
Editorial, 2005, p. 106.  
236PAYNE, Stanley G.: Los militaresé, p. 39.    
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en un actor independiente dentro del sistema 

político español. De hecho, el 

pronunciamiento del  teniente general 

Arsenio Martínez Campo, que tuvo lugar el 

29 de diciembre de 1874 en la localidad 

valenciana de Sagunto (Valencia), y provocó 

la caída del Gobierno del teniente general 

Serrano, ser²a el ò¼ltimo de los grandes 

pronunciamientos del siglo XIXó237. Pero, 

esta teoría debe someterse a crítica; pues, 

después de 1874, el Ejército español no se 

unificó ideológicamente ni se vinculó con la 

cultura militar occidental, permaneciendo 

dividido, lo que sesenta años después haría 

posible la guerra civil. 

El periodo siguiente, conocido como 

la Restauración (1874-1898) fue estudiado 

con gran perspicacia por el historiador 

texano; ya que comprendió las relaciones que 

se establecieron entre el sistema político 

creado por Antonio Canovas del Castillo y la 

élite militar, basadas en la concesión de 

prebendas, en la conversión de la institución 

militar en el bastión defensivo del régimen, y 

en la completa libertad de los militares para 

gestionar los asuntos propios de su profesión. 

Esta libertad no trajo como consecuencia 

ninguna reforma técnica y organizativa de la 

institución militar, que seguía mediatizada por 

el problema de la macrocefalia, lo que 

impedía dedicar el importante presupuesto 

militar a la modernización de las FAS238.  

Este problema se manifestaría en el 

òdesastre del 98ó, que fue la culminaci·n de 

la errática política colonial española y la 

expresión máxima de su ineficacia militar. La 

derrota ante los Estados Unidos también 

supuso el fin de esta concordia entre civiles y 

militares; pues, los líderes políticos, para 

defender su posición y ocultar su 

responsabilidad en el desastre, decidieron 

culpar al Ejército ante la opinión pública. El 

cuerpo de oficiales, para los que la derrota 

supuso un auténtico trauma, reaccionó, como 

muy bien señala Payne, optando por la 

                                                      
237Ibidem, p. 39.  
238Ibidem, pp. 41-58.  

automarginación de la sociedad civil, 

desarrollando una actitud de rencor y 

desconfianza hacia la misma, y fortaleciendo 

su unidad orgánica. De hecho, fue este 

òdesastreó el que marca el inicio de un nuevo 

intervencionismo militar en la vida política 

del país, que iba a tener dos manifestaciones: 

la interna y la externa. En el orden interior, 

los militares desarrollaron un pensamiento 

articulado sobre cuatro principios. El 

primero, el rechazo al antimilitarismo surgido 

en la sociedad espa¶ola tras el òdesastreó. El 

segundo, la defensa del orden social frente a 

las nuevas ideologías revolucionarias surgidas 

en la segunda mitad del siglo XIX. El tercero, 

la oposición al nacionalismo vasco y catalán, 

cuya expansión no puede desligarse de la 

derrota colonial. Y el cuarto, la aparición de 

un militarismo en el seno del Ejército, pues 

los miembros de la institución castrense 

comenzaron a convencerse de que eran los 

únicos que podían sacar al país de la crisis en 

la que se encontraba239. A partir de estos 

cuatro principios, y con el apoyo del nuevo 

monarca Alfonso XIII (1902-1931)240, los 

militares comenzaron un proceso gradual de 

intervención en la vida política del país que 

tuvo su primera manifestación en la Ley de 

Jurisdicciones aprobada el 20 de marzo de 

1906, que establecía el derecho de los 

tribunales castrenses para juzgar los òdelitos 

contra la patria y el Ej®rcitoó241, y que 

culminaría el 13 de septiembre de 1923 con el 

pronunciamiento del teniente general Miguel 

Primo de Rivera, capitán general de la IV 

Región militar. 

El segundo ámbito de actuación de 

los militares fue el exterior: Marruecos. Fue 

curioso que Payne no vinculase este 

intervencionismo exterior con el militarismo, 

afirmando que, a diferencia de lo que ocurría 

en Europa, esta ideología en nuestro país no 

tuvo un componente agresivo, sino que se 

limitaba al intento de extender los valores del 

                                                      
239Ibidem, pp. 78-80.  
240La opinión de Payne sobre este monarca, en 
Ibidem, p. 80-81.   
241Ibidem, pp. 82-84.   
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Ejército a la sociedad española242. Por el 

contrario, existe una línea de continuidad 

hist·rica entre el òdesastre del 98ó y las 

campañas africanas, a semejanza de lo que 

ocurrió en Francia, donde la expansión 

colonial no puede desligarse de la derrota 

ante Prusia y los Estados alemanes en 

1870243. Las acciones bélicas en Marruecos y 

sus consecuencias en España iban a resultar 

decisiva en el devenir posterior de nuestro 

país, por eso cobran tanta importancia en la 

obra, analizándose en detalle. Así, aparecen 

explicados no sólo los aspectos militares del 

conflicto ðque volvieron a demostrar la 

incapacidad técnica del Ejército español 

frente a un enemigo inferiorð, sino también 

la brecha que provocaron entre la institución 

militar y la sociedad española ðcomo 

consecuencia de los numerosos desastresð, y 

también dentro de la misma entre 

òafricanistasó y òjunterosó, a semejanza de lo 

que ocurrió en Francia entre 

òmetropolitanosó y òcolonialistasó244.  

Payne trató a continuación la 

dictadura de Primo de Rivera (1923-1930), 

dedicándole tres capítulos que destacaron por 

los siguientes aspectos. El primero, por el 

análisis detallado que realizó de la 

conspiración que derivó en el 

pronunciamiento del capitán general de la IV 

Región Militar245. El segundo, por la 

explicación que desarrolló del problema 

marroquí, analizando la postura del dictador 

ante el mismo, la aparición de una nueva élite 

militar ðlos òafricanistasóð en torno a un 

seguidor entusiasta de la dictadura, el teniente 

general José Sanjurjo Sacanell, y la creación 

de un eficaz ejercito colonial formado por los 

Grupos de Regulares Indígenas y el Tercio de 

Extranjeros ðla Legiónð246. Y el tercero, por 

                                                      
242Ibidem, pp. 79-82.    
243V®ase MU¤OZ BOLA¤OS, Roberto: òLa 

campa¶a de 1909ó, en VV.AA.: Las Campañas de 

Marruecos. 1909-1927, Madrid, Almena, 2001, pp. 

8-12. 

244PAYNE, Stanley G.: Los militaresé, pp. 89-160.     
245Ibidem, pp. 161-178.          
246Ibidem, pp. 179-192.             

el detallado estudio de los problemas 

surgidos entre el dictador y el cuerpo de 

oficiales, y las conspiraciones que pusieron en 

marcha determinados militares para desalojar 

a Primo de Rivera, que volvían a demostrar la 

división existente en la institución castrense 

española247, nunca superada desde 1814, y 

que fue clave en la caída del dictador. 

Siguiendo un criterio cronológico, 

Payne analizó brevemente la caída de la 

monarquía, describiendo muy bien el papel 

de los militares ðlos tenientes generales 

Dámaso Berenguer y Fusté y Sanjurjo y el 

capitán general de la Armada Juan Bautista 

Aznarð en este proceso248. 

A continuación, el historiador texano 

pasó a desarrollar el cuerpo principal de su 

obra, centrado en la Segunda República, la 

guerra civil y el franquismo.  

Como base de su explicación del 

régimen republicano, partió de la idea de que 

los militares no tenían ninguna 

animadversión hacía la nueva forma de 

Estado. Por el contrario, los políticos 

republicanos ðespecialmente su figura clave, 

Manuel Azaña Díazð eran antimilitarista; 

pues consideraban que el Ejército, junto a la 

Iglesia católica, eran las instituciones 

responsables del retraso secular de España. 

De ahí que la reforma militar que este 

político llevó a cabo, y que fue estudiada con 

cierto detalle en la obra, no tenía por objetivo 

mejorar la capacidad operativa de la 

institución militar, ya que Azaña era 

profundamente pacifista, sino suprimir el 

poder militar, condición sine qua non para 

consolidar la democracia249. Por eso, Payne 

escribi· que òla reforma dej· pronto de ser 

una «reforma», para convertirse en un ataque 

revolucionario, un intento de debilitar, 

humillar y degradar al espíritu del 

Ej®rcitoó250; aceptando así la hipótesis del 

general de brigada de Infantería Emilio Mola 

                                                      
247Ibidem, pp. 193-220.            
248Ibidem, pp. 221-230.         
249Ibidem, pp. 231-232.  
250Ibidem, p. 239.  
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Vidal de que el político republicano intento 

òtrituraró el Ej®rcito251.  

Precisamente esta actitud de Azaña, 

unido al antimilitarismo de la izquierda 

republicana, fue según el historiador texano, 

una de las causas del primer ataque de los 

militares contra la Segunda República: la 

òSanjurjadaó, que tuvo lugar el 10 de agosto 

de 1932. Payne realizó un análisis militar de 

este acontecimiento histórico, explicando los 

dos vectores del mismo: el monárquico, 

liderado por un hombre de Primo de Rivera y 

Alfonso XIII, el teniente general Emilio 

barrera Luyando, y cuyos integrantes llevaban 

conspirando contra el régimen republican 

desde el 14 de abril de 1931, y el republicano 

conservador, integrado por importantes 

dirigentes políticos ðAlejandro Lerroux, 

Manuel Burgos Mazo, etc.ð y prestigiosos 

militares como el teniente general Sanjurjo, y 

el que fue su jefe de Estado Mayor en 

Marruecos, el general de división Manuel 

Goded Llopis. Aunque los objetivos de 

ambos grupos eran diferentes, se unieron 

para intentar derribar al Gobierno de Azaña, 

fracasando completamente252. Sin embargo, 

fue curioso que en su explicación, no 

vinculase esta conspiración con los dos 

proyectos legislativos principales del 

Ejecutivo republicano en este periodo: la 

reforma agraria ðque perjudicaba a la élite 

tradicionalð y el proyecto de autonomía de 

Cataluña ðrechazado por la mayoría de los 

militaresð. 

De mayor interés, por las fuentes que 

utilizó ðoralesð, fue su estudio sobre el 

periodo de gobierno de la coalición del 

Partido Republicano Radical (PRR) y la 

Confederación Española de Derechas 

Autónomas (CEDA)253, donde se centró 

fundamentalmente en la nueva organización 

conspirativa surgida en el seno de la 

institución castrense, la UME, y sobre todo 

                                                      
251MOLA VIDAL, Emilio: Obras completas, 
Valladolid, Santarem, 1940, p. 1060.  
252PAYNE, Stanley G.: Los militaresé, pp. 241-
254.      
253Ibidem, pp. 255-274  

en el papel del general Goded en el universo 

conspirativo militar español que se puso en 

marcha tras la òSanjurjadaó. De hecho, el 

haber demostrado el papel de este militar ð

probablemente el mayor rival de su 

homólogo Francisco Franco Bahamonde en 

el seno del Ejército y que había sufrido una 

auténtica damnatio memoriae durante la 

Dictadurað en los planes contra el régimen 

republicano, constituyó una de los mayores 

aciertos de la obra de Payne254. Igualmente 

reseñable fue la importancia que concedió al 

periodo como ministro de Guerra del líder de 

la CEDA José María Gil-Robles y Quiñones 

(6 de mayo/14 de diciembre de 1936), por las 

decisiones que se tomaron durante el mismo 

y que serían de gran importancia para la 

futura conspiración militar contra el Frente 

Popular (FP). Por último, Payne también 

analizó los movimientos militares que tras la 

caída del gobierno de Joaquín Chapaprieta ð

el 14 de diciembre de 1935ð, se pusieron en 

marcha ðcon los auspicios de Gil-Roblesð 

para facilitar un golpe de Estado militar, que 

impidiese la disolución de las Cortes, firmada 

por el presidente de la República Niceto 

Alcalá Zamora. Estos intentos terminaron en 

un completo fracaso; lo que hizo posible el 

triunfo del FP en las elecciones del 16 de 

febrero de 1936.  

El triunfo electoral del FP significó el 

inició de una nueva conspiración militar que 

Payne explicó con una claridad y un detalle 

todavía no superado. De hecho, se trata sin 

duda del mejor capítulo de su obra, pues no 

sólo fue capaz de realizar un desarrollo 

cronológica de la operación ða pesar de las 

fuentes limitadas que manejó255ð, sino que, 

                                                      
254Sobre el papel del general Goded, véase 

MU¤OZ BOLA¤OS, Roberto: òLa Guerra 

Civil: una síntesis histórico-militaró, en RECIO 

CARDONA, Ricardo (ed.): Rojo y Azul. Imágenes de 

la guerra civil, Madrid, Almena, 1999, pp. 4-14.  

255Los documentos más importantes para conocer 
la conspiración de 1936 son los que el ayudante 
del general Mola, el comandante de Infantería 
Emiliano Fernández Cordón entregó al Servicio 
Histórico Militar (SHM), y a los que Payne no 
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además, analizó con detalle la personalidad de 

la principal figura de la misma, el general 

Mola, y también las múltiples dificultades que 

encontró, como consecuencia de la existencia 

de diferentes redes conspirativas militares y 

de la actitud dubitativa de muchos de sus 

compañeros, entre ellos el general Franco. 

Igualmente, introdujo en su explicación el 

papel jugado por las diferentes fuerzas de la 

derecha en la organización de la misma, y los 

contactos internacionales del líder de los 

conspiradores, el teniente general Sanjurjo256.  

Destacable fue también su análisis 

cronológico-geográfico de la rebelión militar 

que comenzó el 17 de julio. Pues, no se 

limitó a explicar las acciones de los 

conspiradores en las distintas demarcaciones 

militares, sino que también describió la 

parálisis momentánea del Gobierno 

republicano ante los hechos, fruto de la 

creencia de que la sublevación no era 

peligrosa, pues estaba mal coordinada y 

planeada, y resultaría peligroso detenerla 

armando a las masas obreras, pues esto podía 

òprovocar innecesariamente a los elementos 

de derechas y a los jefes leales del ej®rcitoó257, 

y también las relaciones que tanto Mola 

como Franco establecieron con Italia y 

Alemania258. No obstante, a pesar de su 

brillantez, hubo algunos errores. El más 

importante ðfruto sin duda de las fuentes que 

manejoð fue la descripción del papel del 

general de división Miguel Cabanellas Ferrer, 

general-jefe de la V División Orgánica, y 

único mando de esta categoría que se 

sublevó. Para Payne, este militar no sólo se 

rebel· porque òun subordinado le oblig· a 

ello apunt§ndole con una pistolaó259; sino que 

cuando se convirtió en presidente de la Junta 

                                                                        
tuvo acceso. Copias de documentos facilitados por el 
teniente coronel Emiliano Fernández Cordón, referentes a 
la preparación y desarrollo del Alzamiento Nacional, 
Archivo General Militar (Ávila), Archivo de la 
guerra civil, Documentación Nacional, legajo 4, 
carpeta 8 (en citas sucesivas Documentos Fernández 
Cordón). 
256PAYNE, Stanley G.: Los militaresé, p. 285.    
257Ibidem, p. 302.     
258Ibidem, pp. 310-313.      
259Ibidem, p. 300.      

de Defensa Nacional ðconstituida tras la 

muerte del teniente general Sanjurjo en 

accidente de aviación el 21 de julioð, fue òun 

t²tere de la rebeli·nó260. Frente a esta opinión 

del historiador texano, las fuentes primarias 

demuestran que este general estuvo 

comprometido en la sublevación desde el 

primer momento261. Igualmente, aunque sea 

menos importante, confundió los empleos de 

algunos militares. Así, por ejemplo, el 

gobernador militar de Guipúzcoa, coronel de 

Artillería León Carrasco Amilibia se 

transform· en òcomandanteó262, y el general 

de brigada de Ingenieros Alfredo Kindelan 

Duany en òcoroneló263. 

La explicación del ascenso y 

consolidación de Franco como jefe de la 

zona sublevada fue otro de los grandes 

aciertos de la obra. Con un manejo bastante 

preciso de las fuentes disponibles, analizó los 

apoyos que recibió de los generales 

monárquicos, así como su consolidación en 

el poder, gracias a la labor de su cuñado el 

abogado y antiguo diputado de la CEDA 

Ramón Serrano Suñer. De hecho, aunque 

este capítulo sólo ocupa quince páginas, las 

líneas maestras que desarrolló en el mismo 

han servido de base a numerosas 

explicaciones posteriores sobre los primeros 

años del franquismo264. 

Igualmente interesante fue su relato 

militar del conflicto. A pesar de ser un 

aspecto ya estudiado con anterioridad en 

detalle, Payne no se limitó solo a hacer un 

resumen claro y conciso de los principales 

acontecimientos militares, sino que también 

explicó el proceso de creación del Ejército 

sublevado; incidió en el análisis de la 

estrategia militar de Franco ðponiendo 

especial atención en los conflictos que le 

acarreó con sus aliados alemanes e italianosð, 

                                                      
260Ibidem, p. 313.  
261Véase Documentos Fernández Cordón, pp. 9, 14. 
262Ibidem, p. 308.      
263Ibidem, p. 309.       
264Ibidem, pp. 319-334. A modo de ejemplo, véase 
PRESTON, Paul: Franco, caudillo de España, 
Barcelona, Grijalbo, 1994, pp. 221-346.          
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y también en las escasa capacidad táctica y de 

iniciativa de los militares españoles. De 

hecho, al igual que el análisis anterior sobre el 

ascenso y consolidación de Franco, su 

interpretación militar sobre la guerra civil ha 

tenido gran influencia en historiadores 

posteriores265. 

Mención aparte merece el capítulo 

siguiente, dedicado a la represión franquista. 

Más allá de las cifras, lo verdaderamente 

trascendente en la obra de Payne fue la 

explicación que hizo de este proceso, y que 

quedó sintetizada en el siguiente párrafo266: 

 

Con su naturaleza fría y 

calculadora, Franco al parecer pensó que 

era conveniente no reprimir los deseos 

sanguinarios de sus seguidores, sino más 

bien utilizarlos como uno de los 

elementos cohesionadores del 

movimiento rebelde. La violencia servía 

para aniquilar a los enemigos del nuevo 

régimen y además para que una gran 

cantidad de nacionalistas, por haber 

participado en tan monstruosa orgía, se 

sintieron irrevocablemente unidos. 

Aunque Franco no dio orden de iniciar 

los fusilamientos en masa, no hay la 

menor prueba de que hiciera un gesto 

para ponerlos fin.         

 

Este planteamiento sería 
posteriormente modificado por el 
historiador texano en obras posteriores, 
optando por una visión más moderada de 
la represión de los vencedores267. 

La obra terminaba con un análisis 
del Ejército del Franquismo, donde 
recogía también dos ideas de gran 

                                                      
265A modo de ejemplo, véase BENNASSAR, 
Bartolomé: Franco, Madrid, Edaf, 1996, pp. 112-
114.         
266PAYNE, Stanley G.: Los militaresé, p. 362.        
267PAYNE, Stanley G. y PALACIOS, Jesús: 
Franco: Una biografía personal y política, Madrid, 
Espasa, 2014, pp. 255-269.  

importancia: El papel de la institución 
militar como principal bastión del 
Régimen268 y la incapacidad del país para 
dotarse de una fuerza armada moderna269. 
Ambas influyeron también de forma 
importante en historiadores 
posteriores270.  

  

4.- CONCLUSIÓN  

 
El libro de Payne marcó un hito 

en el mundo de la historiografía española 
desde el mismo momento de su 
publicación, no sólo en el ámbito 
académico sino también entre los 
profesionales del Ejército; aunque tuviera 
el sello de una editorial prohibida como 
Ruedo Ibérico. Así, la historiadora Rosa 
María de Madariaga no ha dudado en 
escribir271: 

 

[C]onstituyó durante muchos 

años un libro fundamental para las 

decenas de historiadores que abordaron 

de una u otra manera el tema del Ejército 

español, como es mi caso en todos mis 

libros sobre el Protectorado español en 

Marruecos. Bien documentado, con 

extensa información y análisis, a mi juicio, 

en general acertados, aunque no siempre 

respecto de determinados militares 

                                                      
268PAYNE, Stanley G.: Los militaresé, p. 374.  
269Ibidem, p. 391.         
270Véase OLMEDA GÓMEZ, José Antonio: Las 

Fuerzas Armadas en el Estado franquista: participación 

política, influencia presupuestaria y profesionalización, 

1939-1975, Madrid, El Arquero, 1988 y 

CARDONA, Gabriel: El gigante descalzo: El Ejército 

de Franco, Madrid, Aguilar 2003.  

271MADARIAGA Rosa Mar²a de: òUna 

manipulación de la Historia al servicio del 

franquismo: el caso de Stanley G. Payneó, 

Asociación para la Recuperación de la Memoría Histórica, 

14 de marzo de 2016 

http://memoriahistorica.org.es/s1-news/c1-

ultimasnoticias/una-manipulacion-de-la-historia-

al-servicio-del-franquismo-el-caso-de-stanley-g-

payne  

http://memoriahistorica.org.es/s1-news/c1-ultimasnoticias/una-manipulacion-de-la-historia-al-servicio-del-franquismo-el-caso-de-stanley-g-payne
http://memoriahistorica.org.es/s1-news/c1-ultimasnoticias/una-manipulacion-de-la-historia-al-servicio-del-franquismo-el-caso-de-stanley-g-payne
http://memoriahistorica.org.es/s1-news/c1-ultimasnoticias/una-manipulacion-de-la-historia-al-servicio-del-franquismo-el-caso-de-stanley-g-payne
http://memoriahistorica.org.es/s1-news/c1-ultimasnoticias/una-manipulacion-de-la-historia-al-servicio-del-franquismo-el-caso-de-stanley-g-payne
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òafricanistasó, Stanley G. Payne era 

considerado por la historiografía española 

de izquierdas o progresista un autor 

científicamente fiable, de ideas 

democráticas, situado ideológicamente en 

lo que podríamos llamar centro-izquierda. 

En cualquier caso, un autor contrario a 

cualquier dictadura, y, por lo tanto, al 

franquismo. 

 
Por su parte, el entonces teniente 

de Infantería Fernando Puell ha 
reconocido que se trasladó a Francia para 
adquirirlo, y que no sólo le influyó 
enormemente, sino que no dudó en 
conservarlo en su domicilio, aunque eso 
pudiera acarrearle problemas272. El 
comandante de Ingenieros en excedencia 
Busquets fue más allá, y en la segunda 
edición de su tesis doctoral introdujo un 
nuevo capítulo titulado òLos 
pronunciamientosó donde citaba diez 
veces la obra del historiador texano273. 

Sin embargo, muy poco después 
comenzaría a cambiar la opinión que la 
historiografía de izquierdas tenía de 
Payne, iniciándose un enfrentamiento que 
llega hasta nuestros días. Su origen hay 
que buscarlo en la relación que el 
historiador texano estableció con autores 
españoles simpatizantes del franquismo. 
Primero, con Ricardo de La Cierva, lo 
que le provocó importantes incidentes en 
su propio pa²s con el òhistoriador 
comunistaó274 norteamericano Herbert R. 
Southworth275. Y después, con los 
hermanos Ramón y Jesús Salas 

                                                      
272APA. Testimonio oral del coronel y doctor en 
Historia Contemporánea Fernando Puell de la 
Villa. Madrid, 22 de febrero de 2016.  
273BUSQUETS, Julio: El militar de carrera en 
España, Barcelona, Ariel, 1971, pp. 45-80.  
274Así lo califica su compatriota Boyd. Véase 
BOYD, Carolyn P.: òEl hispanismo 
norteamericanoéó, p. 111.  
275Sobre este conflicto, véase FABER, Sebastian: 

Anglo-American Hispanists and the Spanish Civil War: 

Hispanophilia, Commitment, and Discipline, New 

York, Palgrave MacMillan, 2008, pp. 91-92.  

Larrazabal276. Estas relaciones fueron 
consideradas como un desafió desde la 
izquierda ðcuando, seg¼n Boyd òno lo 
eranó277ð, provocando el rechazo de los 
historiadores de esta corriente ideológica 
hacía la persona y la obra de Payne. 
Actitud que se manifestaría de forma 
explícita en el X Coloquio del Centro de 
Investigaciones Hispánicas de la 
Universidad de Pau (Francia), organizado 
por el historiador marxista Manuel 
Tuñón de Lara, y donde el libro de Payne 
que hemos analizado fue criticado 
negativamente por Alberto Gil 
Novales278, María del Carmen García-
Nieto279 y sobre todo Michael Alpert280. 
Es cierto que esta crítica ðen el caso de la 
historiadora marxista García-Nietoð se 
extendió a las de Thomas y Jackson281 ð
dos historiadores liberalesð, pero al 
referirse a Payne escribi·: òEn la misma 
corriente historiográfica está toda la obra 
de Payne, pero con un «ideologismo» 
mayoró282. 

Este rechazo al historiador 
texano, que terminaría haciéndose 
extensible a todos los hispanistas 
anglosajones salvo contadas 

                                                      
276El teniente general Ramón Salas Larrazabal 

escribió el prólogo de la obra de Payne, Ejército y 

sociedad en la España Liberal (1808-1936), que 

constituía una edición corregida y aumentada del 

libro que estamos analizando. Véase PAYNE, 

Stanley G.: Ejército y sociedad en la España 

liberal (1808-1936), Madrid, Akal, 1976, pp. V-

XXXIX.  

277Véase BOYD, Carolyn P.: òEl hispanismo 
norteamericanoéó, pp. 110-111.  
278Véase GIL NOVALES, Alberto: ò1970-1979, 

diez años de historiografía en torno al primer 

tercio del siglo XIX  espa¶oló, en TUÑÓN DE 

LARA, Manuel (coord.): Historiograf²aé, p. 83. 

279Véase GARCÍA-NIETO, Mª Carmen: 
òHistoriograf²a pol²tica de la guerra civiló, en 
TUÑÓN DE LARA, Manuel (coord.): 
Historiograf²aé, p. 322-3.  
280V®ase ALPERT, Michael: òHistoriograf²a 
militaréó, pp. 345 y 347.     
281GARCÍA-NIETO, Mª Carmen: 
òHistoriograf²aéó, p. 322-3 
282Ibidemé, p. 323. 
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excepciones283, tuvo también su 
manifestación en la derecha, de la mano 
de Carlos Seco Serrano; un académico 
conservador que en 1984 publicó una 
obra con el título Militarismo y civilismo en 
la España contemporánea, que trataba 
exactamente del mismo tema que la de 
Payne. Sin embargo, en un ejemplo de 
damnatio memoriae moderno, no citó el 
libro de éste en el prólogo284. Además, 
sólo lo mencionó cinco veces en notas a 
pie de página285, y una en el cuerpo 
principal para criticar precisamente uno 
de los sus mejores capítulos, el referido a 
la conspiración de 1936286.        

No obstante, estas críticas y 

òolvidosó no han podido acabar con la fama 

de Los militares y la política en la España 

Contemporána, que sigue siendo citada en 

libros de referencia, como los de Puell y 

Pinto Cabrían,  y cuyo valor es reconocido 

por historiadores muy críticos con Payne 

como Rodríguez Jiménez287. Tal vez porque 

sigue siendo hoy como cuando se escribió, 

por encima de todas las rectificaciones de 

detalle, la gran obra sobre el Ejército español 

en la Edad Contemporánea.   

                                                      
283Véase SCHUBERT, Adrian: òLa historiograf²a 
contemporánea norteamericanaó, Ayer, 31(1998), pp. 
201-227. 
284SECO SERRANO, Carlos: Militarismoé, pp. 
13-21.          
285Ibidem, pp. 73, 113, 132, 170 y 234.          
286òEn la lectura, por ejemplo, de las p§ginas que 
al tema dedica Payne, los árboles no dejan ver el 
bosqueó. Ibidem, p. 415.           
287RODRÍGUEZ JIMÉNEZ, Francisco J.: 

òStanley G. Payne: àUna trayectoria acad®mica 

ejemplar?ó, Hispania Nova, 1 (extraordinario) 

(2015), pp. 37-38. 
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